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PRESENT ACION 

COYUNTURA ECONOMICA dedica est e número a la memoria 
de Antonio Barrera Carrasquilla cuya desaparición, ocurrida el 
pasado 22 de noviembre, registra con profundo pesar. Antonio 
Barrera Carrasquilla hizo parte del primer equipo de investiga­
dores de FEDESARROLLO en 1971 y estuvo vinculado a esta 
revista desde su aparición ya en su calidad de miembro de los 
comités editoriales, ya de colaborador, bien de lector asiduo 
cuando es tuvo fuera de la Fundación en la Universidad de Los 
Andes y en el sector público como Director General de Presu­
puesto. La pérdida de Antonio Barrera Carrasquilla, no sólo pri­
va a FEDESARROLLO de su inteligencia privilegiada y de sus 
contribuciones co mo investigador sino que deja a COYUNTU­
RA ECONOMICA sin su más ferviente crítico. En esta edición 
de la revista se publica una breve conferencia dictada por An to­
nio Barrera en mayo de 1973 en la cual consignó sus ideas sobre 
las prioridades de gasto público en el campo del saneamiento 
ambiental y la ecología, que sirve a la vez para mostrar algunas 
de las facetas de su pensamiento. 

FEDESARROLLO y COYUNTURA ECONOMICA preservarán 
la memoria de Antonio Barrera Carrasquilla buscando que el 
contenido de esta revista mejore día a día para hacer así eco a 
las preocupaciones del compañero y amigo desaparecido. 





Ecología y desarrollo 

Debo, con honestidad, ac larar que 
no soy ecólogo ni econo mista. Peor 
aún, soy ingeniero civil, es decir, miem­
bro d e un gremio que ha producido, 
en el sentir de los ecólogos y los con­
servacionistas a ultranza, más daños al 
medio que todas las demás profesiones 
y disciplinas juntas. El título de la con­
ferencia me queda literalmente grande; 
me atrevo a abusar de su interés única­
mente porque creo que las prioridades 
entre los problemas del ser humano y 
el medio las estamos importando y no 
fijándolas nosotros mismos. 

Mi tesis, y este será el énfasis d e es­
ta charla, es la de que t enemos obsesión 
por los problemas que viven países 
post-industrializados y que tal actitud 
lleva un cos to que no podemos damos 
el lujo de afrontar por las enormes in­
certidumbres que rodean estos proce­
sos, porque esa asignación de recursos 
podría y de bería ir a problemas que 
nos son, irremediablemente, aunque lo 
ignoremos, propios. Y que existe un 
espejismo en la idea de que es más ba­
rato prevenir ahora, y que sería mucho 
más inteligente asumir esos costos hoy, 

Esta conferen c ia fue dictad a por el Dr. Anto­
nio Barrer a Carrasquilla en un cic lo a uspiciad o 
por el grupo 'O IKOS" en Mayo de 197 3. 

Antonio Barrera Carrasquilla 

porque en unos años serían literalmen­
te inalcanzables. 

Para situar esta discusión en un pla­
no de la historia reciente del mundo , 
quiero recordarles que los es tudios so­
bre las relaciones de los organismos y 
su medio , hov bautizados con el nom­
bre de ecol;gía tiene muchos más 
arios, en términos de lo que hoy se de­
nomina investigac ión científica, que la 
cibernética, por ejemplo. De tal m ane­
ra que los problemas de contaminación, 
nutrición, sal ud, vivienda, población y 
uso d e recursos no renovables no so n 
de los últimos d iez o veinte años; son 
bastante más viejos . Recordemos que 
Malthus nació en 1766 y su monogra­
fía sobre el eq uilibrio de una población 
y sus requerimientos alimenticios data 
de 1798. No es pues, que el problema 
sea nuevo y de actualidad. Lo que lo 
hace dramático, espectacular, y lo lle­
va permanentemente a las páginas de 
los diarios de mayor circulación mun­
dial, es la hipertrofia económica de los 
países post-industrializados. Por esta 
razón es claro que los problemas de 
contaminación de estos países adquie­
ren primera prioridad; cuando el pro­
blema nutricional es intoxicación por 
plomo o mercurio y el de salud la in­
cidencia de cáncer pulmonar o enfi-
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sernas, es apenas natural que el énfasis 
sea el exceso de producción industrial. 
A la vez, cuando se están devorando 
por habitante la mayor parte de los re­
cursos primarios no renovables del 
mundo, sigue siendo apenas obvio que 
el énfasis se centre en la producción 
industrial. Y, claramente, con las gigan­
tescas concentraciones urbanas que se 
desarrollan en N orteamérica, Europa y 
Asia, el problema de las basuras y de 
la estética pasa a un plano prioritario. 

Así pues, los medios de comunica­
ción de masas a nivel mundial -tipo 
New York Times o Le Monde- que 
son leídos por las élites académicas, 
políticas e intelectuales producen, irre­
mediablemente, análisis y conclusiones 
que responden a problemas distintos a 
los nuestros. Esto es mucho más sensi­
ble y efectivo, por cuanto los ecólogos 
en este país están contados con los de­
dos de una mano y, por lo tanto, nues­
tra capacidad crítica es mínima. 

Me gustaría ir a la evidencia que he 
podido recoger sobre este proceso: 
cuatro libros y una conferencia inter­
nacional, cada cual con una divulga­
ción y un debate a nivel mundial que 
los han colocado como cita obligato­
ria de todo trabajo de divulgación en 
el campo. El más espectacular, sin du­
da, es el del grupo del Instituto Tec­
nológico de Massachusetts titulado 
Los Límites del Crecimiento; en se­
gundo lugar, dos documentos de la 
Academia de Ciencias Americana: "Re­
cursos y Hombres" y el "Problema de 
Alimentos Mundial" y, por último, el 
libro de los esposos Ehrlich de la Uni­
versidad de Stanford, titulado Pobla­
ción, Recursos y Ambiente: proble­
mas en ecología humana, aparecidos 
en un lapso de seis o siete años. La 
conferencia a que me referí es la lleva­
da a cabo en Estocolmo en junio de 
1972 por las Naciones Unidas y de la 
cual dicen los entendidos, nunca tan­
to se hizo por "concientizar" a tantos 
-como se dice ahora- de los severos 
problemas de N ew York, Tokio, Hong 
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Kong y Londres, y de las ballenas natu­
ralmente. 

Todos los libros tienen algo en co­
mún, en mayor o menor dosis , que es 
complementado por un definido to­
que apocalíptico: 

a) El crecimiento de población y de la 
industrialización son anormalmente 
altos. 

b) A tales tasas de crecimiento indus­
trial los recursos no renovables se 
terminarán y la contaminación into­
xicará, a nivel global, la población 
mundial . 

e) Los ecosistemas están en serio peli­
gro. 

d) Es necesario hacer estudios por 
cuanto la mayor parte de los fenó­
menos físicos no son bien conoci­
dos. 

e) Es necesario detener el crecimiento 
de la población. 

f) Los recursos naturales renovables 
están siendo mal utilizados y el pro­
blema de la alimentación parece 
prácticamente insalubre a nivel 
mundial. 

En Estocolmo se produjo una de­
claración de principios con 26 puntos, 
tan exageradamente general que fue 
firmada por todos los participantes, 
con quizás dos excepciones. Es una 
mezcla de buenas intenciones para los 
años venideros. Perdón por el resumen 
tan crudo. 

Mi inquietud se despertó al notar 
los siguientes puntos: 

a) Nosotros no somos un país "alta­
mente industrializado". Muy por el 
contrario, nuestro consumo per ca­
pita de factores primarios de pro­
ducción es de un orden de magni­
tud completamente diferente al ru-
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so o al norteamericano. Entre Rusia 
y Estados Unidos completaban en 
1969, 500 millones de habitantes, 
las llamadas regiones desarrolladas 
1.000 millones y el mundo en su to­
talidad 3.500, según Naciones Uni­
das. Colombia tendría quizás 20 ó 21 
millones. Sinembargo entre los dos 
países anotados, con menos del15 )'; 
de la población mundial consumían 
más del so •¡; de la producción de 
aluminio, cobre, hierro, el 45 /i de 
la producción de petróleo, el 36~;; 
de la zinc, el 38 ':. de la de plomo. 
En una lista de 18 productos básicos, 
los Estados Unidos consumen en to­
dos y cada uno de ellos más del 20:;; 
de la producción mundial. Es meri­
dianamente claro que nuestro pro­
blema tiene no solamente otro or­
den de magnitud sino una "calidad" 
- llamémoslo así- completamente 
diferente. 

b) Aunque nuestra tasa de crecimiento 
de población es alta, no disponemos 
de un solo indicador que nos permi­
ta, objetivamente, pensar que lapo­
blación actual o futura sea exagera­
da en un sentido u otro con rela­
ción a los rec ursos disponibles. 

e) Los llamados ecosistemas, como los 
biólogos y matemáticos han venido 
experimentando y probando, tien­
den a un memorable equilibrio en el 
tiempo. Entiendo que los desequili­
brios son tan localizados que están 
sobreestudiados y para producirlos 
se requieren condiciones de labora­
torio. 

No quiero indicar con esto que las 
especies animales no desaparezcan co­
mo un proceso más en la larga historia 
de la vida. Por el contrario, y esto se 
puede constatar en cualquier libro de 
biología elemental, la extinción de las 
especies animales, es la regla, no la ex­
cepción. Y no ha sido del hombre pre­
cisamente la culpa, ya que la especie 
humana es muy nueva. Ha sido el clima 
aparentemente la gran variable que ha 
servido para desaparecer masivamente 

poblaciones y especies enteras. Cabe 
recordar que a finales del período Per­
miano se extinguieron el 50 ji de todas 
las especies animales conocidas y un 
80 j~ de las familias de anfibios y 
reptiles. 

De tal manera que no logro enten­
der por qué en Colombia el énfasis en 
las relaciones del hombre y el medio, 
se pone sobre la contaminación del ai­
re, de las ríos Bogotá, Medellín y Cau­
ca, el uso de los recursos naturales no 
renovables, la crisis energética y la 
contaminación de la Bahía de Cartage­
na, amén del antiestético espectáculo 
de los botaderos de basura. 

Pero entiendo, por otro lado, que 
nos enfrentamos en la actualidad a se­
rios problemas ecológicos que me voy 
a permitir calificar de endémicos y 
que, con mucha timidez , presumiría 
son más importan tes que los citados 
en el párrafo anterior. Veamos: 

a) En el campo de salud pública en 
Colombia, y me atengo a los infor­
mes oficiales , existe la más alta tasa 
de mortalidad entre niños menores 
de 5 años. Y se mueren de enferme­
dades asociadas a dos causas: la ma­
la nutrición y las enfermedades gas­
trointestinales debidas, con toda 
probabilidad a la carencia de agua 
potable. Y, ojalá esto se entienda 
bien: pocas fuentes naturales de 
agua son aptas para uso humano. 
No es contaminación humana la 
causa principal de que el agua no 
pueda tomarse tal como se encuen­
tra: es el simple y elemental hecho 
de que muchos organismos, algunos 
de ellos patógenos, viven en el agua. 
Es su ecosistema. 

La nutrición sería un tema para otra 
conferencia: pero no podemos olvi­
darnos que estimativos burdos colo­
can la mortalidad infantil en el or­
den de 100 por día por causas aso­
ciadas: que las proteínas producidas 
en Colombia, per capita y por día, 
disminuyeron de 50 gramos en 1959 
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a cerca de 30 en 1970. Parece que 
50 gramos es un límite inferior, o 
sea que nuestra insuficiencia nutri­
cional, por simple producción, vie­
ne deteriorándose. Por consumo , las 
cifras de mortalidad infantil son cla­
ramente dicientes. 

Muy de paso, ante este hecho, qui­
siera preguntar quién podría defen­
der el no uso de pesticidas para au­
mentar la productividad de la tierra, 
aún a sabiendas de su aspecto tóxi­
co?. 

b) Las mejores tierras de Colombia se 
están lavando por el sistema Magda­
lena-Cauca. Un eminente científico 
colombiano, el doctor Pérez Arbe­
láez insistió en este problema desde 
más de 30 años hasta el momento 
de su muerte, sin que se sepa, real­
mente, de medidas eficaces y per­
manentes para impedir que el recur-
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so tierra se conserve apropiadamen­
te. A cambio de eso, le instalaremos 
al río Bogotá una planta de trata­
miento de aguas negras, entre otras 
muchas razones, para no seguir con­
taminando el Magdalena, labor algo 
difícil si se tiene en e u en ta ·que el 
caudal del primero es 23 m 3 /seg. 
mientras el segundo, a la altura de 
La Dorada, es de 1.400 m3 /seg. y 
en su desembocadura de más de 
6.000m3 /seg. 

Para terminar con estas ideas, y si 
me permiten hacer un orden de prefe­
rencias sobre problemas del medio, yo 
las calificaría de menos importante o 
más importan tes, así: a) conservación 
de la fauna y flora "silvestre"; b) pro­
blemas de basuras; e) contaminación 
del aire;d) contaminación de las aguas; 
e) reforestación y protección de sue­
los; f) agricultura y nutrición; g) sumi­
nistro de agua potable . 





Encuesta Industrial 

A Introducción 

A continuación se presenta un aná­
lisis del comportamiento de la industria 
manufacturera fabril durante el primer 
~etnestre de 1977, así como sus pers­
p~tivas para el segundo semestre del 
año en curso . La información utiliza­
da proviene fundamentalmente de la 
encuesta semestral realizada por FE­
DESARROLLO . 

En esta ocasión respondieron a la 
encuesta 115 empresas cuya produc­
ción a precios corrientes representa el 
38.6'lc del total de la producción de la 
industria manufacturera fabril en 
197 4. La muestra incluye un conjunto 
de empresas cuya producción constitu­
ye un alto porcentaje del total nacio­
nal en los sectores de textiles, prendas 
de vestir e industrias del cuero; papel 
y sus productos, imprentas y editoria­
les ; sustancias y productos químicos 
derivados del petróleo y el carbón, de 
caucho y plásticos; productos minera­
les no metálicos; e industrias metáli­
cas básicas. Las conclusiones para los 
restantes sectores deben observarse, en­
tonces, con cautela (Cuadro 1 ). 

* María Luisa Rojas Giraldo tabuló y procesó la 
información de la encuesta y Fernando Barberi 
Gómez efectuó el análisis de los resultados y 
escribió este informe. 

Fedesarrollo * 

Conviene advertir que la encuesta 
refleja primordialmente el desarrollo 
de la gran industria y en menor grado 
el de la mediana. El 84.4 '1< de las em­
presas que respondió a la encuesta 
ocupaban más de 100 trabajadores en 
el primer semestre del año y el 76.5 '/r 
de ellas realizaron en este período ven­
tas superiores a $ 50 millones. 

B. Análisis del Primer Semestre de 1977 

1. Producción, capacidad y ventas 
(Cuadro 2) 

La producción industrial a precios 
constantes registró un incremento del 
7 .Oo/c durante el primer semestre de 
1977, en comparación con igual pe­
ríodo del año anterior. Hubo entonces 
una desaceleración en el crecimiento 
de la producción industrial con respec­
to a 1976. De otra parte el comporta­
miento sectorial fue muy disímil: los 
sectores de productos metálicos, ma­
quinaria y equipo de transporte, pro­
ductos químicos, combustible y deri­
vados de caucho y plástico fueron es­
pecialmente dinámicos; los sectores de 
textiles, prendas de vestir e industrias 
del cuero. se estancaron; los de madera 
y sus manufacturas, y papel y sus deri­
vados, disminuyeron en su producción. 
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CUAD R O 1 

REPR ESENTATIVIDAD Y COMPOSICIO N DE L A MUESTRA 
(cifras porcentuales) 

Có<:ligo 
CIIU Sector .Indu strial 

Participación 
de la muestra 

en la prod . ind . 

Distribución del valor 
de la pr oducción 

En la En la 
m ues· Indu. 

tra Man. 

31 Productos alimenticios, bebidas 
y tabac.o 23.9 19 .6 31.9 

32 Textiles, prendas de vestir e 
industrias del cuero 53 A 25.6 18.6 

33 Industrias de la madera y sus 
productos, incluidos mueb les 13.3 0.5 1.3 

34 Papel y sus productos, impren · 
tas y editoriales 52.1 8.9 6.7 

35 Sustancias y productos químicos 
derivados del petróleo y el carbón, 
de caucho y plásticos 59.3 30 .8 20. 2 

36. Productos minerales no metálicos 47 .5 4 .9 4.0 

Industrias metálicas básicas 57.5 5.1 3.5 

Productos metálicos, maquinaria 
y equipos de tr'\.nsporte 12.8 4 .6 13.8 

Indu stria ma nufacturer a fabril 38 .9 100 .0 100.0 
.. 

''''' Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial del primer semestre de 1977 . 

En general, pu ede afirmarse que la 
mayor producción estuvo asoc iada 
con un ligero incremento en el nivel 
de utilización de la capacidad instala­
da y ante todo, con un aumen to en la 
productividad del trabajo. En efecto, 
la variación de la producción (7 .Wir ) 
resultó considerablemente superior al 
aumento en la utilización de capaci­
dad (2 .0rX) y al cambio en el emp leo, 
0.2 / i y 0.9 j; en obreros y empleados, 
respectivamente. 

El nive l actual de utilización de la 
capacidad instalada de 78 .0 '/; resulta 
bajo al compararlo con el con tabili­
zado durante 1973 de 84 .3 '¡,, particu­
larmente si se tienen en cuenta los re­
ducidos niveles de inversión realizados 

. durante 1975 y 1976 . Esta situación 
no parece compaginarse con el aumen­
to de la demanda agregada que se ge­
neró como consecuencia de los mayo-

res ingresos de café y la supuesta recu­
peración de la econ omía mundial, que 
hacían prever inclusive la presen cia de 
cuellos de botella en el sector indus­
trial. Existen ciert os factores qu e pue­
den explicar este fenómeno. En pri­
mer término, el aumento de los ingre­
sos presionó en primera instancia la de­
manda por b ienes de primera necesi ­
dad , especialmente alimentos. Este 
factor, junto con el bajo crecimiento 
de la producción agropecuaria durante 
el primer semestre del año en curso , 
ocasionó un aumento in usitado de los 
precios de los alimentos. En tales cir­
cunstancias, el poder de com pra efec­
tivo de la mayoría de la población , 
particulannen te de los asalariados, 
se redujo considerablemente on gr­
nando u na disminución en la demanda 
por otros bienes debido a la necesidad 
de canalizar una mayor proporción del 
ingreso a la compra de alimentos. Así 



CUADRO 2 

CIFRAS PRINCIPALES DE LA IN D U STRIA MANU FACTU RERA 
• (PRIMER SEMESTRE 1977 PRIMER SEMESTRE 1976) 

(variaciÓo porc ~ntu aJ) 

Código Producción 1 2 Ventas Porccnt3je d e utilización-> CIIU Sector lndu strial lnternas Ex porta ciones de la capacidad iu s talad a 

Nominal Rt a l Nominal Real Nom inal R eal 1·76 1-77 Variación 
% 

31 Productos a lim enticios 
be bidas y tabaco 42.8 5.:> 48.9 10.2 3. 7 - 50.6 69.7 65.2 - -6.4 

32 Text iles. prendas de vestir 
e índ ustrias de cuero 2 2. 7 0.1 21.0 1.3 - 22.8 - 32.8 8 7.5 9 1.6 4 .7 

33 Ind ustrias d e la madera y sus 
pro d uctos in clu id ós muebles 11 .7 - 6 .3 32.6 9 .9 97.2 71.7 51.5 60.4 1 7 .3 

34 Papel y sus pr<~d udos, imprentas 
y editoriales 10.9 - 2 .7 17.8 3.3 13.2 - 1.6 72 .9 68.3 -- 6.3 

35 Sustan cias y pn)ductos quimicos, 
derivados d e l p e tró leo y del car-
bó n , d e caucho y plásticos 39.4 10.9 48.5 20 .1 9 .1 - 13.9 87.4 9 0 .8 3.9 

36 Productos minerales m) 
mctá lic,)S 34.4 12.6 47.8 2 3.9 ~20. 8 - 31.:1 86.2 93. ó 8.5 

37 Ind us trias m e tálicas básica s 17.5 7.1 50.8 3 7. 5 -4;2.5 - 50 .0 8 3 .1. 81.4 ·2.0 

38 Productos m etñlicos. maquinaria 
y equipo d e transport e 4 4 .8 18.5 28 .5 5 .2 173 .'1 127.8 61.3 71.7 17.0 

Industria manufacturera fabri l 3 4 .9 7 .0 38.5 10.4 7.6 -·1 3.7 76.5 78.0 ?.. 0 

Fuente : F.EDI<":SA RRO I~LO . F.o cu esta Ind ustrial d el primer semestre d e 1977. 

La variació n r eal se calculó d e fiactando los valo res nominal es por los índices de precios al p or mayor dcJ Banco d e la R epública. La variació n t o t al para e l 
conjunto d e la ir1dustria manufacturer a se calcul a eomo un prum~dio d(" la variación Sf'Ct o ri al. p ond<'rad o d e ncu to.rdo co n la v artic ipació n de cad a s<•ct o r 
en la pro ducció n industl:iaJ na G-ino a l c.n J 975 según el DANE . Este mism o proc t~dimiento ~ u tfli z.a para ca lcu lar la va riación real d e las vf' n tas inte rnas. 

La variació n en las ex-p(lr tach.)nes pnra e l tota l de la indust ria m a nufac turera es un promedio dt• la var iac ió n sectori a l ponderado p o r lu p<.~.rtic.ipación ti e ctt · 
da Sl!ctor f: n e l tút~d d t V(' n tas inte rnas ;.r ex porta ciont:.s un e l primer se mest re dt~ 1~ 77 . p ara la mu estra . 

Cada empr(>~a S<: pnnd e ró por su p ar t icip ac ión ~n e l va lor de la producc ió n dt' l ~ct.o r r~sp ec ti\(o en e l primt! r ~méstre dt• 1977. en la muestra. E l ¡.H) r centa· 
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puede explicarse la disminución en las 
ventas internas a precios constantes re­
gistrada en sectores tales como el de 
textiles, prendas de vestir e industrias 
del cuero y el menor dinamismo obser­
vado en las ventas de papel y sus pro­
ductos, imprentas y editoriales. 

Sin embargo, no puede afirmarse 
que la industria en general sufriera las 
consecuencias de una insuficiencia de 
demanda interna durante el primer se­
mestre del año, puesto que las ventas 
internas globales a precios constantes 
registraron un crecimiento del 10.4 'i . 
Las bajas mencionadas en el párrafo 
anterior fueron más que compensadas 
por la reactivación que se presentó en 
los sectores de metálicas básicas ; mi­
nerales no metálicos; y productos quí­
micos, derivados del petróleo y del car­
bón, y de caucho y plástico, cuyas ven­
tas aumentaron en 37.5'/< , 23.9 íi- y 
20.15%, respectivamente. Es decir, el 
bajo nivel de utilización de la capaci­
dad instalada no puede asociarse con 
una insuficiencia de demanda interna; 
su explicación puede encontrarse en el 
sector externo de la economía. En 
efecto, como se aprecia en el cuadro 2, 
las exportaciones a precios constantes 
(con excepción de productos metáli­
cos, maquinaria y equipo de transpor­
te1 ) registraron bajas significativas. 
Los sectores más afectados en este sen­
tido fueron los de alimentos, bebidas 
y tabáco, así como textiles, prendas de 
vestir y productos de cuero, cuyas ven­
tas al exterior se redujeron en 50.6~{ 
y 32.8y; , respectivamente. 

La menor exportación de productos 
alimenticios puede deberse al desabas­
tecimiento interno que se presentó du­
rante el primer semestre, fenómeno que 
indujo al gobierno a prohibir las expor­
taciones de algunos productos, con el 
fin de atender las necesidades del mer­
cado doméstico. La dramática reduc­
ción en las exportaciones textileras es 

El sector de maderas no se tiene en cuenta pues 
su representatividad en la encu esta es muy baja. 
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el resultado de una combinación de 
factores externos e in ternos . Por una 
parte, los productos colombianos se 
enfrentan actualmente a una compe­
tencia muy fuerte en los mercados de 
la Comunidad Económica Europea y 
de los Estados Unidos ante los aumen­
tos de eficiencia en la producción de 
Taiwan, Hong Kong y Corea del Sur y 
la aparición de nuevos oferentes en la 
Comunidad Económica Europea, prin­
c ipalmente países africanos como en 
el caso de las Islas Mauricio. Por otra 
parte, en el primer semestre del año se 
deterioró en cerca de 5.5% la tasa real 
de cambio para los exportadores de tex­
tiles como consecu encia del lento rit­
mo de devaluación y del aumento en 
los costos in ternos, especialmente de 
la mano de obra2

• Este último factor 
puede haber sido parcialmente atenua­
do por el establecimiento de líneas 
de crédito subsidiadas por parte de 
PROEXPO. 

2. Inversión 

A pesar de que el nivel de utiliza­
ción de la capacidad instalada no es 
muy alto y del mal momento por el 
cual atraviesan las exportaciones co­
lombianas, se observan síntomas de 
una reactivación de la inversión. De 
una parte, la producción de maquina­
ria y equipo de transporte aumentó 
durante el período en análisis en tér­
minos reales en cerca de 18.5 '/t y por 
otra, se contabiliza un aumento en tér­
minos nominales del 16.7 /{ en los re­
gistros de importación de bienes de ca­
pital para la industria . Este comporta­
miento, que puede obedecer en buena 
medida a la recuperación de la indus­
tria durante 1976, debe mirarse con 
mucha cautela. En efecto, si se tienen 
en cuenta la disminución de la inversión 
nominal en 1975,su moderado aumen­
to en 1976, la variación en el precio 
de los bienes de capital, y la deprecia­
ción de los activos fijos en dicho lapso, 

De acuerdo a informaciones suministradas por 
ANALDEX. 
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resulta probable que el "stock" de ca­
pital disponible sea similar al existen­
te a fines de 197 4 . 

3. Empleo y salarios (Cuadro 3) 

La gran industria continúa perdien­
do cada vez más importancia como ge­
neradora de empleo. Los aumentos en 
el número de trabajadores registrados 
en el primer semestre de 1977 , en com­
paración con igual período del año an­
terior, alcanzaron apenas 0.2 /{ para 
obreros y 0.8'1¿ para empleados, cifras 
menores al crecimiento de la población 
(especialmente de la urbana) y al de la 
fuerza laboral. In el usive en algunos sec -
tores se produjeron despidos efectivos 
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como en el caso de alimentos, bebidas 
y tabaco , cuyos empleados y obreros 
se redujeron en 1.2'/r y 2.7 ~/, , respecti­
vamente, probablemente como conse­
cuencia del desempeño de la industria 
azucarera. Así mismo, en el sector de 
industrias metálicas y en el de papel y 
sus productos, imprentas y editoriales, 
se registraron despidos superiores al 
5 ;'1, del personal empleado. Se presen­
tó además un deterioro importante en 
el salario real de los trabajadores de 
la gran industria, ya que los aumentos 
en el salario nominal para empleados y 
obreros (17 .2 Y, y 18.4 '/r ) resultaron 
considerablemente menores al aumen­
to mostrado por los índices de precios 
al consumidor empleado y obrero 
(29.6 '1; y 32.4'/< ). 

CUAnJ.b~ 
EMPLEO y SALARIO;PRIM~R SEMESTREDE 1.977 ... 

Código 
CUU Sector Indu~\:iai 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

Productos. alin:lent!cios,. 
bebidas y tabaco 

Textiles; prendas de vestir 
e ind.ustrias del cuero 

1ndustria de la madera y sus 
productos incluidos muebles 

Papel § sus prod~'~to:; impr;~tas ,, 
y editoriale.s .·.· ... 

Sustancias y :'prod uctos ··q·uíihicOs., 
derivados del pet~óleo y del carbÓn, 
de caucho ·y plástico 

Productos,~ine·rales no metaÚ~';,s . 
Industrias: meiáliciis h ·iisicas 

Productosine'~~licos, iha~~inaria y 
equipo de tr;lnsporle 

} 6.0 

. 16.3 

1.5 11.7 

1.8 15.5 

15.9 

183 
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C. Perspectivas de la Industria aumentos de producción, y el 48.8%, 
los preveían en las exportaciones. Así 
mismo, el 84.8 Vr de ellos preveían au­
mentos de precios , el 94.3 ]·é· de sala­
rios y el 56 1

; ; de empleo. De otra par­
te, al cuantificarse las expectativas, se 
obtienen aumentos esperados de la 
producción , las ventas domésticas y 
las exportaciones a precios constantes 
del orden del 13.9r;; , 14.6 /'é y 16.3 '/é, 

En el momento de realizar la encues­
ta los empresarios se encontraban rela­
tivamente optimistas con respecto al 
comportamiento de la industria duran­
te el segundo semestre del año en cur­
so. Como se aprecia en el cuadro 4, el 
82.2 e;; de los empresarios esperaban 

CUADRO 4 

PERSPECTIVAS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA SEGUNDO SEMESTRE DE 1977 

Código 
CIIU Sector Industrial 

31 Productos alimenticios, 
bebidas y tabaco 

32 Textiles prendas de vestir 
e industrias del cuero 

33 Industrias de la madera y 
sus product. incl . muebles 

34 Papel y sus productos, im· 
prentas y editoriales 

"35 Sustancias y productos 
químicos derivados del 
petróleo y del carbón, 
de caucho y plástico 

36 Productos minerales no 
metálicos 

37 Industr ias metálicas básicas 

38 Productos metálicos .. maqui· 
naria y equipo de transp . 

Industria manufacturera 
fabril 

(variación porcentual) 

Producfión Ventas 
real Ventas Exportaciones 

internas 

7.7 12.2 54 .7 

3 .7 8.8 16.0 

15.4 22.8 36.0 

21 .0 22.0 11.5 

12.4 12 .5 13.6 

20.8 26.3 8.1 

26.5 20.0 3.1 

34.9 39.5 20.0 

13.9 14.6 16.3 

Inversiólt 
nominal 

36.2 

61.3 

0 .7 

20.8 

40.6 

548.9 

11.6 

85.1 

-23.7 

Fuente : FEDESARROLLO, Encuesta Industrial del primer semestre de 1977 . 

Empleo 

2.1 

1.1 

1.0 

2.6 

4 .5 

0.2 

- 1.1 

3.7 

2.1 

Se calculó con base en el cambio proyectado por los empresarios en el volumen físico de 
producción. La variación para el total de la industria manufacturera es un promedio de la va· 
riación sectorial, ponderando cada sector por su contribución al valor de la producción in· 
dustrial nacional según la Encuesta Anual Manufacturera del DANE para 1975 . 

2 

3 

Se refiere a la variación proyectada por los empresarios en el volumen de las ventas .internas 
y de las exportaciones. La variación de las ventas internas para el conJunto de la industria 
manufacturera es un promedio de ia variación sectorial ponderado por la participación de 
cada sector en las ventas internas totales de la muestra, para el primer semestre de 1977. En 
el caso de las exportaciones, se ponderó cada sector po.r su participación en el valor total de 
las exportaciones de la muestra. 

La variación total para la Industria está dada por el cociente entre la suma de inversión pro· 
yectada por sectores para el segundo semestre de 1977 y la inversión realizada en el primer 
semestre del mismo año. 
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CUADRO 5 
z 
n 
e 

POSIBILIDADES Y PERSPECTIVAS DE LA INDUSTRIAl m 
Ul 

(cifras porcentuales) -1 
)> 

z 
Volúmenes de Volúmenes de Nivel general Nivel general o 

producción las exportaciones de precios de salarios Nivel de empleo e 
Ul 

Código -1 
CIIU Sector Industrial A E B A E B A E B A E B A E B :D 

)> 

31 Productos alimenticios, bebi· ' 
das y tabaco 73.0 23.2 3.8 26.7 51.6 21.7 73.3 26.7 0 .0 96.0 4.0 35.5 60.7 3 .8 

32 Textiles, prendas de vestir e 
industrias del cuero 94.1 5.1 0 .8 37 .5 25 .5 37 .0 86.4 13.6 0.0 97.8 2.2 55.7 39 .8 4.5 

33 Industrias de la madera y sus 
productos incluidos muebles 98.1 1.9 0.0 83.0 0 .0 17.0 100.0 0.0 0.0 100.0 0.0 82.4 17.6 0.0 

34 Papel y sus productos impo· 
ventas y editoriales 49.5 50.5 0 .0 40.0 8.1 51.9 51.3 48.7 0.0 51.3 48.7 39 .9 60.1 0.0 

35 Sustancias y productos quí· 
micos, derivados del petróleo 
y del carbón, de caucho y 
plásticos 91.5 4.4 4.1 71.5 19.3 9.2 96.9 1.5 1.6 100.0 0.0 76.1 23.0 0.9 

36 Productos minerales no me· 
tálicos 92.2 7.1 0.0 55.4 44.6 0.0 100.0 0.0 0.0 100.0 0.0 84.0 16.0 0.0 

37 Industrias metálicas básicas 37 .6 62.4 0.0 37.6 62.4 0.0 93.6 6.4 0.0 100.0 0.0 0.0 94.6 6.4 

38 Productos metálicos, maqui· 
naria y equipo de transporte 91.7 8.3 0.0 72.6 11 .3 16.1 81.6 18.4 0 .0 100.0 o.o 72.9 27 .1 0.0 

Industria manufacturera fa· 
bril 82 .2 15.6 2.2 48.8 29.2 22.0 84.8 14.7 0 .5 94.3 5.7 56.0 41.5 2.5 

Fuente: FEDESARROLLLO, Encuesta Industrial del primer semestre de 1977. 

A: Tendencia al alza 

E: Estabilidad 

B: Tendencia a la baja 
1 Los porcentajes indican la forma como se distribuye la opinión de los empresarios que respondieron en cada sector. 

1\.l 
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respectivamente. De cumplirse las ex­
pectativas de los empresarios con res­
pecto a la producción para el segundo 
semestre, y dado el crecimiento regis­
trado en los primeros seis meses del 
año, la tasa global de crecimiento in­
dustrial en 1977 sería cercana al10 7t . 
Este crecimiento sería entonces simi­
lar al registrado por el DANE para 
1976 de 10.87r , e inferior al estimado 
por FEDESARROLLO a principios 
del año en cerca de 12 /; 3

• 

El crecimiento previsto aparece co­
mo excesivo, aún cuando sea factible 
desde el punto de vista de capacidad 
instalada. En primer término, la pro­
ducción de algunos sectores industria­
les se ha visto afectada de manera di­
recta e indirecta por conflictos de ca­
rácter laboral, tales como los que se 
presentaron en la industria del cemento, 
en Ecopetrol y actualmente en algunas 
de las ladrilleras. Así mismo, los em­
presarios se verán enfrentados a un au­
mento importante de costos como con­
secuencia del reajuste en el salario mí­
nimo y de los efectos que una medida 
de tal naturaleza genera sobre el costo 
de la nómina. Este factor puede pro­
ducir, al menos en el corto plazo, una 
reducción importante de las utilidades 
con posibles efectos negativos sobre la 

3 
Véase Coyuntura Económica . Vol. VIII . No. 1, 
Mayo de 1977. 
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producción, dada la estructura mono­
pólica y oligopólica que caracteriza la 
industria colombiana. 

De otra parte, auncuando los au­
mentos proyectados en las ventas in­
ternas pueden no encontrarse muy ale­
jados de la realidad debido al aumento 
en el poder de compra de los asalaria­
dos derivado del reajuste en el salario 
mínimo y el descenso en el ritmo de in­
flación, las perspectivas de exportación 
sí parecen sobreestimadas. Parece impro­
bable que de una situación tan dramáti­
ca por la que atravesaron las exportacio­
nes en el primer semestre se pase ins­
tantáneamente a una de auge. Además, 
si bien se han aumentado algunos de 
los subsidios a la exportación y la in­
flación interna ha comenzado a ceder, 
no parece existir una mejora en la ta­
sa efectiva real de cambio. Finalmen­
te, las perspectivas de los textileros 
pueden verse sustancialmente reduci­
das en virtud de los recortes de la cuo­
ta de exportación a los países de la Co­
munidad Económica Europea. 

En estas circunstancias FEDESA­
RROLLO estima que las perspectivas 
de los empresarios no se realizarán en 
el presente año y prevé que el aumen­
to global en la producción industrial 
en 1977 puede situarse en un rango 
más probable entre 7 j/¡ y 8 %. 





Quíenes son y qué 
piensan los que no 
tienen partido político 

A. Introducción 

En los últimos años se ha hablado 
mucho sobre un creciente desafecto 
por los partidos políticos, particular­
mente los tradicionales, observable en­
tre los ciudadanos en edad de votar. 
Este informe busca arrojar un poco de 
luz sobre el tema, basándose en un es­
tudio expresamente diseñado para ex­
plorarlo. 

Los datos que siguen corresponden 
a 1.913 encuestas efectuadas en Bogo­
tá y cuatro regiones del país, desde 
Septiembre de 1976 hasta Agosto de 
1977. Las cuatro regiones fueron esco­
gidas en función de dos criterios prin-

* Este in forme es parte de una investigación más 
amplia sobre cuatro fenómenos: la afiliación (o 
no-afiliación) a partidos políticos, la alienación 
(o no-alienación) política, e l grado de moder­
nidad de las actitude s individuales, y las formas 
de participación po lítica. La invest igación ha si­
do diseñada y adelantada por Rodrigo Losada 
de FEDESARROLLQ y Mauricio Solaún de la 
Universidad de !Uinois, con la cooperac ión de 
Eduardo Vé lez. La financiación de la investiga­
c ión h a sido atendida en parte sustancial por 
COLCIENC IAS. El procesamiento e lec trónico 
de los datos se hizo con la co laboració n del 
Centro d e Cómputo d e la Universidad de los 
Andes. Este informe se bene fició por oportunos 
comentarios hechos por Hernando Gó m ez Buen­
día. 

Por: Rodrigo Losada Lora, 
con la colaboración de 

Juan O. Buitrago D. 

cipales: la experiencia masiva de la re­
gión con la violencia política, particu­
lm·mente en los años 1948-1964, y el 
grado relativo de desarrollo socio-eco­
nómico de la misma1

. 

Cada una de estas regiones incluye 
una zona urbana y otra rural, habién­
dose realizado encuestas en las dos. Las 
regiones escogidas fueron: 1) Cartage­
na y zonas rurales adyacentes, como 
región de relativo -dentro de los nive­
les del país- alto desarrollo socio-eco­
nómico y escasa violencia política; 2) 
Tuluá y zonas rurales cercanas, como 
región también de relativamente alto 
desarrollo socio-económico pero de 
extensa violencia; 3) Pasto y zonas ru­
rales vecinas, región de bajo desarrollo 
socio-económico y escasa violencia; y 

Para definir la s regiones se utilizaron los cri­
terios de Miguel Fornaguera y Ernesto Guhl en 
su Colombia - Ordenación del territorio en ba­
se del epicentrismo regional (CID Universidad 
Nacional de Colombin , Bogotá, 1969) Las me­
didas de violencia para los municipios de las re­
gione s escogidas provienen de Germán Guzmán, 
Orlando Fals Borda y Eduardo Umaña Luna, 
La violencia en Colo mbia 2 vols., (Tercer Mun 
do , Bogotá, 1962 y 1964) y Paul H . Oquist Jr ., 
"Violence, Conflict , and Politics in Colombia'', 
tesis inédita de Ph.D , Universidad de Califor­
nia en Berkeley, 1976. 



4) Nei va y zo nas rurales circundantes , 
regió n de desarro llo socio -econó mi co 
parecido al de Pasto , pero co n ex tensa 
vio len cia pol í t ica. 

El mf.toclo ele se lección de la mu es­
t ra no fu e estr ictamen te probabil ísti­
co . Se clasif icó la poblac ió n de cada 
ciudad prin cipal de las cuatro regio nes 
en estratos socio-eco nó micos y a cada 
estrato se le as ignó una c uota ideal, 
la mi tad h o mbres, la mi tad muj eres. 
Lo mismo se hizo en el caso de Bogo­
tá. Den tro de cad a es tra to se buscó, en 
princ ipio , en contrar las person as en 
sus sit ios de tra bajo, estudio o recrea­
ció n , en for ma tal que hu biera un nú­
mero gra nde y heterogéneo de ellos. 

En cada un o de los sit ios se leccio­
nados , se escogió al azar un número 
peq ue i1o ele personas para h acerles la 
encues ta . Po r eje mplo, de los 200 obre­
ros ele una fá brica se escogían aleato­
r iamen te ocho o diez . Igual cosa se hi­
zo en cada fábrica, t aller, oficin a y 
cen t ro de estud io o recreación visitado. 
Dado que en esos siti os se encont raban 
pocas personas de los estra tos más bajos 
ele la pob lación , se eligieron en cada 
c iudad dos o más barrios perte necien­
tes a d ichos estratos , y en ellos se bus­
có al azar el núm ero de en cuestados 
necesario para completar la cuota co­
rrespo nd ie n te . Un procedimien to a ná-
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logo fue seguido para lle nar la c uo ta 
de las mujeres de clase alta 2

• 

En las zo nas rm ales se fij ó igual­
men te una cuota id eal, mi tad h ombres 
y mi tad mujeres. Se selecc io naro n en 
cada región tres muni cipios, uno de 
tradi ció n electoral predo minantemen­
te co nservadora, otro predo minante­
mente liberal, y un tercero con equi­
li brio electoral en tre los d os parti ­
d os3 . La cuota ele la zo na rural fu e dis­
tribuid a de modo equi tativo entre di­
chos municipios . Tam bién se siguió un 
procedimie nto aleatorio para la se lec­
ció n de las perso nas que habrían de 
ser encuestadas. 

La muestra as í se leccionada se d is­
t ri buye en la forma mostrada en el cua­
d ro l. El cuestio na rio em plead o con­
t iene 149 p regu ntas - algunas de ellas, 
múl t iples-, cuya ad ministrac ió n duró 
en pro med io una hora y cuar to. 

Además se buscó d e liberadame n te q u e la cu o ­
ta de cada estrato n o q u edara sesgada h ac ia un 
grupo de edad d c te n ninado. 

Pru·a h acer esta se lecc ión se co nsulta ro n los re­
sultados o fi ciales de las e lecc io n es. de 1 958 a 
1 9 74 . segú n la Reg istrad u na Nac ional de la Re­
p ú b lica 
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B. Estudios previos 

Poca ha sido la informac ión precisa 
y confiab le que se ha encontrado so­
bre las caracte rísticas socio-eco nó mi ­
cas y actitudinales de quien es no tienen 
partido en Colombia. En cambio, otros 
países, particularmente los Estados 
Unidos, han dedicado gran atención a 
la descripción y análisi s de los respec­
tivos sectores de la población en edad 
de votar, que no se identifican con los 
partidos. 

En lo que respecta al caso co lombia­
no , sólo se han publicado estudios frag­
m entarios del fenómeno, realizados 
todos ellos de 1970 en adelante. Por 
ejemplo , las investigaciones de la Uni­
versidad de los Andes permitieron 
apreciar que el porcentaje aproximado 
de personas mayores d e 21 ai1os no 
identificadas con algún partido poi í ti­
co giraba, en los años de 1972 y 1974, 
alrededor del16-17' ; 4

• 

4 
Ver Rodrigo Losada y Gabriel Murillo, Análi­
s is dC' las dt!cc ion cs de 1972 e n Bo go tá (Unive r­
sid ad de los Andes, Bogotá, 197 3), p. 157; 
Gabriel Murillo y Miles Williams , Análisis rl r las 
e leccio nes p res id e n c iales en 1 974 en Bo¡.Jotá 
( Univ ersidad de los And es, Bogotá, 1975) p 
25. - T é ngase en cuenta que las preguntas em­
pleadas por estos dos estudios - y por los ot ro s 
q ue se h an d e mencionar m ás ade lante · para 
sondear la afiliación (y no-a filiación) política , 
no so n estrictamente comparables con la utili­
zada por la prese nte investigació n. Para e l fe nó 
m e no de la carencia de afiliac ión en Bogo tá en 
197 - véase Rodrigo Losada y Miles W Williams, 

Análisis d e la votació n pres idencial en Bogotá, 
e n DANE, Colombia política Es tadísticas 
1935-1970 (DANE. 1972) pp . 32 33. 
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Un estudio de la Universidad del 
Valle adelantado en Cali y cinco muni ­
cipios aledai1os, en 1970, reveló que 
cerca de un 28' , de los entrevistados, 
mayores todos de 21 ai'los , no poseía 
afiliación po lít ica'. El estimativo de 
mayor cobe rtura que se cono ce sobre 
la carencia de afiliación política, basa­
do en una encuesta nac ional de hoga­
res realizado entre 1973 y 1974, puso 
al d escubierto que en esa época un 
27'.; aproximadamente de la pob lación 
del país mayor de 18 años no se iden­
tificaba co n ninguno d e los partidos 
políticos~ . En el ex terior, las caracte­
rísticas socio-demográficas, las actitu­
des políticas a través de l tiempo de 
quienes no t ie nen partido, han sido sin­
gularmente estudiados en los Estados 
Unidos 7

• Allí se ha encontrado que el 
porcentaje de los 'sin-partido' -o 'in­
dependientes', como los llama la lite­
ratura socio-política norteamericana-, 
ha ido in crementándose a través del 

Ve r Judith de Campos y John F. McCa mant, 
" Colombia p o lít ica 1971 " en DA NE Colom ­
bia política o¡>. ci t . p . 111. 

Ver la ponen cia de Car los Juli o Le moinc A 
y Francisco Pere ira R ., ·'la re producción socia l 
~n Colombia · Un a apli cac ió n d e las cadenas de 
Markov " (Com p a ñía Colombi a na de Datos, 
multilith, Bogotá), prese ntada en e l Congreso 
de C -alcul o E lectrónico . Bogotá. 1973 , repro­
ducido e n ANIF, Rt ·s.pu<•s ta a la miseria (ANIF , 
Bogotá 1975) . pp. 1 3 4 ·136 y 150) y la r evista 
Opinión Pública (Bogotá ) No 5 (Octubre 5 
de 1973), p. 14. 

Para otros países ve r, por eje mplo Ronald In · 
g le hart y Avram Hoc hste in 'Al ignment a nd 
Dealig nm ent o f t h e E lec t oratc in Franc e a nd 
the Unit ed States ' . Co111parali ve Polili ca l 
Sturlies 5 (1972 /3) 343 372 . 
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tiempo en los últimos añoc;. (Véase 
cuadro 2) . 

La explicación de fondo de este 
fenómeno se relaciona fuertemente 
-sin desco ntar que otros factores 
también inciden sobre él- co n un desa­
fecto progresivo de (as nuevas genera­
ciones por los partidos políticos, oca­
sionado por vivencias políticas dife­
rentes de sus padres8

. El impacto ge­
neracional es doble: por un lado , en­
tre las nuevas generaciones aumenta el 
número de independientes política­
mente; por otro, el grado de apego 
por su partido demostrado por quie­
nes sí tienen partido en esas nuevas ge­
neraciones ha sido cada vez menor que 
el demostrado por sus padres en la 
misma edad. Se ha constatado, tam­
bién, que si se descompone por nive­
les de edad la población calificada pa­
ra votar, el porcentaje de personas sin 
partido tiende a aumentar en relación 
inversa con la edad, en cualquiera de 
los años mencionados en el Cuadro 2. 
Es decir, el fenómeno del desapego ha­
cia los partidos siempre se ha manifes­
tado ante todo entre los jóvenes, pero 
se ha agudizado entre ellos en la últi­
ma década. 

C. Cuántos y quiénes son los que no 
tienen partido 

A continuación se pretende respon­
der, al menos parcialmente, a las si­
guíen tes preguntas: Cuántas personas 
mayores de 18 años no tienen partido 
político? Son ellas ante todo jóvenes? 
Qué tan jóvenes? El 'desafecto' hacia 
los partidos se da lo mismo entre los 
hombres que entre las mujeres? Es 
igual en las zonas urbanas que en las 
rurales? Existe alguna relación entre la 
carencia de afiliación política y el ha­
ber vivido la niñez o la adolescencia en 
el campo y no en la ciudad? En cuáles 

8 Ver Verba · Nie Petrocik . Tl1 c Chanl(ing Ameri· 
ca11 Vot er. o p . c it • pp. 47 73 ; Paul R. Ab;·am­
son, ··Generational Change and the Decline of 
Party Identification in American" American Po­
lil ical Scie ncc R e vicw 70 (1976) 469 478. 
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niveles de educación , es más frecuente 
el que la gente no tenga partido, en al­
tos o en bajos? El pareen taje de gen te 
sin partido es más alto entre quienes 
tienen ingresos elevados, o entre los 
más pobres? Y, finalmente, en qué 
ocupaciones abundan más las personas 
sin partido político? 

1. Cuántos son? 

El presente estudio sólo permite 
una respuesta tentativa a este interro­
gante, pero bien vale la pena. La res­
puesta es tentativa porque, en primer 
lugar, ella se basa sobre un estudio de 
sólo cinco regiones del país. En segun­
do lugar, porque aún respecto a esas 
regiones corresponde una muestra es­
trictamente no probabilística. 

Sin embargo, si se acepta que dicha 
muestra puede ser lo suficientemente 
representativa como para permitir un 
cálculo aproximado, se puede hacer el 
siguiente cómputo. Conforme a las 
1.913 encuestas de este estudio, 36.2'.; 
de los entrevistados declararon no te­
ner partido político9

. Ahora bien, la 
población total en edad de votar en 
Febrero de 1978 bien puede llegar a los 
13'400.00010

. Por consiguiente, puede 
pensarse que la poolación colombiana 
mayor de 18 años, no identificada con 
algún partido político, estará entonces 
cercana a los 4.850.000, cifra no des­
preciable. 

La pregunta correspondiente en el cuestionario 
reza: 'Hablando ahora de partidos políticos, en 
general se considera usted conservador, liberal, 
anapista, comunista o qué?'. El 58.7 % de los 
entrevistados de el aró identificarse con algún 
partido y 5.1 % rehusaron responder la pregunta. 

10 
Proyección d e FEDESARROLLO. El año base 
es 1973. Téngase en cuenta que la proyección 
parte de un total para dicho año, ajustado según 
los cálculos de Joseph Potter, "The Comple­
teness of Enumeration in the 1973 Census o f 
the Populatio n of Colombia " Population lndc x, 
42:3 (1976) 377-403. Según el conteo manual 
de los datos censaleshechoporel DA NE. la pobla­
ción total del país era en 1973 de 21.561.000 
personas; según Po tter, en el artículo m e nciona­
do, resulta ser d e 23.201.000. 
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Cabe pensar que entre quienes care­
cen de partido político, no todos son 
de igual modo indiferentes hacia los 
partidos. Por eso se les preguntó a 
los encuestados carentes de afiliación 
política: "Aunque usted no tenga par­
tido, simpatiza con alguno de los par­
tidos que actualmente existen en Co­
lombia?". La respuesta fue positiva en 
el 42 ';{ de los casos y negativa en otro 
40'X.11

• Es decir, aproximadamente 
dos de cada cinco personas que hoy 
no están identificadas con algún parti­
do, podrían llegar a estarlo, o al me 
nos, podrían apoyar a alguno de los 
partidos actuales. 

Aunque las preferencias por parti­
dos políticos específicos, manifestadas 
por los encuestados para este estudio, 
serán objeto de un análisis detallado 
en el futuro, parece conveniente indi­
car aquí la distribución de las simpa­
tías de ese 42 '/r que no es totalmente 
reacio a los partidos . (Ver Cuadro 3). 

2. Edad y sexo 

Los datos allegados permiten esta­
blecer que la ausencia de afiliación po-

11 El resto. 18% . rehusó contestar a la pregunta. 
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lítica es un fenómeno observable prin­
cipalmente entre los jóvenes. El extre­
mo de la 'desafiliación' se halla entre 
las personas -hombres o mujeres, el 
sexo no hace diferencia- de 18 a 22 
años. Entre ellas, 7 de cada 10 carecen 
de afiliación política. (Ver la Gráfica 1 ). 

Dos advertencias son importantes 
para interpretar estos datos. Primero, 
dado que la encuesta aquí analizada 
capta a la población en un momento 
del tiempo, los datos no revelan ten­
dencias firmes a través del tiempo. Es 
decir, no se puede inferir de las cifras 
presentadas que la gente joven de hoy 
en día no gusta de los partidos políti­
cos, en tanto que la gente joven de ha­
ce una generación, representada por 
quienes en la actualidad tienen 38 y 
más años, sí gustaba de ellos. Eso bien 
puede ser cierto, pero no se desprende 
de la información suministrada por la 
Gráfica l. Si no existiese información 
de otras fuentes, ajenas a la presente 
encuesta, los datos de la mencionada 
gráfica permitirían conjeturar que la 
gente hoy madura, tan adicta a los 
partidos, pudo haber sido en su juven­
tud bastante menos afecta a ellos de lo 
que es unas décadas más tarde. Ténga­
se presente que hace veinte o treinta 
años no se hicieron encuestas que nos 
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Porcentaje de personas sin afiliación a partido político, por edad y sexo 

personas 
no 

identificadas 40 -1====: 
con 

partido 

polltico 30 ---== 
alguno 

Edad 

No. de casos 

HOMBRES 
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Gamma condicional = 0.60 

Gamma de orden cero= .56 
Gamma parcial, de primer orden= .55 

MUJERES 

18-22 22-27 28-37 38-47 48-57 58 o más 

(215} (180) (236) (136} (68} (517} 

Gamma condicional = .51 
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permitiesen saber hoy cuál era la ex­
t ensión de la afiliación política entre 
la juventud de entonces. 

Segundo, alguno estaría inclinado a 
inferir de los porcentajes presentados 
qu e la 'desafiliación' política es un 
'mal' de juventud que pasa con los 
años. La prueba, podría él alegar, es 
que entre mayor es la edad de las per­
sonas, menor es el porcentaje de indi­
viduos sin partido político. Tampoco 
es completamente válida esta inferen­
cia. Porque no es posible predecir la 
evolución de las actitudes en un perío­
do de diez o veinte años, con base úni­
camente en una encuesta hecha en un 
momento dado del tiempo. Estudios 
hechos en los Estados Unidos, apo­
yándose en encuestas realizadas perió­
dicamente cada dos años, enseñan que 
el deterioro de la afiliación política es 
observable en cualquier edad. Si bien 
es cierto que una cierta porción de la 
gente joven carente de partido termi­
naba, con el correr de los años, por iderr 
tificarse con algún partido, esa porción 
sin embargo es, a lo largo del tiempo, 
proporcionalmente cada vez menor 12

• 

No es absurdo pensar que lo mismo 
pueda estar sucediendo en Colombia. 

Lo que señala la Gráfica 1, en for­
ma clara, es que la carencia de afilia­
ción política es en la actualidad parti­
cularmente notable entre los jóvenes; 
más aún, dice que existe una tenden­
cia moderada hacia una creciente 'desa­
filiación' en función directa -grosso 
modo!- de la edad 13

. En otras palabras 
y simplificando las tendencias, entre 
más jóvenes sean las personas en edad de 
votar hoy en día, mayor es la p_robabi­
lidad de ~~e no posean partido políti­
co alguno . 

12 
Ver Nie-Verba-Petrocik . The Changing Ameri­
can Voter, op. cit , p. 60 . 

13 
·Lo sugieren el valor de la gamma parcial de pri- · 
mer orden m encionado en la gráfica, y el valor 
de la correlación m o mento-producto entre edad 
y afiliación política, que es de 29 . 

14 
Los estudios atrás mencionados, d e Cali Y mu­
nic ipios aledaños en 1970 y de Bogotá en 1972, 
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Los datos desagregados por años 
simples, sobre los cuales se basa la Grá­
fica 1, también revelan que la carencia 
de afiliación política empieza a notar­
se especialmente entre las personas de 
33 años para abajo, y que es particular­
mente aguda entre quienes tienen me­
nos de 30 años. Los mismos datos de­
sagregados insinúan en forma llamati­
va un cambio en los patrones observa­
dos, que merece mayor estudio. La 
curva de tendencia para la carencia de 
partido que asciende progresivamente 
entre más jóvenes son los entrevista­
dos -sean ellos hombres o mujeres­
aparentemente se detiene al llegar al 
nivel de los 18-21 años15

. Es decir, la 
tendencia hacia una mayor 'desafilia­
ción' no es tan marcada entre los jó­
venes de 18 a 21 años como debería 
serlo si estuviese en relación inversa 
con la edad. Es, entonces, concebible 
que la reanudación de la competencia 
partidista, patente a raíz de las eleccio­
nes presidenciales de 1974, haya actua­
do como un freno sobre la tendencia 
hacia una creciente carencia de parti­
do por parte de los electores más jóve­
nes. 

La Gráfica 1, atrás presentada, des­
taca también el hecho , contrario a las 
expectativas de algunos, que la ausen­
cia de la afiliación a los partidos , acae­
ce prácticamente por igual entre hom­
bres y mujeres. La única diferencia per­
ceptible, se encuentra entre los mayo­
res de 28: la ausencia de afiliación po­
lítica es algo mayor entre las mujeres 
que entre los hombres, de modo parti­
cular entre las personas mayores de 48 
años. En ello puede haber influido el 

encontraron igualmente que entre más jóvenes 
eran los entrevistados, m enor era la proporción 
de ellos que tenía partido político. Ver de Cam­
pos McCamanat, " Colo mbia política 1971 " , 
op. c it, pp. 111-112 . y Losad a-Murillo, Las 
elecciones de 1972 en Bogot6 op. cit., pp. 173-
174. 

15 
Al t o mar las ocho observaciones dispo nibles (4 
para Jos hombres y 4 para las mujeres, corres­
pondientes a cada uno d e los años simples de 
18 a 21), seis d e ellas reflejan exactamente 
el fenómeno descrito, dos siguen la tendencia 
general. Los Ns d e Jos años simples van de 20 
hasta 66. 
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hecho de que la mujer estuvo privada 
del derecho de elegir y ser elegida has­
ta 1957. 

3. Sitio de residencia 

Se podría proponer la hipótesis de 
que la carencia de afiliación a los par­
tidos es un fenómeno eminentemente 
urbano. Al fin y al cabo, es en la ciu­
dad en donde, al parecer de muchos, 
se resquebrajan más los valores tradi­
cionales. Los datos recogidos para este 
estudio, en realidad, no parecen respal­
dar esta hipótesis. (Ver el cuadro 4). 

Como se puede observar, la partici­
pación de afiliados a los partidos polí­
ticos es mayor entre quienes residen 
en el campo. La diferencia entre el 
porcentaje de personas sin partido en 
el campo (26 '} ) y el de la ciudad 
( 41 j; ) es, ni más ni menos, de 15 pun­
tos. No obstante, no es posible inferir 
de una tal diferencia una confirmación 
de la hipótesis propuesta. La estadísti­
ca social enseña que no basta cualquier 
diferencia entre porcentajes para esta­
blecer que existe una relación fuerte y 
confiable entre dos variables. Esta re­
lación sólo se descubre mediante prue­
bas rigurosas expresamente desarrolla­
das para ese fin y que, de paso, ayudan a 
evitar las interpretaciones subjetivas16

• 

Al medir la fuerza de la asociación 
entre el sitio de residencia y el tener o 
no tener partido, el coeficiente obteni­
do ( Fi, en este caso) resultó muy bajo, 
como que es igual a .11Y. Eso quiere 

16 Más que las medidas de significación tradiciona­
les (chi-cuadrado, etc .) se considera hoy funda­
mental usar medidas de fuerza de asociación 
que permitan apreciar la probabilidad de acierto 
cuando se predicen las variaciones de una varia­
ble en función de otra. Es lógico que así sea, 
porque una de las finalidades básicas del queha­
cer cie ntífico es llegar a predecir con una alta 
probabilidad de acierto un fenómeno en función 
de otro. 

17 
El máximo valor de Fi es 1.00. En el caso de la 
correlación de dos variables binarias o ficticias. 
Fi equivale al coeficiente r 'Ilomento-producto 
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decir que la pro habilidad de predecir 
con acierto una mayor extensión de la 
afiliación política en el campo es, ape­
nas, del 11% . Tomando otra interpre­
tación estadística del mismo coeficien­
te, puede afirmarse que sólo un 1'/; 
(Fi cuadrado x 100) de las variaciones 
en la afiliación política son atribuibles 
al hecho de que se viva en el campo en 
lugar de la ciudad. Evidentemente , 
esto obliga a matizar en tal forma la 
hipótesis propuesta en el comienzo de 
esta sección que ella pierde práctica­
mente todo valor explicativo. 

Es posible, sin embargo, que una 
medida del espectro rural /urbano más 
discriminatoria que la dicotomía aquí 
empleada revele alguna mayor relación 
entre el lugar de residencia y la afilia­
ción política. Pero los datos aquí ana­
lizados, y los que se dan a contirma­
ción, sugieren que esa relación será de 
todos modos muy débil. 

4. Sitio de procedencia 

Muy relacionada con la hipótesis re­
cién discutida está otra según la cual 
quienes vivieron su niñez y juventud 
rural tienden a identificarse proporcio-

de Pearso n. Por consiguie~t~~ ~i cua~rado pue­
de interpretarse en forma 1dent1ca a r . 
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nalmente más con los partidos políti­
cos, que quienes pasaron esas mismas 
épocas en medios urbanos. Tras repe­
tidos estudios en las naciones donde 
existe una tradición partidista arraiga­
da, se ha podido constatar que la afi­
liación política es una auto-identifi­
cación que se desarrolla fundamental­
mente en la niñez y adolescencia, co­
mo reflejo y consecuencia de los va­
lores que predominan en la familia 
y en el medio social en que crece el 
niño o el adolescente 18

. Lo mismo ha 
podido observarse en Colombia a tra­
vés de los escasos estudios serios al 
respecto19

. 

A fin de explicar la afiliación polí­
tica resulta, pues, razonable atribuir 
una importancia singular al medio am­
biente en donde una persona vivió su 
niñez y adolescencia20

. En este estudio 
se indagó expresamente sobre el lugar 
donde la persona había pasado esos 
años críticos. Al relacionar esa infor­
mación con la posesión o carencia de 
afiliación política se obtiene la Gráfica 2. 

Los datos de la gráfica revelan una 
cierta tendencia hacia una mayor 'de-

18 Ver, entre otros, el estudio pionero de Herbert 
H. Hyman, Political Socialization (The Free 
Press, Glencoe, Iil., 1958) y la visión de conjun­
to de algunos de los estudios ya realizados, pre­
sentada por David O. Sears, " Political Socializa­
tion " , en Fred I. Greenstein y Nelson W. Polsby 
(eds.), Handbook of Political Science (Addison­
Wesley, Reading, Mass., 1975), vol. 2, pp. 93-
153, esp. pp. 117-127. 

19 Rafael A. Lecuona, "A Comparative Analysis of 
the Perceptions of Selected Elementary School 
Children from Tallahasse, Florida , USA, and 
Popayán, Colombia, South America, about Po­
litics. Government, and Citizenship': . tesis iné· 
dita de Ph.D., Universidad del Estado de Flo­
rida, 1970: Reid R . Reading, " Political Sociali· 
zation in Colombia and the United States ' . te ·· 
sis inédita de Ph.D., Universidad de Wisconsin . 
1971; Martín Alonso Al varado Navia, "Socia­
lización política de los niños: un estudio com­
parativo en cuatro colegios de Palmira " , tesis 
inédita de licenciatura, Universidad de .los An 
des, 1972. 

20 Es d e escasa utilidad, particularmente en un 
país donde existen altas tasas de migración in­
terna .. analizar actitudes a la luz de los datos so­
bre el sitio donde la persona nació. 
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safiliación' política en los municipios 
de mayor tamaño. No obstante, es tan 
débil esa relación -representada por 
los coeficientes Eta o r- que carece de 
importancia explicativa. En palabras 
más precisas, la posesión o carencia de 
afiliación política apenas puede ser ex­
plicada en un 1 ó 2 j¿ por los lugares 
donde se pasó la niñez o la juventud. 

Este hallazgo, unido al anterior so­
bre el lugar de residencia, sugiere un 
replanteamiento de algunas creencias 
tradicionales. Es posible que en otras 
épocas la vida en el campo llevara con­
sigo una mayor predisposición a tener 
partido político que la vida en la ciu­
dad . Hoy en día, esa mayor predispo­
sición es extremadamente débil, casi 
inexistente. Podría pensarse, entonces, 
que los valores y actitudes políticas 
de la población del país se han homo­
geneizado en un grado mucho mayor 
del que se suele generalmente suponer. 
Los medios de comunicación masiva, 
y las oportunidades de contacto con el 
'mundo moderno' con personas de ac­
titudes modernas, con sistemas de pro­
ducción y tecnologías modernas, con 
artículos de consumo moderno, etc., 
han quizás penetrado en tal forma en 
el campo que la cultura propia de los 
medios urbanos ha terminado por ex­
tenderse en grado sustancial hasta el 
mismo campo. Ciertamente, al menos, 
el distanciamiento hacia los partidos 
políticos se nutre y se encuentra lo 
mismo en la urbe que en las áreas ru­
rales . 

5. Niveles de ingresos 

Cabe pensar que la afiliación políti­
ca caracterice a un número proporcio­
nalmente mayor o menor de personas, 
dependiendo del nivel de ingresos en 
que ellas se encuentren. La dirección 
hipotética de la relación, sin embargo, 
no aparece clara. Para algunos, entre 
más bajo es el ingreso de las personas, 
más probable es su afiliación a los par­
tidos. Para otros, la afiliación política 
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Relación entre la afiliación política y los lugares 
donde se vivió la niñez y la adolescencia 
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es un rasgo típico de los individuos de 
ingresos medios; entre quienes tienen 
ingresos o muy bajos o muy altos, el 
desapego hacia los partidos es mayor, 
por marginación socio-económica y 
política de los primeros, y por cierta 
actitud hiper-crítica de los segundos. 
Podrían asímismo proponerse otras hi­
pótesis sobre la materia, pero conviene 
pasar a la consideración de los datos 
obtenidos. (Ver la Gráfica 3) . 

En el sector urbano y con relación a 
las personas sin partido, la gráfica 
muestra un porcentaje ( 54'i~ ) en el ni­
vel más bajo de los ingresos - ··hasta 
$ 1.250 mensuales- significativamen­
te más alto que el porcentaje ( 34 '>;) 
respectivo en el nivel más alto de ingre­
sos - - $ 10.000 o más. Una diferencia 
análoga se observa en el sector rural, 
pero la distancia entre los porcentajes 
- entre 27?;. y 22';: - es bastante más 
reducida. Si no existiesen más datos 
que estos, la hipótesis según la cual en­
tre más bajo es el ingreso, ligeramente 
mayor es la proporción de personas 
sin partido tendría una confirmación. 
No obstante, existen más datos: los 
correspondientes a los ingresos inter­
medios que revelan irregularidades en 
la relación, ya de suyo tenue, entre el 
ingreso y la afiliación. Como conse­
cuencia, las estadísticas (Gamma y r), 
que resumen toda la información de la 
gráfica, indican que el tener o no tener 
partido está relacionado sólo en un 
grado mínimo con el nivel de los in­
gresos21 

El fenómeno de la ausencia de la 
afiliación política, relativamente tan 
amplio hoy en día, no parece, pues, 
ser consecuencia directa de las diferen­
cias en los ingresos entre las personas 
en edad de votar. Esas diferencias ape­
nas lo explican en una mínima parte. 
Esto de nuevo insinúa la posibilidad 

21 Al transformar logarítmicamente la variable 'in­
greso ', libre de intervalos, a fin de acercarla a 
una distribución normal, y correlacionarla con 
el tener -o no tener- partido se obtiene un va­
lor para la correlación parcial de 0 .6 (N= 1878 ). 
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de que la sociedad colombiana se esté 
volviendo más homogénea en su cultu­
ra política de lo que generalmente se 
admite. Los datos aquí presentados 
sugieren que ello está acaeciendo no 
sólo geográficamente, asimilando los 
valores políticos del campo a los de la 
ciudad, sino verticalmente, afectando 
a todas las capas sociales sin distingos. 
Los datos que a continuación se pre­
sentan proporcionan credibilidad adi­
cional a esta interpretación. 

6. Ocupación 

Si las diferencias en los niveles de 
ingresos explican bien poco el poseer 
o carecer de partido político, lo mis­
mo cumple esperarse de la diversidad 
en las ocupaciones. Y así es. Los datos 
de la encuesta aquí analizada indican 
una tendencia hacia la ausencia de la 
afiliación política de quienes ejercen 
ocupaciones manuales -obreros, cam­
pesinos y vendedores ambulantes- li­
geramente mayor que la de quienes se 
ocupan en oficios no-manuales- em­
pleados, oficinistas, profesionales in­
dependientes, ejecutivos medios y al­
tos22. Dicha propensión se mantiene, 
aún si se la analiza al interior de los di­
versos tramos de edad. De resto, los 
oficios de las personas no revelan rela­
ción alguna con el tener o no tener 
partido. 

7. Niveles de educación 

Queda por examinar la relación en­
tre los diversos niveles de educación y 
la afiliación -o no afiliación- política. 
Parece plausible postular, a título de hi­
pótesis, una relación inversa entre la 
afiliación y la educación- medida ésta 
en función de los niveles formalmente 
alcanzados. Entre más ha avanzado 

22 El porcentaje de personas sin partido entre quie­
nes tienen ocupaciones manuales es del 33 (.it 
(N = 571 ); entre quienes se ocupan en tareas 
no -manuales es 29% (N= 482). 
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una persona en las etapas sucesivas del 
sistema educacional del país, más po­
dría llegar a tener la capacidad intelec­
tual y sicológica, y los estímulos nece­
sarios, para tomar una actitud de indi­
ferencia hacia los partidos. Informa­
ción recogida, sin embargo, no refuer­
za esa hipótesis. En primer lugar, por­
que la correlación observada entre los 
niveles de educación y la posesión o 
carencia de la afiliación política es ape­
nas de un .08 (N= 1.795)23 . En segun­
do lugar, porque examinando esa 
misma relación a la luz de las diferen­
cias en sexo, se mantuvo la misma dé­
bil relación inicialmente observada. 
(Ver Gráfica 4). 

A veces se cae en la tentación de in­
terpretar una gráfica o unos datos to­
mando en consideración sólo la parte 
de ellos que se acomoda a una hipóte­
sis pre-establecida. Pues bien, si se to­
man debidamente en cuenta las oscila­
ciones observadas en las líneas de la 
Gráfica 4, lo mínimo que se puede 
concluir es que no se observa una rela­
ción directa confiable entre los niveles 
de educación y el estar -o no estar-· 
identificado con un partido. No pare­
ce, por consiguiente, que la carencia 
de afiliación política dependa signifi­
cativamente del nivel educacional de 
las personas. 

Constituyen los datos recién presen­
tados un indicio más que, junto con 
los atrás discutidos, apunta a un distan­
ciamiento de los partidos políticos por 
parte no de grupos aislados o social­
mente marginados sino por sectores de 
la población que pueden aún estar per­
fectamente integrados a los sistemas so­
cial y económico. Se trata de un fenó­
meno que tiene lugar independiente­
mente de las estructuras y distancias 
sociales creadas por las diferencias en 

23 Se trata del coeficiente momento-producto, r. 
Compendiando los niveles de educación en cin· 
co categorías tal como se aprecia en la Gráfica 
4 y entrecruzándolos con la presencia o ausen­
cia de afiliación política se obtuvo una gama de 
.11 y una Eta igual a .15 (con afiliación como 
variable dependiente). 
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educación, ingreso y lugar de residen­
cia24. 

8. A modo de resumen 

El análisis realizado hasta este pun­
to, destaca sólo un factor socio-demo­
gráfico como elemento explicativo im­
portante de la carencia de afiliación 
política: la edad. Otros factores, el lu­
gar de residencia, el ingreso, la educa­
ción y los sitios donde se vivió la ni­
ñez y la juventud, manifiestan una re­
lación apenas perceptible con dicha 
identificación política. 

A fin de complementar y en alguna 
manera sintetizar estos hallazgos se 
construyó un modelo de regresión múl­
tiple, en el cual se tomó como variable 
dependiente no el mero tener o care­
cer de partido, sino una variable algo 
más compleja, llamada 'predisposición 
hacia los partidos'. Se trata de una va­
riable compuesta que permite discri­
minar a los encuestados en cuatro gran­
des categorías, así: (a) Personas que 
tienen partido político y se sienten 
fuerte o, al menos, moderadamente 
apegadas a él (37'¡; ); b) Personas iden­
tificadas con algún partido pero débil­
mente apegadas a él (19 /i ); e) Perso­
nas no afiliadas a los partidos pero que 
simpatizan con alguno de ellos (15 ~;; ); 
y d) Personas no afiliadas a un partido 
y manifiestamente indiferentes hacia 

24 Para verificar mejor algunos de los hallazgos an 
teriores . se crearon dos indicadores múltiples 
del status socio-económico. El primero incluyó 
las variables ingreso (en cinco intervalos) edu­
cación (en cinco intervalos) y ocupación. Se 
cruzaron estas variables entre sí y con base en 
las tendencias centrales observadas en la distri· 
bución de los casos , se armó una escala que 
combina las tres variables. Su correlación con el 
tener o no tener partido arrojó un r = .01 
(N=l. 694), una Gamma = .00 y una Eta = .09 
(con afiliación como variable dependiente). Se 
gundo, se creó otro indicador múltiple incluyen 
do sólo educación e ingreso. Estas variables , li· 
bres de intervalos, fueron primero estandariza­
das, luego adicionadas, y finalmente normaliza­
das con una transformación logarítmica . Al co­
rrelacionar el indicador múltiple así obtenido 
con el poseer afiliación política , el coeficiente r 
fue de .08 . 
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cualquiera de los partidos actuales 
(14 <¡; )25_ 

Como variables independientes, que 
se presuponen asímismo independien­
tes entre sí, se tomaron la edad, el sitio 
de residencia, el sitio donde se vivió la 
niñez y los ingresos2 6

• 

Los resultados de la regresión volvie­
ron a destacar la importancia de solo 
una de las variables independientes 
mencionadas para explicar la mayor o 
menor predisposición hacia los parti­
dos. Porque entre dichas cuatro varia­
bles, actuando conjuntamente, se pue­
de explicar un 14 J;_ de las variaciones 
en tal predisposición. Lo interesante 
es que 13.7 de esos 14 puntos provie­
nen de sólo una variable: edad27

. 

D. Qué piensan quienes no tienen par­
tido 

En esta sección se consideran algu­
nas actitudes políticas de quienes no 
se identifican con algún partido polí ti­
co. Entre las muchas actitudes que se 
podrían haber sometido a estudio, el 
cuestionario empleado para esta inves­
tigación se concentró en dos grandes 
grupos: las que explican la afiliación 
-y la no afiliación- política, y las que 
sondean el grado de apoyo hacia el sis­
tema político del país. Sólo las prime­
ras serán discutidas a continuación. En 
particular, se intentan responder las 
dos siguientes preguntas: Qué razones 
dan quienes carecen de partido para 
no afiliarse a alguno de ellos? Y, qué 
factores de fondo pueden identificar­
se a través de esas razones para expli­
car el desafecto por los partidos? 

25 El resto, 14 '/, , son personas que rehusaron con · 
testar una o más de las tres preguntas que en­
tran a conformar el indicador de predisposició n 
hacia los partidos. (N = l. 913 ). 

26 No se normalizaron las variables de edad, ingre­
so o sitio donde se vivió la niñez . Al sitio de re­
sidencia se le transformó en variable binaria. 

2 7 La R múltiple de la ecuación es .3 7 
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l. Razon es s ubje tivas para e x plicar la ca re ncia d e 
pa.-tido político 

A quienes no tienen partido políti­
co se formularon una serie de pregun­
tas, diseñadas concientemente para ex­
plorar las razones de su indiferencia 
hacia los partidos. A estas razones se 
las llama en el título de esta sección 
'subjetivas' porque no es claro hasta 
dónde ellas indiquen algunas causas 
fundamentales de la 'desafiliación' po­
lítica, o sean más bien simples raciona­
lizaciones, socialmente aceptables, pa­
ra justificar un hecho causado por 
otros factores. No obstante, parece 
sensato presuponer que las razones da­
das señalan raí ces, si no las principales, 
en el desarrollo de la alienación frente 
a los partidos políticos. Hecha esta sal­
vedad, procede analizar las preguntas 
hechas y las respuestas obtenidas. 

Las preguntas propuestas a los en­
cuestados que carecen de partido bus­
caban descubrir si una o varias de las 
once razones que se les presentaron, 
eran consideradas por ellos como im­
portantes para explicar su carencia per­
sonal de afiliación política. Dichas ra­
zones son las siguientes: inmoralidad 
de la mayoría de los líderes de los par­
tidos, ausencia de beneficios persona­
les derivados del tener partido, falta de 
diferencias reales entre los partidos, 
desagrado con los programas de éstos, 
desorganización de los mismos, impo­
tencia de los partidos para influir en las 
grandes decisiones, inutilidad en gene­
ral de los partidos, desinterés personal 
por la política, incapacidad personal 
para comprender la política, imagen 
negativa del sistema político en gene­
ral, y deseo de ser políticamente inde­
pendiente28. 

28 
Ver el texto de las preguntas en el Apéndice. 
A estas preguntas precedía una muy senci· 
lla d~ final abierto, que decía: "Por qué no 
tiene usted ningún partido? , . Las respuestas 
dadas a esta pregunta coinciden de cerca co n 
las obtenidas por m edio del juego de las once 
preguntas 'estructuradas' que se están comen­
tando. 
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Los entrevistados indicaron en pro­
medio 3.0 razones para explicar su 
'desafiliación'. (Ver en el cuadro 5 el 
ordenamiento de las mismas, según la 
frecuencia con que fueron expresadas). 
La razón dada con mayor frecuen­
cia --en un 53 j¡ de los casos- para ex­
plicar la ausencia de afiliación a los 
partidos es el desinterés personal por 
la política. Es imposible saber en la ac­
tualidad hasta qué punto ese desinterés 
sea reflejo de la forma como funciona 
el sistema político, y por ende suscep­
tible de modificación en la medida en 
que éste funcione de otro modo, o sen­
cillamente la manifestación de expe­
riencias individuales negativas con la 
política, independientes del funciona­
miento del sistema político. De todos 
modos, parece razonable atribuir el 
desinterés que manifiestan los encues­
tados a los dos motivos mencionados 
subrayando que, por el momento, se 
desconoce su importancia relativa. 

Al desinterés le siguen, aunque con 
alguna distancia, otras dos razones afi­
nes a él: la incapacidad para en tender 
la política y la creencia de que no se 
derivan beneficios personales del he­
cho de tener partido político. Apare­
cen luego otros tres motivos, declara­
dos por aproximadamente tres de cada 

COYUN TUR A ECONOMICA 

diez entrevistados. Uno es de desencan­
to con los partidos actuales ("los par­
tidos políticos actuales no sirven para 
nada"), otro refleja un deseo de inde­
pendencia ("prefiere ser políticamente 
independiente"), y el tercero implica 
una apreciación de tipo moral ("la ma­
yoría de los líderes de los partidos son 
inmorales"). 

Sólo en séptimo lugar viene una ra­
zón, aducida por algo más de uno en­
tre cada cinco encuestados, que impli­
ca un distanciamiento no sólo de los 
partidos, sino de la red principal de in­
teracciones políticas en la que éstos se 
mueven, a saber, "el sistema político 
actual es malo". Es importante subra­
yar esto porque denota unas actitudes 
políticas diversas de las que algunos 
comentaristas propagan como hecho 
incontrovertible . Obsérvese, en concre­
to, que las razones más frecuentemen­
te manifestadas por los encuestados 
para explicar su 'desafiliación' parti­
dista -por ejemplo, las primeras tres 
relatadas en el Cuadro 5--- sugieren an­
te todo desinterés, incapacidad para 
entender la política o un cálculo inte­
resado de costo/beneficio. Ellas no in­
sinúan un desafecto radical para con el 
sistema político, tal como el postula­
do por los comentaristas referidos. Di­
cho desafecto existe sin duda, pero no 
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parece ser la actitud de las mayorías; 
probablemente lo sea de sólo una por­
ción de ese 22~í que explica su caren­
cia de partido alegando una falla gene­
ral de todo el sistema político -"el 
sistema político actual es malo". 

Si se analizan las razones menciona­
das en el Cuadro 5 según la edad de 
los encuestados, se llega a otro hallaz­
go interesante. Las razones dadas para 
explicar la carencia personal de parti­
do político casi no varían según la 
edad de las personas29

. Ello denota 
que en la medida en que se puede cap­
tar la realidad de la 'desafiliación' con 
el cuestionario y la muestra aquí em­
pleados, no existen unas razones para 
carecer de partido que sean significati­
vamente propias de la juventud. 

2. Factores subyacentes 

Quizás lo más interesante al propo­
ner una serie de preguntas como las 
aquí comentadas es que ello permite 
asociar unas razones para la no afilia­
ción con otras, identificar los conjun­
tos de razones más estrechamente aso­
ciadas entre sí, y explorar las razones 
de fondo que pueden estar subyacen­
tes a esos conjuntos. Con la ayuda de 
una técnica matemática de creciente 
importancia en las ciencias sociales y 
con el apoyo de un computador elec­
trónico resulta hoy posible identificar 
fácilmente esos conjuntos de factores 
y analizarlos. La técnica en cuestión es 
el análisis de factor o análisis factorial. 

Una de las características más nota­
bles del análisis factorial es que a tra­
vés de él se puede reducir cualquier 
gran número de medidas o indicadores 

29 
Las correlaciones momento -producto (r) entre 
edad y cada una de las razones incluidas en el 
Cuadro 5 van de 0.00 hasta 0 .12 (y los Ns. de 
640 a 674). La razón que reveló una mayor co­
rrelación con la edad -correspondiente al men­
cionado 0.12- indica que entre más edad tie­
nen las personas es ligeramente más posible que 
aduzcan como explicación de su 'desafiliación' 
el argumento de que los partidos actuales no 
sirven para nada. 
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de un fenómeno a un común denomi­
nador. Este común denominador o 
'factor' refleja con precisión matemá­
tica las variaciones que tienen en co­
mún todas esas medidas. Por eso se 
habla de un factor subyacente a todas 
ellas. Si existen uno o más factores 
subyacentes distintos del identificado 
en primer lugar, el análisis factorial 
también los pone al descubierto. De 
ahí que esta técnica haya sido emplea­
da con éxito por la sicología experi­
mental para analizar un gran número 
de actitudes observadas e indentificar 
las actitudes más profundas -'facto­
res'- que las explican. 

En el caso concreto de las razones 
dadas por los encuestados para justifi­
car su carencia de afiliación política, 
el análisis factorial permite reducir di­
chas razones a uno o varios factores de 
fondo. Dichos factores pueden ser con­
siderados como raíces o causas de la 
mencionada carencia, aunque con un 
elemento de subjetividad que importa 
tener claro . Como el análisis factorial 
no indica el nombre de los factores en­
contrados, sino los califica sencillamen­
te como 'factor1 

', 'factor2 ~.etc., co­
rresponde al investigador imponerles 
un nombre, que puede ser equivocado. 
El investigador sin embargo, se guía 
para escoger ese nombre por la natura­
leza de las razones más estrechamente 
asociadas con cada factor, asociación 
que precisamente deja en claro el aná­
lisis factorial. 

Aplicando la técnica mencionada al 
conjunto de razones recién aludido, se 
encontraron cinco factores de fondo 
que subyacen dichas razones30

. (Ver 
el Cuadro 6). 

30 Se hizo primero un análisis de factor principal, 
con interaciones , luego, se giraron los facto­
res en forma oblicua (con el criterio 'direct 
oblimin'). Las correlaciones entre los factores 
girados son: 

Factor 1 
F acto r 1 1 00 
Factor 2 
Facto r 3 
Factor 4 
Factor 5 

Factor 2 Factor 3 
o 07 o 29 
1.00 O O t 

l 00 

Factor 4 Factor 5 
0 .24 o 24 
0.34 0 . 16 
0.32 0.37 
1.00 o 29 

1.00 
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Como se puede apreciar en el Cua­
dro 6, el primer factor está correlacio­
nado ante todo con tres razones para 
no tener partido: una, que los partidos 
actuales no sirven para nada; dos, que 
la mayoría de los líderes de los parti­
dos son inmorales; y tres, que el siste­
ma político actual es muy malo. Este 
factor parece indicar como raíz de fon­
do de tales razones una cierta aversión 
moral o repugnancia por el sistema po­
lítico actual y por los partidos que en 
él actúan. Por eso se le va a llamar 're­
pugnancia moral'. 

El segundo factor correlaciona es­
pecialmente con otras tres razones, a 
saber: no le interesa la política; no en­
tiende la política; no se beneficia en 
nada siendo miembro de un partido 
político. Al parecer, pues, es este el 
factor de la 'apatía'. Aunque se trata 
de una apatía con un sentido ligera­
mente pragmático, indicado por el he­
cho de que en él entra la tercera de las 
razones mencionadas. 

Dos razones se asocian de mo­
do particular con el tercer factor. 

COYU NTU RA EC ON OMIC A 

La primera es que los partidos no in­
fluyen en las grandes decisiones polí­
ticas; la segunda es el disgusto con los 
programas de los partidos. Parece tras­
lucirse a través de este factor una creen­
cia en la 'ineficacia de los partidos', y 
así se le va a llamar . Con el cuarto fac­
tor correlacionan mucho las opiniones 
de que la organización de los partidos 
es deficiente y de que no hay dife­
rencias reales entre los partidos. El 
factor así conformado podría deno­
minarse 'desorganización de los parti­
dos'. Finalmente, sólo una razón se 
asocia de modo notable con el quinto 
factor. Es el deseo de ser "indepen­
diente" en política. 

Así, pues, son cinco los factores la­
tentes para la carencia de afiliación po­
lítica que pone de manifiesto este aná­
lisis. Dichos factores son, al parecer, la 
repugnancia moral por el sistema polí­
tico actual, la apatía política, la inefi­
cacia percibida de los partidos, la desor­
ganización de éstos, y el deseo de ser 
independiente en política. 

Es dable inferir una jerarquía de 
importancia entre los factores re-
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cién identificados. Para mejor com­
prenderla conviene comparar antes los 
hallazgos presentados en el Cuadro 6 
con los del anterior Cuadro 5. Este úl­
timo escruta por separado cada una de 
las razones ofrecidas para no tener par­
tido y las ordena según la mayor o me­
nor frecuencia con que fueron expre­
sadas. Un ordenamiento tal puede en 
parte reflejar los vaivenes de la llama­
da opinión pública, creados y jo influi­
dos por los medios de comunicación 
de masas, que ahora subrayan una ra­
zón para explicar la 'desafiliación ' poi í­
tica, ahora otra. 

En cambio, el Cuadro 6 presenta 
cinco factores identificados como sub­
yacentes a todas las once razones del 
Cuadro 5, e indica cuáles de éstas se 
correlacionan más estrechamente con 
cada factor. El Cuadro 6, pues, consi­
dera conjuntos de razones. De ahí que 
su análisis pueda dar énfasis a di­
mensiones algo diferentes de las que 
surgen de la mera descripción de razo­
nes consideradas aisladamente. 

En el Cuadro 6 se aprecia un orde­
namiento de factores: Factor 1, Fac­
tor 2, etc. Dicho ordenamiento, sin 
embargo, no señala cuál factor es más 
frecuente en la población estudiada y 
cuál menos, sino sencillamente cuál 
factor recoge mejor las variaciones co­
munes a todas las razones dadas y cuál 
lo hace en menor grado. De ahí que se 
pueda decir --sin precisar más- que la 
repugnancia moral por el sistema polí­
tico y los partidos - -primer factor atrás 
descrito- constituye la razón de fon­
do que en cierto sentido mejor resume 
y explica todas las razones dadas para 
justificar la carencia de afiliación par­
tidista. En segundo puesto viene la apa­
tía. Luego, siguiendo el mismo orden 
atrás acogido, la ineficacia de los parti­
dos; en seguida, su desorganización ; y; 
finalmente, el deseo de ser indepen­
diente en política. Aunque no sea po­
sible medir la distancia relativa entre 
estos factores, su existencia y ordena­
miento parecen ser ya un hallazgo im­
portante. 
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D.Conclusión 

En este informe se ha buscado ana­
lizar el fenómeno de la ausencia de 
partido político entre las personas 
mayores de 18 años. Luego de un in­
t ento de cuantificación aproximada de 
dicho fenómeno, el énfasis del artículo 
ha recaído sobre algunas dimensiones 
socio-demográficas relac ionadas con la 
carencia de partido y sobre las razones 
dadas por los encuestados para explicar 
dicha carencia. 

Las dimensiones socio-demográficas 
consideradas revelaron, salvo una, te­
ner una capacidad extremadamente 
débil para explicar el desafecto hacia 
los partidos. Sólo la edad demostró te­
ner una relación importante con la afi­
liac ión. Ni el sitio urbano/rural de re­
sidencia de los encuestados, ni su pro­
cedencia, ni sus niveles de ingreso y de 
educación, ni su ocupación o sexo, re­
velaron tener relación apreciable con 
el hecho de estar -o no estar- afilia­
do a los partidos. Se trata de un ha­
llazgo que, de considerarse sólido, obli­
ga a abandonar ciertas explicaciones 
tradicionales de la carencia de partido. 
Porque los resultados del análisis sugie­
ren que el desafecto hacia los partidos 
es un fenómeno masivo, que cruza las 
fronteras entre el campo y la ciudad, 
entre el educado y el analfabeta, entre 
el rico y el pobre. Sus causas principa­
les yacen probablemente en factores 
que permean la sociedad en toda di­
rección. 

Al analizar las razones aducidas pa­
ra explicar la carencia de partido, se 
hizo otro hallazgo que hace pensar. Si 
bien los motivos de la 'desafiliación' 
partidista más mencionados recalcan 
el desinterés por la política, la incapa­
cidad para entender el acontecer polí­
tico, y la convicción de que no se deri­
van beneficios personales del tener 
partido, sin embargo, un análisis más 
de fondo reveló otro motivo al parecer. 
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mas importante aún. Se trata de un 
distanciamiento de los encuestados 
con respecto a los partidos y al mismo 
sistema político, originado en aprecia­
ciones éticas, en una repugnancia mo­
ral hacia los mismos. No parece ser un 
rechazo radical del sistema político en 
cuanto tal ni de los partidos, sino de 
la inmoralidad que se cree los afecta. 
Otros motivos de fondo para no tener 
afiliación, que vieron la luz mediante 
el análisis factorial de los datos. fueron 
la apatía política, la creencia que los 
partidos son ineficaces , la idea que ta­
les partidos están muy desorganizados 
y el deseo de algunos de ser indepen­
dientes en política. 

El material recolectado para este es­
tudio es muy abundante y con él se 
pueden explorar otras dimensione~ 
que ayuden a comprender el p~rque 
de la indiferencia observada hacia los 
partidos. Con dicho material es posi­
ble responder -como se espera hacer 
en un futuro- preguntas como las si­
guientes: en comparación con quie­
nes tienen partido político, qué tan 
alienados de la estructura política 
fundamental del país se muestran quie­
nes no poseen partidos. Se sienten 
éstos más alienados del sistema judici­
cial que aquéllos? Perciben quienes ca­
recen de partido más corrupción en. el 
sistema político que quienes lo ti~­
nen? Quién revela tener actitudes mas 
modernas: los afiliados a los partidos 
o los no afiliados? Quién de éstos es 
más partidario de una mayor interven­
ción estatal? Quién se siente más ca­
paz de influir en las decisiones polí­
ticas? 
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APENDICE 

La pregunta 97 del cuestionario di­
ce así: 

"Hay diferentes opiniones sobre 
por qué algunas personas no tjenen 
partido político. A continuacion 1: 
presentamos once de esas razones. DI­
g<mos, por favor, cuáles de ellas so!l 
importantes en su caso personal y cua­
les no. 

SEÑALE CON UNA X LA RAZON 
O LAS RAZONES QUE SEAN REAL­
MENTE IMPORTANTES EN SU CA­
SO PERSONAL PARA EXPLICAR 
EL QUE USTED NO TENGA PARTI­
DO. 

1. O Porque la mayoría de los líderes 
de los partidos son inmorales. 

2. O Porque no me beneficio en _nada 
siendo miembro de un partido . 

3. O Porque no hay diferencias reales 
entre los partidos. 

4. O Porque no me' gustan lo~ progra-
. mas de los partidos poh ticos ac­

tuales. 
5. O Porque la organización de los 

partidos es muy deficiente. 
6. O Porque los partidos políticos no 

tienen influencia en las grandes 
decisiones políticas. 

7. O Porque no me interesa la políti­
ca. 

8 . O Porque los partidos políticos ac­
tuales no sirven para nada. 

9. O Porque no entiendo la poLítica. 
10. O Proque el sistema político actual 

es muy malo . 
11. O Porque prefiero ser polí ticamen­

te independiente. 
99.0 No deseo contestar". 





Los modelos del continente 
y la opción colombiana: 
reformismos, desarrollismo 
y Socialismo* 

Hernando Gómez Buendía 

A. Introducción 

La inestabilidad política es un rasgo 
endémico y ya proverbial de la histo­
ria iberoamericana. Un continente a la 
deriva , lo denominó Humboldt; un 
continente a la búsqueda, replicó 
Leopoldo Zea. Ayudar a entender esa 
búsqueda o, más modestamente, a 
discernir algunas regularidades en la 
actual geografía política de América 
del Sur, es el propósito central de este 
ensayo . Qué reúne y qué distancia 
fenómenos tan variadas como el '' de­
sarrollismo " de Brasil, el "reformismo 
progresista" de Colombia, el " refor­
mismo radical " del Perú, o el "socia­
lismo revolucionario '' del Chile de 
Allende?'. ¿Cuáles son los caracteres 
nacionales que hacen posible la vigen-

* Este informe, en una versión algo más amplia, 
forma parte del libro A l{onso López Mich elsen, 
Un Examen Critico de su Pe nsarniento y de su 
Obra d e Gobierno, Bogotá, Tercer Mundo Co 
lección Tribuna Libre (en impresión) . 

1 
Las denominaciones del texto, y algunas de las 
ideas que siguen , se inspiran en Helio Jaguaribe, 
Cris is y Alt ernativas d e América Latina, ¿Refor­
ma o R e volución ? Buenos Aires, Paidos 1973 
con todo, el autor difiere de Jaguaribe en aspec­
tos fundamentales, e intenta ampliar, sistemati­
zar y actualizar sus apreciaciones . 

"América múltiple, América única, 
América mfa ... " 

Pablo Neruda 

"Pienso que, detrás de los incidentes de cada 
administración, debe encontrarse un ideario perma· 
nente" 

Charles de Gaulle 

cia de cada uno de aquellos ' 'Modelos 
de Construcción Nacional'' , según se 
les llamará aquí? ¿Cuál la naturaleza 
de la coyuntura histórica que antecedió 
a su implantación? ¿Cuáles son los 
grupos sociales encargados de aplicar 
cada estrategia? ¿Cómo, en fin, se 
expresan ellas en materia internacio­
nal, en materia civil, en materia polí­
tica, en materia económica y en materia 
social? Ni qué decirse tiene, las breves 
líneas que sigueh alcanzan apenas de 1 
desbrozar el terreno, a proponer cate­
gorías generales y a insinuar líneas de 
comparación. No aspiran , tampoco 
podrían, amoldarse a la peculiaridad de 
cada país , detenerse en todas las salve­
dades, o desmenuz¡;rr_ el complejo de 
estructura, institución, fuerza social, 
personaje, decisión ·e incidente, que 
forma el tejido de la '' realidad real'' . 

A manera de fundamentación analí­
tica, y con una redacción abstracta y 
condensada al extremo, en la sección B 
se identifican formalmente los proble­
mas a los cuales alude siempre un 
Modelo de Construcción Nacional. En 
qué consiste un tal proceso de Cons­
trucción Nacional, y cuál es su estadio 
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relativo en la América del Sur , son las 
preguntas que aborda la sección C. 
De esta manera, los modelos surameri­
canos pueden interpretarse , en las 
cuatro secciones siguientes, como 
respuestas sistemáticamente distintas 
a una común serie de retos. Aunque la 
futurología, en el caso de ser ciencia, 
lo es del todo imberbe, el ejercicio com­
parativo no deja de sugerir ciertas 
reflexiones acerca del futuro de Colom­
bia, reflexiones que recoge la sección 
final. 

B. Contenido de los modelos de 
construcción nacional 

Un Modelo de Construcción Nacional 
'és un diseño para la acción del Estado. 
Su carácter específicamente político 
radica en que la valoración de la autori­
dad institucional se encuentra en el 
centro de su perspectiva , de manera 
que todos los demás objetos sociales y 
sus respectivas valoraciones se inte­
gran alrededor de aquélla. En princi­
pio por lo mismo, cualquier modelo 
debe inspirarse en una serie de diag­
nósticos y proponer una serie de 
directrices acerca de las acciones y de 
las limitaciones de la autoridad en cada 
uno de los ámbitos donde ella se mani­
fiesta. En el caso del moderno estado­
nación, el ejercicio de la autoridad en 
cada ámbito exige el perfeccionamiento 
de mecanismos especializados, mien­
tras su desempeño inadecuado puede 
dar orígen a crisis más o menos agudas 
en cada uno de aquellos ámbitos. 

l. Los ámbitos 

La caracterización precedente permi­
te elaborar un esquema muy general 
para registrar y comparar el contenido 
de los Modelos de Construcción Nacio­
nal. Puede, en efecto, establecerse una 
distinción analítica entre un ámbito 
externo y tres ámbitos internos para el 
ejercicio de la autoridad del estado 
nacional, con sus respectivos mecanis­
mos y sus crisis potenciales. 
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a) El ámbito externo concierne a la 
afirmación y a las limitaciones de la 
autonomía y la soberanía inte rnacio­
nales, en sus variadas facetas: militar ; 
política: jurídica; cultural y económica. 

b) Los tres ámbitos internos son e l 
civii, el político y e l socio-económico . 
respectivamente 2

. La esfera civil se 
refiera tanto a las ·' libertades clásicas '' 
(la libertad de expresión , por ejemplo) 
como a la protección de aquellas mino­
rías que no constituyen grupos polí­
ticos ni estratos socioeconómicos, es 
decir, las minorías religiosas, las mi­
norías culturales , las minorías raciales, 
las minorías regionales y las minorías 
demográficas (la juventud y la mujer) . 

e) En el ámbito político se incluyen 
los problemas relativos a: la partici­
pación ciudadana (individual u organi­
zada) en la selección de gobernantes 
y en la distribución de cargos públicos: 
la salvaguardia de las minorías polí­
ticas; y la organización interna del Es­
tado. 

'd) A la órbita socioeconómica corres­
ponde la intervención de la autoridad 
para regular la marcha general de la 
economía. En principio, dicha interven­
ción pretende asegurar: el crecimiento 
sostenido del producto y de l ingreso: el 
pleno empleo de los recursos producti­
vos, de la mano de obra en especial; 
la eficiencia económica; la adecuada 
distribución de l ingreso y de la propie­
dad; la estabilidad en el nivel general 
de precios, y la autonomía económica 
nacional. Problema cardinal aquí es 
la definición los derechos sociales pro­
pios de los varios estamentos que 
intervienen en la producción (empresa­
rios urbanos y agrícolas, empleados, 
trabajadores y campesinos) 3

• 

2 
Esta distinció n se inspira, aunque difiere de, la 
clásica tipología de Jos derechos subjetivos ela­
borados por T . Marshall, Class, Citize nship, and 
Soc ial D ev elopment, New York, Anchor, 1964, 
pp. 71-72. 

3 
La obligada nota epistemológica diría que todas 
las dimensiones y subdimensiones, mencionadas 
e n el texto son exclusivamente analíticas, y tra­
tan d e satisfacer el cuádruple criterio de conve­
niencia, minimización, exhaustividad e indepen­
dencia. 
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Los modelos de Estado difieren entre 
sí de varias maneras : por la concepción 
del contenido e fectivo de las metas 
que debe buscar la autoridad en cada 
área ; por las re laciones orgánicas que 
establecen entre aquellas metas ; 
por el orden de prioridades fijado para 
la realización de cada una de e llas. 
y por el ritmo y la secuencia temporal 
pot>tulados para la realización de cada 
objetivo . 

2. Mecanismos y Crisis 

Todo Estado dispone de ciertos 
mecanismos para el ejercicio de la auto­
ridad en cada uno de los cuatro ámbitos 
descritos , mecanismos que pueden 
hallarse más o menos especializados4

: 

a) sus soberanías legislativa, adminis­
trativa y jurisdiccional ; b) su equipo 
humano, y e) sus recursos económicos. 

Por lo demás, el ejercicio desatinado 
de la autoridad puede ser parte a la 
gestación de crisis internacionales, civi­
les, políticas o socioeconómicas más o 
menos agudas: a) en el marco externo, 
las crisis de " dependencia" y el con­
flicto bélico son más · frecuentes; b) se 
dan en lo civil, crisis'de desintegración 
nacional motivadas por minorías 
religiosas , regionales u otras de índole 
similar; e) la incorporación de nuevos 
estamentos a la arena política, la ne­
gativa a pactar con la oposición, o la 
tensión entre los órganos del Estado , 
suelen precipitar crisis políticas; d) por 
último , la inflación, el desempleo , el 
estancamiento económico, la protesta 
social y los enfrentamientos de clase 
precipitan a menudo crisis socioeco­
nómicas. 

4 
La idea d e especialización en las funciones d el 
Estado es explorada con frecuencia por las co­
rrientes "evolucionista"~ "fu.ncionalista" y "sis­
temática" d e la politología estadounidense. Po­
dría establ ecerse cierta correspondencia entre 
lo.s c u atro ámbitos de ejercicio d e la autoridad 
explicados en el texto, y las " capacidades" de 
acomodación internacional, d e integración, d e 
participació n y d e distribució n , respectivamen­
te. propuestas por G. Almond; en especial , "Po­
litical Systemas and Political Change '- Ameri· 
can B e hauioral S cie ntist, VI, 6, 1963, pp. 3ss. 
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C. Desarrollo y Construcción Nacional 

En su Decadencia de Occidente , se 
quejaba Spengler de cómo " ésta es la 
época en que el sentido de la vida ya 
no es el ser más fuerte , sino la felicidad 
del mayor número , la bienandanza y la 
comodidad, ponem et circenses, y 
en lugar de la gran política aparece la 
política económica como un fin en sí''. 
Pese en efecto a la admisión manida 
de que el desarrollo constituye un pro­
ceso integral, el grueso de la literatura 
continúa expresándose en los términos 
limitados del análisis económico y 
social. Una manera posible de ampliar 
las perspectivas y capturar la condición 
genuinamente multidimensional del 
·'desarrollo ' ' , reconocería en el creci­
miento del üngreso y en su adecuada 
distribución, apenas dos de los puertos 
en el itinerario de una más prolongada 
secuencia histórica: la de la Construc­
ción Nacional. 

1. Los retos 

En qué, pues, consiste el proceso de 
Construcción Nacional? Para ensayar 
una respuesta, conviene consultar la 
experiencia de aquellos países que, 
en siglos y no en años, ha venido afir­
mándose con mayor fortuna. Resu­
miendo al extremo -otro intento sería 
impertinente aquí- tal escrutinio su­
giere cómo la Construcción Nacional 
consiste de etapas bien definidas y 
típicamente sucesivas, cada una de las 
cuales resuelve una crisis , y contri­
buye a un tiempo a precipitar y a faci­
litar la solución de la crisis que sigue. 
Esquemáticamente, en efecto , los 
países hoy industrializados vienen de 
afrontar seis retos : 

a) El reto de la supervivencia, el 
de afirmarse como estados autónomos , 
como unidades de política exterior, 
con soberanía y fronteras recono­
cidas. Fue por excelencia, la tarea 
europea de los siglos XV y XVI, y su 
culminación es la condición mínima de 
viabilidad r-acional. 
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b)' El reto de la identidad, el de con­
solidar la unidad interior de la nación, 
el de zanjar los conflictos entre mino­
rías étnicas, religiosas y regionales, 
creando el entendimiento sobre bases 
impersonales y abstractas. Esta con­
quista de identidad, cumplida por los 
países europeos hacia los siglos XVI 
y XVII, es esencial para movilizar los 
recursos económicos, políticos y psico­
lógicos hacia otros propósitos colecti­
vos, incluidos el crecimiento económico 
y la distribución del ingreso. 

e) El reto de la participación, el deci­
dir · satisfactoriamente la , cuestión 
de los derechos políticos, de quién es 
ciudadano y cuáles grupos intervienen 
en las grandes decisiones nacionales. 
De cómo se resuelva esta crisis -que 
señaló la vida europea de los siglos 
XVII y XVIII- dependen en buena 
medida el impulso y la dirección asu­
midas por el país frente a los retos sub­
siguientes. 

d) El reto del crecimiento, el de ele­
var la productividad y la producción, 
el de tecnificar y racionalizar la econo­
mía. Fue la labor iniciada en los siglos 
XVIII y XIX por los países europeos, 
labor que desemboca en el reto de la 
distribución. 

e) El reto de la distribución, el de 
decidir los · • d~rechos sociales ' ' , el de 
hacer extensivos los frutos del creci­
miento económico a sectores cada vez 
más amplios de la población. Dicha 
tarea singulariza las economías centra­
les desde el siglo XIX hasta mediados 
del siglo XX. 

f) El reto del agotamiento, el del 
tránsito a la sociedad ''post industrial ' ', 
el de decidir si son precisos los ''lí­
mites al crecimiento", el de ingeniar 
nuevas fórmulas para impedir el colap­
so ecológico o el colapso psicológico. 
El problema, en fin, de la segunda 
mitad del siglo XX y quizás también 
del sigio XXI. 
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2. Los retos del continente 

Cada sociedad padece, percibe y 
afronta a su propio modo los retos de la 
Construcción Nacional, y los países de 
América Latina no han sido excepción. 
Bolívar o San Martín se enfrentaron al 
reto de supervivencia; Juárez, Núñez, 
o Guzmán Blanco buscaron la integra­
ción nacional, la primera década del 
siglo XX trajo importantes definicio­
nes sobre el modo de participación 
política; el segundo decenio y la segun­
da posguerra impulsaron el crecimiento 
económico; Vargas, Perón, o Castro 
dieron respuestas al reto de distri­
bución. 

Pero la debilidad del reto o la insu­
ficiencia de la respuesta, haii produ­
cido la superposición de varios de ellos 
en un corto ' 'horizonte histórico'' , 
retos que se entremezclan y condicio­
nan mutuamente , unos con mayor 
intensidad que otros. 

Si se exceptúa el reto del agotamien­
to, que tan escasa atención ha merecido 
en estos países, los observadores 
coinciden en señalar cinco grupos de 
escollos a las construcciones nacionales 
de América Latina, escollos que resul­
tan de haber afrontado de manera 
parcial o insuficiente los cinco primeros 
retos mencionados. El de supervivencia 
asume aquí la forma de dependencia, 
económica sobre todo; el de identidad, 
se presenta como dualismo y como 
desistitucionalización; el de ·participa­
ción, como marginalidad de las mayo­
rías; el de crecimiento, como suhdesa­
rrollo económico; y el de distribución, 
como honda desigualdad en la asigna­
ción del ingreso. 

Los Modelos de Estado y los gobier­
nos latinoamericanos perciben en dis­
tintos relieves y conceden urgencias 
distintas a cada uno de los escollos 
indicados. Por tratarse de dificultades 
estructurales , sin embargo, y aunque la 
gravedad de algunas de ellas tiende a 
ser minimizada dentro de ciertos mo-
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delos, cabe entender que los retos de 
supervivencia , ·identidad, participa­
ción, crecimiento y distribución se 
encuentran respectivamente en los 
trasfondos de Ias acciones internacio­
nal, civil, política, económica y social de 
cada gobierno. 

A partir de las categorías elaboradas 
atrás, pueden compararse los principa­
les diseños políticos que vienen eje­
cutándose en la América del Sur, 
con sus expresiones respectivas en 
las áreas internacional, civil, política, 
económica y social. En el esquema, tan 
convencional como discutible, de dere­
cha -izquierda, y simplificando al ex­
tremo, pueden identificarse cuatro 
situaciones: el desarrollismo, el refor­
mismo progresista, el reformismo 
radical y el socialismo revolucionario. 

D . El desarrollismo 

Esta estrategia encuentra su expre­
sión más acabada y coherente en el 
Brasil posterior a 1964, e inspira, en 
forma más o menos explícita, la gestión 
militar en los demás países del Cono 
Sur: el gobierno de Pinochet en Chile, 
el de Bordaberry - Demicheli­
Méndez en el Uruguay, el de Videla en 
la Argentina, y aún el de Banzer en 
Bolivia (Paraguay permanece bajo 
una djctadura tradicional desde 1954). 

1. Dónde se produce 

Sin ignorar las peculiaridades de 
cada país que ha adoptado la ruta desa­
rrollista, existen ciertas semejanzas en 
su estructura, en la coyuntura que pre­
cedió a la selección de esta estrategia 
y en el grupo social comprometido 
con ella. 

a) Estructuralmente, en general, 
se trata de sociedades: i) Con los más 
altos índices de avance económico e 
industrialización; ii) Donde los centros 
urbanos predominan política y econó-
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micamente sobre el agro ; iii) Con una 
clase media consolidada, consciente y 
participante; iv) Donde los conflictos 
de clase han sido explícitos y agudos; 
v) Donde competían varios partidos 
'' ideológicos' ' y arraigados en distintos 
estamentos socio-económicos. 

b) El antecedente histó:.:ico inmedia­
to consistió en una seria crisis económi­
ca, de inflación galopante y estanca­
miento. En el Brasil, el receso económi­
co, el triunfalismo inflacionario de 
Kubischek y las duras luchas sociales 
que viviera la administración Quadros. 
En Chile, la confrontación de clase 
estimulada por el gobierno de la Unidad 
Popular y la crisis de inflación -estan­
camiento que le afectó. En el Uruguay, 
al lado de la inflación y el lento crecí- · 
miento económico , la agravación del 
conflicto social expresado en el movi­
miento Tupamaro y la extrema rigidez 
económica y política de Pacheco Areco. 
En la Argentina, otra vez la inflación 
incontrolada, la parálisis económica, y 
la incapacidad de romper el equilibrio 
paralizante de fuerzas políticas y socia­
les, no obstante los énfasis cambiantes 
de Onganía, Lanusse , Cámpora y los 
dos Perón. 

e) En cada caso, la acción desarro­
llista fue impulsada por militares de 
alta graduación, pertenecientes a la 
élite tradicional y cuyo status habían 
consolidado de tiempo atrás . En un 
movimiento de corte típicamente 
' 'restaurador' ' , el desarrollismo militar 
busca en forma inmediata el restable­
cimiento del orden, el control de la 
inflación y el devolver eficiencia al 
aparato gubernamental. 

2. Cómo se manifiesta 

a. En lo internacional, el desarro­
llismo expresa una franca alianza con 
los Estados Unidos y Occidente, afe­
rrándose incluso a los desuetos esque­
mas de " contención ideológica" y de 
" guerra fría " . Acude a la ayuda inter­
nacional e invita la inversión extranje-
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ra, al punto de hacer de ella el sector 
dinámico de la economía5

• En Brasil 
además, se observa cierta voluntad de 
expansión hacia la Cuenca del Plata y 
hacia la Amazonía. 

b) En lo civil, las " libertades clási­
cas" se ven drásticamente limitadas en 
aras del orden, las minorías culturales, 
étnicas y sus similares se ven poster­
gadas, y el "nativismo" local da paso a 
un esquema de desarrollo regional 
fríamente planificado desde el centro. 

e) En lo político, se busca más el 
consenso impuesto que la movilización 
popular. La participación electoral es, 
en el mejor de los casos, restringida y 
·' tutelada ''. La responsabilidad de car­
gos públicos es preferencialmente 
concedida a militares o a técnicos, 
con criterios por lo regular no polí­
ticos. La oposición, la extrema en par­
ticular, es legalmente prohibida. 

d) En lo socio-económico, reciben 
prioridad las metas de reducir la infla­
ción (en los primeros meses de gobier­
no , sobre todo) de acelerar el creci­
miento del producto y de llevar mayor 
eficiencia a la economía. A la vez, 
los propósitos de aumentar el empleo, 
redistribuir el ingreso6 y cementar la 
autonomía económica del país, tienden 
a ser postergados. Agotada la sustitu­
ción de importaciones '' fáciles'', 
estos países prefieren abrirse amplia­
mente a la inversión extranjera en las 
actividades más sofisticadas, mientras 
la cuantiosa inversión estatal se canali­
za hacia proyectos de infraestructura 
física y de recursos naturales. 

5 
En Brasil, por ejemplo, "los grupos extranjeros 
controlan el 70 % de los capitales invertidos e n 
la industria, el 58.3 % en el comercio, el 67.8 % 
en los transportes, el 89.9 % en la publicidad y 
el 69.2 % en la prensa". Declaraciones del Sena­
dor Franco Montoro para Id eas, octubre de 
1972. 

6 El hecho de que Uruguay, Argentina y, en me­
nor grado, Chile, hubiesen ya avanzado bastan­
te en la extensión de los d erechos sociales, in­
troduce variaciones bien importantes e n rela· 
ción con el desarrollismo brasileño. 
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E. El reformismo progresista 

La vía del reformismo progresista ha 
sido emprendida en los países andinos 
de mayor desarrollo relativo: Venezuela 
(la experiencia más prolongada y cohe­
rente) bajo los gobiernos de Acción 
Democrática y COPEI, en las sucesivas 
administraciones de Betancourt , Leo ni, 
Caldera y Pérez, a partir de 1959; en 
forma algo más moderada, Colombia, a 
partir del Frente Nacional, con Lleras 
Camargo, Valencia, Lleras Restrepo, 
Pastrana y López. (También Chile tran­
sitó por esta vía, con el Partido Demó­
crata Cristiano y Freí, entre 1964 y 
1970). 

1. Dónde se produce 

a) Estructuralmente, se trata en cada 
caso de países: i) con grado medio de 
desarrollo económico e industrializa­
ción; ii) donde se mantiene cierto equi­
librio entre los centros urbanos y los 
centros rurales de poder; iii) con una 
clase media en proceso de formación, 
como entidad social y política; iv) donde 
las confrontaciones sociales, aún siendo 
graves, no revisten claro carácter de 
clase; v) donde la colaboración y las 
coaliciones institucionalizadas entre 
partidos fuertes y policlasistas tienden 
a hacer predominar las estrategias de 
tipo ''centrista''. 

b) El reformismo progresista nor­
malmente sobreviene a una cns1s 
político-institucional, a un ''parénte­
sis " militar de corte semipopulista, 
(como ocurrió en los casos de Venezuela 
y Colombia). 

e) Las élites tradicionales se empe­
ñan primero en restablecer la democra­
cia política y en crear canales institu­
cionales para la expresión del conflicto 
(como en los pactos de Punto .:<'ijo y del 
Frente Nacional, respectivamente). En 
este contexto pluripartidista, y sín pro­
piciar escesiones frontales dentro de la 
élite tradicional, algunos sectores de 
ésta demandan la extensión de ciertos 
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derechos a los estratos menos favoreci­
dos de la sociedad , aún en ausencia de 
organización popular autónoma. Esta 
estratégia "concesionista' ; , que se fun­
da sobre todo en las herramientas fis­
cales y de gasto público, en la moderni­
zación del Estado y en la creación de un 
"derecho privilegiado" para los grupos 
más necesitados, se observa con mejor 
claridad en las administraciones de 
Calder~ y de Pérez en Venezuela, de 
Lleras Restrepo y López Michelsen en 
Colombia, o de Frei en Chile . 

2. Cómo se manifiesta 

a) En el plano internacional, se man­
tiene un alineamiento básico con los Es­
tados Unidos y las demás democracias 
occidentales, si bien se rechaza el mero 
papel de "peones en la guerra fría " . 
Se afirman el la,tinoamericanismo y el 
nacionalismo escrupulosamente ceñi­
dos al derecho .:_incluidas algunas na­
cionalizaciones- y se controla, sin 
ahuyentar, la inversión extranjera. 

b) En lo civil, se " da por sentada" la 
legitimidad de las libertades clásicas 
(dentro de los límites más o menos am­
plios que consigna cada Constitución). 
Las minorías de tipo cultural no son 
tema común del debate o la acción pú­
blica, ''dejándolas en paz '', mejor que 
reprimiéndolas o estimulándolas. El 
desarrollo de las regiones, por último, 
se proclama y persigue en forma típica­
mente indirecta. 

e) En lo político, estos países regis­
tran la más cumplida expresión de la 
democracia electoral en el Continente. 
Dentro de los límites impuestos por la 
visión del mundo dominante y por la 
existencia de un partido o de una coali­
ción de gobierno -que además provee 
los funcionarios- los derechos de las 
minorías políticas son mejor garanti­
zadas que en cualquiera de los otros 
tres modelos. 

d) Obedeciendo a su inspiración 
''centrista'', la acción socioeconó-
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mica persigue cierto equilibrio entre las 
metas de crecimiento, estabilidad de 
precios, empleo, distribución, eficien­
cia y autonomía. Se trata de contener la 
inflación, de elevar el empleo, y sob.re 
todo, de hacer compatible la gradual 
redistribución del ingreso (que no de la 
propiedad) con el crecimiento econó­
mico (más bien que a la inversa). Me­
nos avanzado el proceso de sustitución 
de importaciones que en los países del 
Cono Sur, la industrialización prosigue 
culminando aquel proceso, invitando 
selectivamente la inversión extranjera, 
diversificando las exportaciones, y 
orientándose al mercado constituido 
por el Pacto Andino. La inversión esta­
tal se orienta, tanto a proyectos de in­
fraestructura física y recursos natura­
les, como a programas de contenido 
social. Con frecuencia, las estrategias 
adoptadas por el reformismo progresis­
ta hacen eco de las " modas" vigentes 
entre las agencias y organismos inter­
nacionales. 

G. El reformismo radical 

La versión radical del reformismo ha 
sido implantada -en grados también 
variantes- dentro de los demás países 
andinos. Su expresión más caracteri­
zada es aquella del Perú, a partir de la 
revolución de 1968 (en especial, con Ve­
lasco Alvarado). Pero encuentra reso­
nancia en la Bolivia de Ovando y sobre 
todo en el fugaz gobierno de Torres; en 
el Ecuador, militarizado a partir de 
...972, y aún en Panamá, tras el golpe de 
Torrijos en e l año de 1968. 

1. Dónde se produce 

a) En mayor o menor grado, las na­
ciones que optaron por el reformismo 
radical comparten los siguientes rasgos. 
estructurales: i) un menor grado de 
desarrollo e industrialización relativos; 
ii) cierto predominio político y económi­
co de los sectores mineros o rurales 
sobre los centros urbanos iii) una clase 
media apenas incipiente, en lo político, 
en lo psicológico y en lo social; iv) el 
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predominio de la marginalidad (espe­
cialmente aquella de las mayorías indí­
genas) sobre la conciencia de clase en la 
génesis de los conflictos sociales; y v) 
un pluripartidismo con idearios confu­
sos, ' 'desordenadamente'' arraigado 
entre los distintos estratos sociales, y 
coaliciones políticas flotantes. 

b) Mientras el precipitante del mode­
lo desarrollista ha sido una aguda crisis 
de inflación y estancamiento económi­
cas, mientras el reformismo progresista 
de Colombia y Venezuela sobrevino a 
dictaduras semi-populistas, el reformis­
mo radical ha sido precedido de crisis 
que afectan por igual la susceptibilidad 
de las fuerzas armadas y la "sobera­
nía" nacional. En el Perú, el ataque 
prolongado del APRA al instituto mi­
litar y los manejos indecisos de Belaún­
de frente a la International Petroleum 
Company, respecto de la refinería de 
Talara y los yacimientos de Brea y Pa­
riñas. En Bolivia, la hostilidad desper­
tada entre las fuerzas armadas por los 
amagos de Siles para retornar a la 
democracia, tras la muerte del general 
Barrientos, y las tensiones que habrían 
de desembocar en la expropiación de la 
Golf Oil Company. En el Ecuador, las 
veleidades que tuviera Velasco !barra 
en su última administración, al recibir 
las visitas de Allende y de Castro en 
1971, no obstante la protesta militar, y 
la agravación de ésta ante la inminencia 
de difíciles negociaciones que el go­
bierno había iniciado con seis compa­
ñías petroleras . El golpe en Panamá, 
por último, fue precipitado por la nega­
tiva del presidente Arias a cumplir su 
promesa de mantener la Guardia Na­
cional en preminencia dentro del ta­
blero político, y por la insatisfacción de 
ésta ante los términos del tratado sobre 
el Canal que había pergeñado la admi­
nistración Robles . 

e) En medio de una endémica inesta­
bilidad política -Bolivia ha vivido 186 
revoluciones durante los últimos 50 
años y Ecuador ha tenido 17 constitu­
ciones durante los últimos 45- el es­
quema de reformismo radical sobre-
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viene por la acción de grupos militares 
que no provienen de la élite tradicional, 
pero cuya figuración se encuentra le­
gitimada. 

2. Cómo se manifiesta 

a) La gestión del reformismo radical 
en la esfera internacional gira en torno 
a una '' renegociación de la dependen­
cia" , con adhesión esquiva a la línea 
política de los Estados Unidos y el 
bloque occidental -a veces también, 
como en el Perú, con aplauso manifies­
to a la posición "neutralista"-. Se 
dan también la merma, al menos ini­
cial, en el flujo de ayuda externa, y la 
expresión de un nacionalismo algo más 
agresivo que el de su contraparte re­
formista; de esta manera, la inversión 
extranjera es controlada más estrecha­
mente y las nacionalizaciones son más 
combativas. 

b) En el ámbito civil, se permite cier­
ta "expresión tutelada" de las liber­
tades clásicas (la de prensa, por ejem­
plo); se busca devolver vigor a los valo­
res culturales de ciertas minorías (las 
indígenas, en particular) proclamando 
el nacionalismo como símbolo, y se es­
timula el pluralismo regional, canali­
zándolo hacia la movilización nacional. 

e) En lo político, el debate electoral 
es eliminado o restringido a fondo; la 
limitada oposición es incorporada por 
las fuerzas armadas (que la expresan en 
divisiones períodicas) , y el desempeño 
de la administración compete en primer 
lugar a militares . 

d) En materia socioeconómica , los 
objetivos de distribución, autonomía y 
empleo, se anteponen, en principio al 
menos , a las metas de eficiencia, creci­
miento y estabilización. En particular, 
el crecimiento económico trata de ha­
cerse compatible con la redistribución 
(tanto del ingreso , como de la propie­
dad) , y con la extensión de derechos 
sociales a las mayorías hasta entonces 
desprivilegiadas (más bien que a la in-
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versa) . Porque la sustitución de im­
portaciones y la industrialización se en­
cuentran todavía en sus primeras fases, 
la acción y la inversión públicas se pro­
ponen ampliar sustantivamente el mer­
cado interno . La participación estatal 
crece con rapidez y sus proyectos se en­
caminan primero al avance social de la 
comunidad. El pensamiento de orga­
nismos técnicos internacionales, por 
último, parece influir menos aquí que 
en el diseño de políticas económicas y 
sociales dentro del reformismo progre­
sista. 

H. El socialismo revolucionario 

La vía socialista ha tenido una sola 
expresión -y esta, fallida- en la Amé­
rica del Sur, con el corto experimento 
de Salvador Allende en Chile . El influjo 
de esta ideología política y de su ins­
tauración en Cuba son, sin embargo, 
tan marcados , que ningún esbozo de la 
situación latinoamericana puede ig­
norarla. 

1. Dónde se produce 

Es muy difícil registrar similitudes 
entre la situación cubana anterior a 
1959 y la situación chilena anterior a 
1970. De hecho , y a pesar de su esfuer­
zo ingente por precisar ''las condicio­
nes objetivas para la revolución", la 
misma pluralidad de corrientes socialis­
tas dentro del Continente, lo mismo que 
'el hincapié de muchas de ellas en se­
guir la " vía nacional hacia el socia­
lismo' ', o que el auge reciente de aque­
llas corrientes que se inclinan por el 
"voluntarismo" (dentro del cual, las 
condiciones "subjetivas" importan más 
que las condiciones "objetivas"), 
atestiguan la dificultad de elaborar 
sobre las bases sociales de la revolución 
proletaria en indoaméric~. Con crisis 
política manifiesta (Cuba) o no mani­
fiesta (Chile), un sector minoritario y no 
legitimado de la élite no tradicional 
accede al control del gobierno y define 
como su primera tarea la conquista del 
poder. · 
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2. Cómo se manifiesta 

a) Tras un período de vacilaciones, el 
modelo cuaja en la esfera internacional, 
con el rompimiento de la alineación 
hasta entonces mantenida con los Esta­
dos Unidos y sus aliados Occidentales . 
Las nacionalizaciones se implementan 
drásticamente, la ayuda exterior 
cambia de signo, y la inversión privada 
extranjera prácticamente desaparece. 

b) y e) La principal diferencia (qui­
zá lo suficientemente marcada como 
para hablar de dos "submodelos " ) en­
tre el fallido experimento socialista de 
Chile y el más exitoso que vive Cuba, 
radica en el respectivo tratamiento de 
los problemas civiles y políticos. Si bien 
nunca mostró mayor entusiasmo por las 
libertades clásicas (' 'burguesas'', a su 
juicio) ni se ocupó de minorías distintas 
de las socioeconómicas, el gobierno de 
Unidad Popular mantuvo en salvo unas 
y otras, ocupándose al paso de propiciar 
la desconcen tración administrativa 7 . 

En política chilena, la participación de 
todos los sectores -si alguna cosa­
aumentó como resultado de la creciente 
polarización, y el debate electoral fue 
permitido en toda su amplitud; las mi­
norías políticas fueron amparadas por 
la · vigencia ininterrumpida del estado 
de derecho; el acceso a la administra­
ción pública, por último, fue extendido 
a todos los miembros de la coalición de 
gobierno. 

Muy otra ha sido la evolución cu­
bana. Tras la " luna de miel " de 1959 a 
1961, las libertades formales son cada 
vez más severamente limitadas y la 
expresión de minorías culturales se 
acepta sólo en cuanto sea patrocinada 
por el Estado (base recordar el affaire 
Padilla y el subsecuente distanciamien­
to de los intelectuales más destacados) . 
Luego del insuceso en el plan de indus­
trialización, los intereses regionales 
parecen volver a ser consultados, si 

7 
El Decreto 303 expedido por el Ministerio del 
Interior en marzo de 19.71, por ejemplo, esta­
blece mecanismos vigoro'sos para la desconcen­
tración administrativa en Chile. 
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bien el poder central reserva para sí las 
decisiones finales. De manera paralela, 
el tipo de participación política va acer­
cándose a la propia de un partido mono­
lítico, y el voto sirve más -ad confirma­
tionem que ad electionem. El partido 
único va consolidándose y eliminando 
disenciones internas, en tih proceso que 
abarca la coalición de los tres movi­
mientos revolucionarios en 1961, su 
fusión en el Partido Unificado de la 
Revolución socialista (1963), y la con­
versión de éste en el Partido Comunista 
Cubano (1965). Después de la "purga" 
de Escalante en 1962 , no se tolera opo­
sición política alguna. En cuanto al re­
clutamiento de funcionarios, éste pro­
cede a travésdelPartido Comunista, que 
controla inclusive las fuerzas militares. 

d) En el terreno socioeconómico, el 
socialismo revolucionario se propone la 
completa nacionalización y estatización 
de la economía (aunque Allende re­
conocía la existencia de ' 'tres áreas'', 
"social, mixta y privada") y la exten­
sión inmediata y masiva de los derechos 
sociales a los grupos subprivilegiados. 
La inflación y el desempleo tienden a 
minimizarse bajo el socialismo (pese a 
que Allende fue duramente afectado 
por la primera), mientras los problemas 
de aumentar los niveles de producti­
vidad, asegurar la motivación al traba­
jador, y lograr una adecuada asignación 
de recursos suelen agudizar se. Aún al 
costo de comprometer su crecimiento 
económico en crisis sucesivas, ambos 
países buscaron mejorar la condición de 
vida de las mayorías: Allende, a través 
de reajustes salariales y extensión de 
los servicios soCiales, sobre todo; Cas­
tro, por medio de las reformas urbana, 
agraria e industrial, y más aún, por la 
prestación gratuita de servicios públi­
cos, médicos, educacionales y depor­
tivos. 

1. Los modelos en Colombia 

l . Presencia como ideologías 

Con número de peculiaridades y sal­
vedades que sería imposible · siquiera 
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listar aquí, los cuatro Modelos de Cons­
trucción Nacional encuentran cierto eco 
dentro del abanico político de Colom­
bia. Su concurrencia fue quizá más cla­
ra en las elecciones presidenciales de 
1974, elecciones que enfrentaron cinco 
candidaturas: una ' 'desarrollista'' 
(la del partido conservador) ; otra de 
"reformismo progresista" , la triun­
fante, del partido liberal; una versión 
independiente del progresismo, la can­
didatura demócrata cristiana; una op­
ción de tipo "reformista radical" 
(Alianza Nacional Popular), y una can­
didatura de matrícula ''socialista re­
volucionaria" (Unión Nacional de Opo­
sición). O, empleando los términos del 
Presidente electo, ''un candidato desa­
rrolista, una candidata populista y 
(un candidato) marxista " 8

, se enfren­
taron a un ' 'burgués progresista' ' o 
' 'burgués legalista'', según el mismo 
López gusta de llamarse9

. 

El ingrediente " ideológico" en lo 
que va corrido de la campaña electoral 
para 1978 es algo menos claro. Eri apa­
riencia, la elección de 1974 fue perci­
bida por el público votante como una 
' 'elección de realineamiento'' donde, al 
término del Frente Nacional, quedaba 
por definirse una ''nueva mayoría'', 
y cuando, por primera vez en muchos 
años, se abría la posibilidad de medir 
fuerzas en torno a las varias alternativas 
de fondo. La victoria arrolladora de la 
opción ''progresista ' ' en las urnas 
sentó en buena parte las bases para el 
cambio de estrategia en la campaña de 
1977-1978; en particular, los pre-can­
didatos y candidatos han tendido a con­
verger hacia distintas versiones del 
''reformismo progresista ' '. La concien­
cia mayoritaria del liberalismo y las 
dificultades del "gobierno-puente", 

8 

9 

Alfo nso Lópe z Michelse n , Info rme al Co ngreso 
Nacional sobre el Estado d e E m erg encia Econó · 
mica noviembre de 1974. 

El autoapelativo fue primero empleado por 
López. en la Convención del MRL, reunida en 
Ibague en 1961 y a partir de entonces, lo repite 
con ,frecuencia. Véanse POr ejemplo, Colombia 
e n la H o ra Ce ro .. Bogotá, Tercer Mundo , 1966, 
V. II, pp. 165-221 ; Posdata a la Alte rnación 
Bogotá, Tercer Mundo, 1970, p . 303, o su dis-­
curso en Chía, el14 de septiembre de 1973. 
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han coadyuvado a la fragmentación del 
partido en dos líneas principales y dos 
líneas derivadas de " progresismo " . De 
su lado, el partido conservador , pese a 
la escisión interna en cuestión de ideas 
y en cuestión de jefatura, concurre en 
proclamar una candidatura, ''no desa­
rrollista " sino próxima al " reformismo 
progresista' ', que aspira a motivar el 
"consenso nacional". La inestabilidad 
aparentemente intríllseca del '' refor­
mismo radical " (como sugiere la re­
ciente evolución peruana) y su imposi­
bilidad para mantenerse indefinida­
mente en la oposición, habrían de­
sembocado en el desmayo de AN APO y 
en su repartición entre el " socialismo 
revolucionario " (ANAPO socialista) y el 
apoyo al precandidato conservador. Por 
último, al paso que la democracia cris­
tiana persiste en su estancamiento elec­
toral, la precaria coalición de izquierdas 
en torno a la UNO se ha desmembrado 
en las candidaturas independientes del 
partido comunista (UNO) el MOIR y el 
nuevo partido socialista . Como resul­
tado general, las elecciones de 1978 no 
serían ya '' de realineamiento '' sino de 
" ratificación " del reformismo progre­
sista , y de escogencia entre sus versio­
nes más influyentes (las acaudilladas 
por los doctores Betancur, Turba y y 
Lleras). 

2. Presencia como opciones 

Según sugiere el análisis precedente , 
la versión colombiana de cada uno de 
los Modelos de Construcción Nacio­
nal atrás enumeradas, se encuentra 
condicionada por ciertos caracteres es­
tructurales del país, particularmente 
por su grado "medio" de desarrollo 
económico y social; por el balance rela­
tivo entre ciudad y campo, entre élites 
agrarias e industriales; por la compara­
tiva debilidad de las clases medias; por 
la condición no explosiva y preclasista 
de los conflictos sociales; por el biparti­
dismo policlasista y pronto a la coali­
ción; por la ausencia de agudas crisis 
económicas, militares o internacionales 
en el pasado inmediato; y para el carác-
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ter profesional y apolítico de las fuerzas 
armadas. La resultante talvez principal 
de esta serie de rasgos, es conferir un 
matiz decididamente ' 'centrista' ' al 
juego político colombiano , de manera 
que las opciones "extremas " lo sean 
relativamente menos que en otros paí­
ses de la región. 

De otra parte , la continuada vigencia 
de aquellos caracteres estructurales su­
giere también la pe rmanencia en el fu­
turo previsible, de alguna modalidad 
del "reformismo progresista " como 
Modelo de Construcción Nacional para 
Colombia. No que las discrepancias 
entre una y otra versión del progre­
sismo sean triviales: más "libertad " o 
más '' orden ' ', régimen '' de partido ' ' o 
de ·'coalición con partido de gobierno '', 
agricultura o industria, élite nacional o 
élites regionales, " técnicos " o " polí­
ticos'', ''crecer " o '' distribuir ", ''sec­
tor privado " o " sector público " ... Pero 
sí, que se trata de preservar la demo­
cracia representativa, de tutelar la li­
bertad formal dentro del orden jurídico , 
de ejercer una serena y legal soberanía 
occidentalista, de garantizar la inicia­
tiva privada y de encaminar en algún 
grado el gasto público y la legislación al 
propósito de redistribuir el ingreso pau­
latinamente . 

De muchas maneras puede errar un 
pronóstico tan crudo. La inflación exce­
siva , el estan.camiento económico, y un 
hondo malestar de las clases medias, 
podrían abrir la puerta al " desarro­
llismo". El desconcierto o la " deser­
ción " de las élites civiles, el pronun­
ciado deterioro en la distribución del 
ingreso, o el fortalecimiento del "espí­
ritu de cuerpo " entre las fuerzas arma­
das, podrían invitar la variedad radical 
del reformismo y, auncuando la cir­
cunstancia histórica de Colombia dista 
tan marcadamente de aquella de Chile 
en 1970 o de la cubana en 1959 (para no 
hablar de las experiencias soviética o 
china) existen algunas de las "condi­
ciones objetivas" requeridas aparente­
mente por el "socialismo revoluciona­
rio". 
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En breve, es bien posible que el 
· ·reformismo progresista' ' mantenga 
su vigencia en el futuro inmediato de 
Colombia, a1,1nque 1a versión específica 
que revista pueda diferir de la actual ; 
en orden de probabilidad, seguirán el 
· 'desarrollismo ' ', el · 'reformismo ra-
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di cal " y el "socialismo revolucio­
nario '' . 

Para concluir esta invitación al aná­
lisis talvez quepa recordar el proverbio 
árabe: "si esperas a un jinete, asegú­
rate de no confundir el galope de su 
caballo, con los latidos de tu corazón". 
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ACP: 

AELC: 

ASEAN : 

BIRF o 
IBRF 

GATT: 

FMI: 

MFN: 

NOEI: 

OECD: 

OPEP: 

PED: 

PI : 

PIPB: 

PS: 

SGP: 

STABEX: 

TNC: 

UNCTAD: 

Países de Africa, Caribe y el Pacífico firmantes de la Conven­
ción de Lomé. 

Asociación Europea de Libre Comercio. 

Asociación de Naciones del Sur-Este Asiático. 

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (Banco 
Mundial). 

Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio. 

Fondo Monetario Internacional. 

N ación más Favorecida. 

Nuevo Orden Económico Internacional. 

Organización Económica para la Cooperación y el Desarrollo. 

Organización de Países Exportadores de Petróleo. 

Países en Desarrollo. 

Países Industrializados 

Programa Integrado para los Productos Básicos. 

Países Socialistas. 

Sistema General de Preferencias. 

Sistema para la Estabilización de los Ingresos por Exportación 
de Productos Básicos (Convención de Lomé). 

Empresas Transnacionales . 

Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Desa­
rrollo. 



El nuevo orden comercial 
internacional y el desarrollo 

A. Introducción 

El objeto de esta conferencia es exa­
minar las peticiones de los países en 
desarrollo 2 por un nuevo orden co­
mercial internacional y los hechos que 
las justifican, discutir las perspectivas 
de que efectivamente ellas se adopten 
y la importancia que tendría su vigen­
cia para el desarrollo de los países del 
tercer mundo. La discusión debe natu­
ralmente ubicarse en el contexto del 
movimiento por un nuevo orden eco­
nómico internacional3

, del cual forma 
parte lo comercial. Por ello, se descri­
be en primer término el desarrollo de 
lo que algunos han denominado la cri­
sis del orden vigente y las razones que 
han movido a los países industrializa­
dos4 y a los PED a acudir a las mesas 
de negociación por un NOEI (Sección 

Conferencia dictada en el Seminario organiza· 
do por la Comisión Nacional para la UNES­
CO del Ministerio de Educación y ANIF sobre 
el Nuevo Orden Internacional. Bogotá, Octubre 
26 y 27 de 1977. El autor desea agradecer los 
comentarios de Juan José Echavarría, Luis Jor­
ge Garay y Roberto Junguito a una primera ver­
sión de este texto. 

2 En adelante llamados PED 

En adelante llamado NOEI. 

4 
En adelante llamados PI 

Guillermo E. Perry 

B). A continuación se indican las ten­
dencias del comercio internacional y 
de la participación en él de los PED 
bajo el orden vigente y su período de 
conmoción (Sección C); y posterior­
mente se analiza en algún detalle sus 
causas, sus posibles soluciones -y en 
particular las peticiones de los PED 
por un NOEI- y la viabilidad de éstas, 
en lo que se refiere al comercio en pro­
ductos básicos (Sección D) y a las ex­
portaciones de manufacturas de los 
PED (Sección E). Finalmente se reco­
jen las conclusiones principales de_ es­
te análisis y se ofrecen algunas consi­
deraciones adicionales sobre la rela­
ción del NOEI y el desarrollo (Sec­
ción F). 

B. Las presiones por un nuevo orden 

1. El Orden Económico Vigente 

El orden comercial vigente se ha ca­
racterizado por una tendencia a la li­
beralización del comercio de produc­
tos manufacturados entre los países 
industrializados5

, principalmente a tra-

Especialmente entre los EE.UU. Canada, Japón 
y los miembros de la Comunidad Económica 
Europea (CEE) y la Asociación Europea de Li­
bre Comercio (AELC). 
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vés de 6 'rondas' de negociaciones mul­
tilaterales en el marco del Acuerdo 
General sobre Aranceles y Comercio 
(GATT). entre 1947 y 19666

• 

Sus instituciones y directrices for­
man parte de un conjunto más amplio 
que emergió en la postguerra y que ha 
regulado y orientado la economía in­
ternacional capitalista en las últimas 
dos décadas y media. Este 'orden eco­
nómicos internacional' se caracteri­
zó hasta 1971, en lo monetario y cam­
biario, por el papel del dólar como 
principal moneda de reserva y el com­
promiso de los países industrializados 
de mantener paridades fijas, bajo la su­
pervisión del Fondo Monetario Inter­
nacional ( FMI). En lo financiero, por 
un desarrollo muy limitado del merca­
do internacional de capitales de largo 
plazo y por su canalización a través de 
entidades gubernamentales y multila­
terales, ocupando el lugar central el 
Banco Internacional de Reconstruc­
ción y Fomento o 'Banco Mundial' 
(BIRF) que se dedicó inicialmente a fi­
nanciar la reconstrucción de algunas 
economías industrializadas en la post­
guerra y posteriormente se constituyó 
en el vehículo principal de transferen­
cia de fondos de largo plazo para los 
países en desarrollo. Por otra parte, el 
orden vigente se ha caracterizado por 
una transferencia muy restrictiva de los 
cambios tecnológicos, principalmen­
te a través de las empresas trans­
nacionales privadas bajo el marco pro­
teccionista de la Convención de París 
sobre Marcas y Patentes, y con el estí­
mulo de los países exportadores de 
capital a la inversión en el extranjero. 
Finalmente los gobiernos de los paí­
ses industrializados han intentado una 
coordinación de sus políticas econó­
micas en el foro de la Organización 
Económica para la Cooperación y el 
Desarrollo (OECD). 

6 
El GATT fue creado en 1947, a instancias de 
los EE.UU. y las rondas han tenido lugar en 
1947, 1949, 1950 y 1951, 1955 y 1956, 1964 a 
1966. 
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2. La Conmoción del Orden Vigente 7 

Este orden, en cuya conformación 
y administración han tenido una míni­
ma ingerencia los países en desarrollo 
y los países socialistas, y cuyo análisis 
trasciende los límites de este trabajo, 
sufrió en la década presente una con­
moción que llevó a los países indus­
trializados a las mesas de negociacio­
nes con el objeto de refaccionarlo. 

En efecto, en 1971 se produjo un 
virtual colapso del orden monetario y 
cambiario . En parte debido a las ero­
gaciones de la guerra en Vietnam y a 
su creciente exportación de capitales 
en la década de los 60, los EE.UU. 
incurrieron en déficit de importancia 
en su balanza de pagos. Por ser el dó­
lar la principal moneda de reserva, este 
hecho produjo un exceso de liquidez 
internacional, como consecuencia del 
cual el Japón y varios países europeos 
acumularon gran cantidad de dólares. 
En buena medida este excedente no 
recirculó al mercado financiero de los 
EE.UU. por los topes de interés que el 
Federal Reserve impuso a los bancos 
comerciales en dicho país y dió origen 
al inicio de un mercado internacional 
de capitales 'libre': el de eurodólares. 
La demanda por estos fondos creció 
rápidamente -a ellos acudió masiva­
mente Inglaterra para solucionar sus 
déficit en 1968 y 1969 y luego otros 
PI y varios PED- de modo que en 
1970 dicho mercado se había cosoli­
dado sustancialmente8

• 

Algunos países, especialmente Fran­
cia, comenzaron a exigir la supuesta 
convertibilidad del 'dolar en oro'. Los 
EE.UU. la negaron y a su turno acu­
dieron a restricciones comerciales uni-

7 
El recuento en el resto de esta sección se basa 
principalmente en los informes tripartitos de 
expertos de la CEE, Norteamérica y Japón, (2.1 
a 2.8 ]; Leontieff et al, f10]; Shonfield et al. 
(15]

1
-Tinbergen et al (18 ; y UNCTAD , (19.2 y 

19.3 . 

8 
Alcanzó la cifra de 54 billones de dólares en 
1971. 



NUEVO ORDEN INTERNACIONAL 

laterales (la sobretasa a las importacio­
nes) y a exigir otras en forma bilate­
ral9. Finalmente se llegó a un acuerdo 
parcial: el dólar se devaluó ligeramen­
te, otras monedas se revaluaron y algu­
nos países adoptaron una política de 
tasas flexibles; se constituyeron los 
Derechos Especiales de Giro (DEG) 
como otra moneda de reserva interna­
cional; los EE.UU. suspendieron las 
restricciones comerciales y sus exigen­
cias bilaterales y se decidió impulsar 
una nueva ronda de negociaciones co­
merciales multilaterales. En el fondo, 
este episodio constituyó una presión 
de los demás países industrializados 
por participar en los beneficios asocia­
dos con la generación de la liquidez in­
ternacional, lo cual lograron parcial­
mente con la institución de los DEG10

. 

A su turno el exceso de liquidez in­
ternacional que antecedió y acompañó 
este proceso 11

, produjo presiones de 
demanda sobre las economías de los 
países industrializados. Ellas, por una 
parte, estimularon el 'boom' de la eco­
nomía y el comercio mundial en 1972 
y197312

, y, al mismo tiempo, fueron 
responsables de la aceleración de las 
tasas de inflación en los PI durante 
esos años. La inflación se agudizó por 
las malas cosechas de la URSS y otros 

9 Inicialmente demandaron que otros PI reduie· 
ran sus exportaciones a los EEUU en 13 billo­
nes de dólares; vale decir, casi en un 40Si de su 
valor para reducir el déficit en su balanza de pa­
gos. 

10 Las autoridades de los EEUU, apoyados en ge­
neral por los economistas de ese país, se queja­
ron naturalmente de que su capacidad de emitir 
moneda internacional les imponía una cierta 
moderación en su política interna y no recono­
cieron que ella les permitía comprar bienes ex­
tranjeros sin mayores costos y exportar sus exce­
sos de liquidez. 

11 Aún los PI que se quejaban de los excesos de li­
quidez internacional, apoyaron emisiones ini­
ciales muy liberales de DEG, puesto que en 
ellas participaban de los beneficios directos. 

12 
En dichos años la economía mundial creció a 
las tasas record del 6 % y 7 % , respectivamente. 
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países en 197 3 y la forma en la cual 
se condujo la política agrícola de los 
EE.UU., llevó al virtual agotamiento 
de las existencias mundiales de ali­
mentos. En el momento más álgido de 
estas presiones, a fines de 1973, se 
produjeron los embargos de petróleo y 
la triplicación de sus precios interna­
cionales por la acción colusiva de los 
países miembros de la OPEP13

, como 
consecuencia de la confrontación en el 
Medio Oriente. El alza del precio de 
los combustibles incidió en el proceso 
inflacionario internacional, creó y agu­
dizó déficit de Balanza de Pagos en 
los países importadores de crudo y 
puso fin a las décadas felices de la 
energía barata. Los embargos iniciales 
crearon preocupación en muchos PI 
por la 'seguridad' en sus suministros 
de materias primas. 

En esas condiciones no es de extra­
ñar que sus gobiernos respondieran 
con restricciones fuertes a la demanda 
interna, las cuales precipitaron el ciclo 
recesivo de 1974 y 1975. Si bien los 
PI acordaron en Abril de 197 4 en la 
OECD no acudir a restricciones co­
merciales para solucionar sus proble­
mas en el sector externo, con el objeto 
de evitar la reacción en serie que des­
encadenó la presión de los años trein­
ta, la contracción de las demandas in­
ternas se manifestó y transmitió inevi­
tablemente a través de un descenso en 
los flujos comerciales. En los años 
1976 y 1977 se ha presentado una li­
gera recuperación, más tardía y más 
lenta de lo que comunmente se espera­
ba. Por demás, la economía internacio­
nal se desenvw~lve en un ambiente de 
incertidumbre, causado en buena par­
te por el temor nuevo de los PI ante la 
amenaza a la 'seguridad en sus sumi­
nistros' por la acción eventual de paí­
ses en desarrollo exportadores de ma­
terias primas. 

13 Organización de Países exportadores de pe­
tróleo. 
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3. Apertura de las negociaciones por 
un 'nuevo orden' 

El desarrollo de estos eventos forzó 
a los gobiernos de los PI a acordar en 
Febrero de 1972 el acudir a las mesas 
de negociaciones a conformar un 
"Nuevo Orden Económico Internacio­
nal" (NOEI). Dos foros fueron activa­
dos: el Comité de los 20 y el Comité 
Ejecutivo de la Junta de Gobernadores 
del FMI, para buscar un compromiso 
en cuanto al maltrecho orden moneta­
rio, y el GATT, cuya sexta 'ronda' de 
negociaciones se acordó formalmente 
en la reunión ministerial de Tokio en 
septiembre de 197314. 

Como trasluce del recuento ante­
rior, esta última se convocó para pre­
venir el desarrollo de tendencias pro­
teccionistas, mediante un nuevo im­
pulso al proceso de liberalización del 
comercio entre los PI, y con el nuevo 
objetivo de 'asegurar los suministros'. 
La iniciación de las negociaciones tuvo 
que esperar la autorización de nego­
ciar al gobierno de los EE.UU., impar­
tida por el Congreso de dicho país 
en 197415 y posteriormente se inte­
rrumpieron ante su proceso electoral 
interno, para reiniciarse en 1977. 

4. La posición de los Países 
en Desarrollo 

Como resultado de un largo proceso 
de toma de conciencia y estimulados 
por el éxito de la OPEP, los países en 
desarrollo han comenzado a exigir que 
el tema de la 'seguridad en los suminis­
tros' se aborde en el contexto de una 
reforma profunda al Orden Económi­
co Internacional vigente. Ante la cre­
ciente certeza de que el orden existen­
te opera en su contra y su virtual 
exclusión de los procesos decisorios en 

14 
De donde procede el nombre de 'ronda de 
Tokio' con que se designan las negociaciones 
multilaterales en curso en el seno del GATT. 

15 
Como parte de la nueva 'Ley de Comercio'. 
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sus instituciones, comenzaron en la 
década pasada a plantear posiciones 
comunes en foros propios (como el de 
Las Naciones No Alienadas) y en los 
de las Naciones Unidas. La UNCTAD 16 

recogió sus peticiones por el otorga­
miento de concesiones arancelarias no 
recíprocas por parte de los PI, cuyo 
principio general hubo de acoger el 
GATT en 1966, y que ha tenido un 
desarrollo limitado en los llamados 
Sistemas Generales de Preferencias 
( SGP). Los países en desarrollo ambi­
cionaban la eliminación absoluta y 
permanente de las barreras arancela­
rias en los mercados industrializados 
para sus productos de exportación y 
obtuvieron rebajas parciales, tempora­
les, discrecionales, limitadas a los pro­
ductos no 'sensitivos' para las econo­
mías industrializadas (lo cual en la 
práctica excluye los productos de ex­
portación de mayor interés para los 
PED) y a cuotas que en la mayoría de 
los casos han resultado muy restric­
tivas1 7. 

Para los propósitos de esta confe­
rencia se tomarán como peticiones de 
los PED por un NOEI aquellas aproba­
das a su instancia y sin votación por la 
Asamblea General de las Naciones Uni­
das en Mayo de 197 4 (Plan de Acción 
para la construcción de un NOEI), y 
refrendadas en diciembre del mismo 
año al expedir la Asamblea la Carta de 
Derechos Económicos de los Estados18 . 

16 Conferencia de las Naciones Unidas para el Co­
mercio y el Desarrollo. 

17 Los SGP de la CEE y los países de la AELC co­
menzaron a operar en 1971 ; el del Japón, que 
es el más liberal, en 1972 ; el de Canadá en 1975 
y el de los EE.UU. en 1976. Ha sido práctica 
común el excluir productos en Jos que Jos PED 
han demostrado gran competividad, como por 
ejemplo en textiles y confecciones. De otro 
lado la mayoría de las cuotas se han agotado 
con rapidez. Véase, IBRF [s.1]. 

18 
En otros foros se han planteado peticiones más 
radicales de las que incluyen estos documentos, 
como por ejemplo, la moratoria de la deuda ex­
terna de Jos PED. No obstante, se prefirió esco­
ger las mencionadas por cuanto las que han 
movilizado un mayor concenso en los PED y las 
únicas que han sido en principio acogidas por 
instituciones internacionales. 
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La Carta recoge los siguientes princi­
pios para la estructuración del NOEI: 
1) El derecho de las naciones a contro­
lar y expropiar la propiedad extranjera 
en su territorio, según la ley nacional ; 
2) La coordinación internacional de la 
transferencia de tecnología; 3) Una 
transferencia 'real' de recursos de los 
PI a los PED; 4) Un orden comercial 
no discriminatorio contra los PED; 
5) Precios de los productos básicos 
más estables e 'indexados' a los de los 
productos manufacturados por los PI. 

En lo puramente comercial, el 'Plan 
de Acción' propone la rebaja o elimi­
nación de las barreras no arancelarias 
en los PI a las exportaciones de los 
PED, y la ampliación y profundiza­
ción de los SGP, así como la adopción 
del llamado Programa Intergrado para 
los Productos Básicos o PIPB. Este 
programa busca: 1) La creación de 
existencias internacionales apropiadas 
y un sistema de acuerdos multilatera­
les de mercados para obtener precios 
"estables, remunerativos y equitati­
vos"; 2) Financiamiento internacional 
adecuado para los fondos de existen­
cias y los acuerdos mencionados; 
3) Financiamiento compensatorio pa­
ra las variaciones en los ingresos de 
exportación de Productos Básicos de 
los PED; 4) La promoción del procesa­
miento de productos básicos en los 
PED; 5) El incremento de la participa­
ción de los PED en el transporte, co­
~nercialización y distribución de los 
productos básicos19

. 

5. La reacción de los Países 
Industrializados 

Conviene consignar la reacción de 
los PI a la Carta y el Plan de Acción de 
las Naciones Unidas. En primer térmi­
no, EE.UU., Alemania, Inglaterra, Bél­
gica y Luxemburgo votaron en contra 

19 
Para una descripció n más d etallada véase 
UNCTAD, (19.2} y (19 .3}. 
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de la Carta y la mayoría de los otros 
PI se abstuvieron. Solamente Suecia la 
adoptó. Ante su aprobación, los 
EE.UU. llamaron a la unión de los PI 
y la confrontación de sus fuerzas con 
los PED. En 1975 la Asamblea de las 
Naciones Unidas inició el debate sobre 
la construcción del NOEI y la actitud 
de los PI fue mas conciliatoria. Algu­
nos de ellos inclusive plantearon pro­
puestas moderadas, como el proyecto 
de Código Internacional de Conducta 
para las Empresas Transnacionales pre­
sentado por los EE.UU. No obstante, 
los PI han adoptado una táctica dilato­
ria de 'negociaciones prolongadas' y 
de adoptar posiciones diferentes en los 
distintos foros . De otro lado varios de 
ellos, y en particular EE.UU., Francia 
y Japón han buscado debilitar la cohe­
sión de los PED 20

. Finalmente, pese 
a la proliferación de declaraciones , 
seminarios, conferencias, etc., no exis­
te aún evidencia concreta de que haya 
receptividad a las reformas propuestas. 

6. La posición de los Países Socialitas 

Los países socialistas (en adelante 
PS) han manifestado su apoyo a las 
peticiones de los PED, pero se han 
abstenido de participar en las discusio­
nes. De un lado , no juzgan conducente 
su participación en instituciones que 
en su concepto han sido diseñadas por 
los PI para perceptuar su dominación 
sobre los PED, y de otro han plantea­
do que el NOEI debe contemplar in­
demnizaciones a los PED por la explota­
ción colonial a la cual los sometieron los 
PI y de la que ellos no participaron21

. 

20 
Vr. gr. en UNCTAD IV. 

21 Más aún, la República Popular China ha plan­
teado que no podría existir un ' orden interna­
cional' que no explote a los PED bajo las cir­
cunstancias actuales y que a éstos lo que más 
conviene para sus procesos de liberación contra 
la dominación neo colonial, es el desorden en las 
relaciones de las superpotencias. Véase Tinber­
gen, [18}. 



66 

C. Las tendencias del comercio 
internacional y la participación 
en el de los países en desarrollo 22 

Como se mencionó en la Introduc­
ción, esta sección pretende describir 
las características principales del co­
mercio mundial y de la participación 
en él de los PED, bajo el orden vigente 
(1950-1970) y su período de conmo­
ción (1970-1976), con el objeto de que 
sirva como base al análisis de las peti­
ciones de los PED por un NOEI, su 
viabilidad y eventual efectividad. 

22 E .. . . G sta secc1on se basa pnnc1falemnte en ATT, 
[7.1) y [7.2) ; IBRF, [8.2 y Keesing, [9.1) a 

[9.3). 
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1. Tendencias del Comercio Mundial 

Entre 1953 y 1973 el comercio 
mundial crecw a una tasa muy supe­
rior a la de la producción mundial: 8'¡, 
vr. 5 ';; promedio anual, en términos 
reales . El cuadro 1 indica que esta ten­
dencia a la apertura continúa en la 
presente década a pesar del menor cre­
cimiento de la producción mundial23

• 

Al comparar las exportaciones de 
productos manufacturados con las de 
productos básicos agropecuarios y de 

23 
Las exportaciones mundiales crecieron 1.42 
veces más que la producción en la década pasa­
da y 1.55 veces más entre 1970 y 1976. Véase 
filas 1.1, 1.2 y 1.3 en el cuadro l. 

CUADRO 1 

TENDENCIAS EN EL COMERCIO MUNDIAL 

(Pr¿h,ed;ios anual!lS de crecimiento) 

(%} 

l. Volumen 
1.1 Exportacines mundiales 
1.2 Producción mundial 
i.'3 ll:ldice de apertura! 

l. a .Productos agr~·pecljarios 
l.a. l Exportacionés · 
l.a.2 Pro\iu.céión mundial 

..... l .. a.3 lndic e":d~ aP.ert.l,lta 

l.b PrC:ductos nli:nerales . 
l.b .1 Exportaciones mundiales 
1 ,:b.2 Producció ri mundial 
1 ~b. 3 .In.dice de apcrtura 

l.c Productos manufacturados 
l.c.l Expo rtaciones m\india:les 
l.c.2 Producción mundial 

.... l.c.3 lndice de apertura 

2. Valor unitario de las exportaciones mundiales 
2.a Productos· agropecuarios 
2.b Productos miner.ales 
2.c Productos manufacturados 

3 . Valor de las expo·rtaciones. mundiales 
.J . a Productos agro·pectiários. 
3.b Productos. minerales 
3.c .Prod~ctos manufacturados 

Fuente: GATT, -(7.2). 

1960-1970 

7.8 
5 .5 
2.3 

4.1· 
2.4 
1.7. 

7.1 
5.3. 
1.8 

9 .8 
5.3 
3.1 

0.8 
1.9 
1.6 

4 .8 
9 .3 

11.5 

1970-1976 

6 .6 
4.3 
2.3 

3.1 
2.5 
0.6 

1.8 
2.9 

- 1.1 

8.0 
2.9 
2.9 

13.8 
27.0 
10.9 

17.3 
29.4 
19.8 

f 
Tasa d .e crecimiento de las.-exportacíones menos tasa de crecimiento de la producción respectiva. 
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CUADRO 2 

COMPOSICION DEL COMERCIO DE LOS PAISES EN DESARRO LLO 
Y LOS PAISES INDUSTRIALIZADOS 

Tendencias 
Composició n (1974) Participación 1971-1974) 

de los.PED 
Países en PED Pa íses en PL. en las PED PI 

Ex p. Imp. Ex p. 
( ' ' ( ) ( 'j( ) ( ~0 

Productos Primarios 82 36 23 
Combustibles 60 17 5 
Produc tos agropecuarios 19 18 16 

Productos manufacturados 17 61 75 
Metales no ferrosos 3 2 3 
Textiles y confecciones 4 5 5 
Productos químicos 2 9 11 
Maq uinaria y equipo 3 24 28 

Total 100 100 100 

Fuente: GATT, (7 .1 ) y (7.2). 

origen minero (incluidos hidrocarbu­
ros) se observa que las primeras han 
crecido más rápidamente en volumen 
que las segundas, tanto en la década 
pasada como en la actual (filas l.c .1 
vs l.a .1 y de l.b .a del cuadro 1) , no 
sólo porque la producción industrial 
se ha incrementado a mayor tasa (filas 
l.c.2 vs. l.a.2 y l.b.2) sino porque el 
proceso de apertura al comercio in ter­
nacional ha sido más amplio en este 
tipo de productos (filas l.c.3 vs. l.a.3 
y l.b.3) . 

De otro lado , el valor unitario de las 
exportac iones de productos manufac­
turados creció a una tasa dos veces 
mayor que el de las exportac iones 
agropecuarias durante 1960-1970 y , si 
bien esta tendencia se ha revertido li­
geramente en esta década (filas 2.c vs. 
2.a) , no alcanza a compensar el menor 
crecimiento en volumen de las expor­
taciones agropecuarias, de manera que 
el crecimiento en valor de las exporta­
ciones d e manufacturas supera al de 
las de productos agropecuarios en am­
bos períodos (filas 3.c. vs. 3.a). La di­
ferencia es mucho menor, sinembargo, 
durante la última década. El valor uni-

exportaciones Ex p. Ex p. 
Imp. (1973) (crecim iento pro-
( % ) ( ~;) m edio anual ';<) 

44 54 60 33 
23 79 45 
18 29 27 30 

55 8 3 9 29 
4 28 35 34 
5 23 40 23 
7 28 38 

18 4 54 27 

100 19 55 29 

tario de las exportacio nes de prodw 
tos minerales e hid rocarburos , e1·ecio 
más rápidamente que el de las de ma­
nufacturas en ambos períodos (fila 2. b 
vs. 2.c). Entre 1960 y 1970 ello no 
compensó el menor crecimiento en vo­
lumen, de modo que las exportac iones 
de manufacturas crecieron más rápida­
mente en valor (fila 3.c vs. 3.b). En lo 
corrido de esta d écada, sinembargo , el 
valor unitario de las exportaciones mi­
neras se incrementó 2 veces y media 
más rápidamente que el de las manu­
facturas (como co nsecuencia d e la 
cuadruplicación de los precios del pe­
tróleo), con lo cual el aumento en va­
lor de las exportaciones mineras supe­
ró al correspondiente a las exportacio­
nes de manufacturas . 

2. Composición del comercio de los 
PED 

Ahora bien , los países en desarrollo 
exportan principalmente productos 
primarios e importan productos manu­
facturados, al contrario de lo que su­
cede con los PI, como se observa en el 
cuadro 2. Aun cuando sus exportacio-
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nes de productos manufacturados han 
crecido con relativa rapidez en los últi­
mos años24

, su participación en las ex­
portaciones mundiales de estos pro­
ductos es mínima, salvo en textiles y 
confecciones25

. En particular, la parti­
cipación de los PED en las exportacio­
nes de maquinaria y equipo (mecánico 
y eléctrico), el rubro de mayor dina­
mismo en el comercio internacional, 
es aún muy baja (menos del4 ~{ ), pese 
a su rápido crecimiento en los últimos 
años . 

3. Evolución de la participación de los 
PED en el comercio mundial. 

Como consecuencia de los factores 
mencionados en los dos numerales an­
teriores, y como se observa en el cua­
dro 3, las exportaciones de los países 
en desarrollo han crecido, en términos 
reales , más lentamente que las de los 
PI. Entre 1950 y 1970, las de los se-

24 
Con mayor rapidez que sus exportaciones de 
producto s agrícolas (en valor) o las de manu­
facutras de los PI. 

25 
Los metales no ferrosos son productos poco 
procesados y por lo tanto comunmente no se 
incluyen entre los productos manufacturados. 
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gundos aumentaron en más de 4 veces 
y las de los primeros ni siquiera se du­
plicaron. Esta tendencia continúa, si 
bien más moderadamente, en la pre­
sente década (véase columnas 1, 2 y 3 
en el cuadro 3). 

Más aún, el valor unitario de las ex­
portaciones de los PED, al excluir el 
petróleo, ha venido creciendo con me­
nor rapidez que el de las de los PI, aún 
en la presente década (columnas 4, 5 y 
6). Como en los años setenta los pre­
cios de las exportaciones agrícolas han 
crecido más rápidamente que los de 
las de productos manufacturados ( cua­
dro 1), este hecho sugiere que los pre­
cios de las manufacturas que exportan 
los PED han crecido menos que los de 
aquellas que exportan los PI, como se 
discute más adelante26

. 

Las tendencias relativas en volumen 
y valor unitario se refuerzan, en conse­
cuencia para que en valor, al excluir el 
petróleo, las exportaciones de los PI 
hayan venido creciendo mucho más 

26 En principio podría explicarse también porque 
el precio de los productos agrícolas que expor­
tan los PI hubiera crecido más que el de los 
que exportan los PED. 

CUADROS 

EVOLUClci~ Di LAS EXPORTA.CIONES Y LO~ TERMlNOSbE INTliÚWMt~Ítl DE 
LOS PAISES EN DESARROLLO Y W~)?AISES INDUSTRIALlZADOS f .· .. 

1950 
1955 
1960 
191{) 
1975 121 
1976 137 

23 
a2 
44 

· ioo i oo 
"' iz;i ···•·" .134 

149 

(lndice. con valor 100 en 1970) 

<Valo1; umtariQ .. 

PlÚ> ~~ . PED 

Total Sin 'i&tiil. siu!> 
J.'etróli!o ·. •Petroleo 

94 t 4 <i i.) 63 17 
102 95 84 44 48 .27 

94 · 88 86 49 
1 oo 100 ioo too 

55 38 
100 lOO 

311 180 192 376 233 257 
aao < .)~2 .. ) 452 286 

Términ&s de 
. ? I#'~~Iªi"J:n biQ 

p~¡j < PI ..•.•. 

Slft 
i>l>t:i(;l~d ( 

~11 <t ). ·····< 89 

) 09 89 
t oa<· "98 · 96 
1 oo ¡¡)o \ t oo 
139 84 90 
145> p 8!_l 
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CUADRO 4 

COMPOSJCION.DE LAS EXPORTACIONES DE LOS PAISES EN DESARROLLO 
POR AREAS DE DESTINO 1974 

Destino 

Prodhet4~ ptim~~; ..••.. . .. 

t~ ;~~~~át:io~~c~~a:~ 
2. Productos manu.fact#ra<Íhs 

2 ,1 M~tales no fehosos 
2.2 Textiles y confecc.iort~s 

·•·· 2.3 Produétosqufmicos 
. 2.4 Maquinaria y equipo 

3. Total< $').> 

de las iixportadones totales de los PEO 

Destin.o.de la:S étpgrtá.dioJ~s totales de l; s PI 

PI 

··· 16 
4 
4 
1 
3 

100 

73 

71 

PED 
( o/¡) 

77 
56 
20 

22 
1 
5 
3 
6 

100 

22 

23 

PS 
( % ) 

sá• 
1.3: 
63> 

16 :• ••.•. 4 .... 

7 
2 
1 

100 

5 

~a~~s. ;~ crecinliento ~~ Í<li ~oJeados (promedio ~nua} 
¡¡ntr~ 1971 3r 197 4) .·. · ·· · 28 . 33 30 

Fuente: hA TT, ( 7.1 J. 

rápidamente que las de los PED, tanto 
antes como después de 1970. Asímis­
mo, las tendencias de precios han im­
plicado que los términos de intercam­
bio27 de los PED se hayan deteriorado 
en relación con los de los PI, al excluir 
el petróleo, tanto antes como después 
de 1970 (columnas 10, 11 y 12). 

Por tanto solamente el alza en los 
precios de petróleo explica que en el 
conjunto, las exportaciones de los 
PED, en valor, hayan aumentado 
más que las de los PI en la presente dé­
cada y que los términos de intercam­
bio muestren una tendencia a su favor 
en el mismo período. Debe hacerse en­
fásis, por consiguiente en que para los 
PED no exportadores de petróleo, que 
constituyen la gran mayoría, conti­
núan operando las tendencias negati­
vas que han caracterizado el comercio 
mundial de la post-guerra. 

27 Valor unitario promedio de las exportaciones 
sobre valor unitario promedio de las impor­
taciones. 

4. El comercio de los PED por áreas 

El cuadro 4 indica que las exporta­
ciones de los PED se distribuyen por 
áreas en forma similar a la de los PI 
(filas 4 y 5). Sinembargo el cuadro 5 
indica que, con excepción de los paí­
ses petroleros de Medio Oriente, el co­
mercio con otros PED se circunscribe 
al área geográfica más cercana. Esto es 
particularmente cierto para los países 
de América Latina y Colombia no 
constituye una excepción a este he­
cho. Por el contrario, el comercio de 
los PED con los PI ha tendido a diversi­
ficarse geográficamente . Vale decir, los 
PED no han aprovechado el rápido cre­
cimiento de sus economías (fila 6, 
cuadro 4) para aumentar su comercio 
mutuo, silla solamente en su área de 
influencia28 , mientras que los PI sí han 
sabido utilizar estos mercados crecien­
tes. Este hecho se relaciona con que el 
desarrollo de las líneas de transporte 

28 
En particular, los países de América Latina no 
han aprovechado el crecimiento de las econo­
mías asiáticas, africanas y del Medio Oriente. 
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CUADRO 5 

EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS DE PAISES EN DESARROLLO 
. A OTROS PAISES EN DESARROLLO 

Exportaciones a : 

Exportaciones Medio América 
de: Oriente Asia Añ:ica Latina Total 

Medio Oriente 197il 876 122 207 57 1.262 
1975 1.014 155 222 59 1.460 

Asia 1974 805 3.834 707 363 5.709 
1975 1.204 3.935 875 307 6.321 

A frica 1974 54 103 411 37 605 
1975 66 69 322 21 478 

América Latina 1974 24 74 58 2.511 2.667 
1975 48 65 138 2 .379 2.630 

Total 1974 1.759 4.133 1.383 2.968 10.243 
1975 2.332 4 .224 1.557 2 .776 10.889 

Fuente: Keesíng, [9.3). 

internacional ha seguido la dirección 
centro-periferia y con la creciente in­
t ernalización del comercio mundial 
por parte de las empresas transnacio­
nales, con sede en los PI. 

En cuanto a la estructura de las ex­
portaciones de los PED por áreas, se 
observa que los productos manufactu­
rados (al excluir los metales ferrosos) 
pesan más en los flujos con destino a 
otros PED (2F'; vs. 12'X ). (Véase cua­
dro 4) . La participación de los produc­
tos primarios en las exportaciones de 
los PED a los PS y a los PI es similar, 
auncuando en el primer caso pesan 
más los productos primarios de origen 
agropecuario y en el segundo los de 
origen mineral , en particular los com­
bustibles . Asimismo, dentro de las ex­
portaciones de manufacturas de los 
PED a los PS, las de maquinaria y 
equipo tienen una importancia aun 
menor que en las destinadas a PI. 

Así como los PED no han aprove­
chado bien el rápido crecimiento de 
las economías de los PED situados en 
otras áreas geográficas, en su mayoría 
tampoco han extraído las ventajas po­
tenciales que ofrece la presencia ere-

ciente de los PS en el intercambio 
mundial, en especial en lo que se refie­
re a sus colocaciones de productos ma­
nufacturados29. 

5. La concentración de las exportacio­
nes de manufacturas de los PED 

Finalmente conviene anotar que si 
bien las exportaciones de manufactu­
ras de los PED han crecido rápidamen­
te en las últimas dos décadas se en­
cuentran muy concentradas en pocos 
países exportadores . Cuatro países 
asiáticos (en su orden Hong Kong, 
Taiwan , Corea del Sur y Singapur), 
responden por más de la mitad de 
ellas. Al añadir a éstos Brasil, México, 
Yugoslavia y Argentina se tiene que 
más de las tres cuartas partes de las ex­
portaciones totales de manufacturas 
de los PED están concentradas en 
estos 8 proveedores30

• 

29 
Véase una elaboración de estos puntos en Perry, 
[ 13 J. 

3° Keesing, [ 9 .3). 
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D. La especialización en productos bá­
sicos. Problemas y perspectivas 

l . Problemas 

a. Bajo crecimiento relativo de la demanda 

Como se observó, el comercio de 
productos básicos ha crecido, en tér­
minos reales, mucho más lentamente 
que el de productos manufacturados. 
Este hecho se ha debido, principal­
mente, a que la demanda de los PI por 
ellos se incrementa muy poco de año a 
año por cuanto la elasticidad-ingreso 
de la demanda por los productos bási­
cos, en general, disminuye al aumentar 
el nivel de ingreso hasta acercarse a un 
valor de cero. Ello se debe a que, a 
medida que aumenta el ingreso de las 
familias, éstas gastan una menor pro­
porción en alimentos, vestido, calza­
do, etc., y eventualmente su consumo 
de estos bienes 'básicos' se satura31 . 

Este problema central afecta a la 
mayoría de los productos básicos de 
origen agropecuario (alimentos, algo­
dón, cuero, etc.), excepto a algunos 
que utilizan como materias primas en 
procesos complejos (como por ejem­
plo, el petróleo y el caucho) . No obs­
tante, en estos últimos casos se da con 
frecuencia una fuerte competencia de 
productos sintéticos32 . 

Adicionalmente, la demanda de im­
portaciones de los PI por productos 
básicos crece con lentitud debido a la 
aplicación de políticas muy ~roteccio­
nistas a la producción local3 

. De este 
problema se escapan apenas los llama­
dos 'productos tropicales'; vale decir, 
aquellos que no se producen en los cli­
mas templados de los PI. 

31 
Esta es la conocida 'ley de Engels'. 

32 
La cual también afecta a algunos de los anterio­
res. como el algodón. 

33 
El proteccionismo de los PI a su producción bá­
sica no sólo afecta el tamaño de sus mercados 
para el comercio internacional, sino también su 
crecimiento, puesto que al manit"estarse en la 
forma de barreras no arancelarias (cuotas de im­
portación, etc.) implica un nivel creciente de 
protección. Véase cuadro 6, líneas 1.1, 1.2 y 1.3. 

7 1 

Un ejemplo claro del proteccionis­
mo a la producción básica en los PI, lo 
constituye la Política Agrícola Común 
(P AC) que aplica la CEE. La PAC fija 
precios de sustentación a los agriculto­
res de la Comunidad, a los cuales se 
garantiza la compra preferencial de su 
producción , mediante el expediente 
de someter toda importación a gravá­
menes aduaneros variables que elevan 
su costo al nivel de los precios de sus­
tentilción34. El equivalente arancelario 
de esta política ha sido estimado entre 
un 20 r,, y un 98 'Ir , según los produc­
tos, lo cual equivale a una protección 
efectiva entre 51% y 290(~ •. 

Se calcula que el desmantelamiento 
de las barreras arancelarias y no aran­
celarias a los productos agropecuarios 
en las economías de los PI, permitiría 
a los PED incrementar el valor de sus 
exportaciones agrícolas totales en un 
12%, principalmente con destino a la 
CEE. América Latina sería en este 
caso la región mas beneficiada35

• 

El GATT ha intentado con poco 
éxito la liberalización del comercio de 
productos agrícolas entre los PI36

. N o 
parece muy probable que las negocia­
ciones actuales adelanten significativa­
mente en este sentido. En el seno del 
grupo de Productos Tropicales de 
las negociaciones de la ronda Tokio, se 
acordaron algunas rebajas en el marco 
de los SGP que entraron en vigor en 
Enero 1 de 197737

• Como se señaló 
atrás, el proteccionismo ha sido menor 
en estos productos. Se ha estimado 
que el efecto de las rebajas totales pro­
bables sobre las exportaciones agrope­
cuarias de los PED a los PI, será infe­
rior al 1% de su valor38

. 

34 Véase por ejemplo, Sampson and Y eats, [14]. 
35 Cline et al, [4] e IBRF, [8. 1]. Las exportaciones 

que se incrementarían más, en valores absolu­
tos, serí(Ul las de carne y hortalizas en su orden. 

36 En valor absoluto , las exportaciones de produc­
tos agrícolas de los PI aumentarían apro ximada­
mente el doble que el de las PED, co n la elimi­
nación de las barreras d e los PI. Ibid. 

37 Véase FMI, (6]. 
38 Cline et al ( 4 ], e IBRF, ( 8.2]. 
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En productos básicos de origen mi­
neral el proteccionismo de los PI ha 
sido menor que en los productos agro­
pecuarios, y se calcula que su liberali­
zación eventual tendría un efecto muy 
reducido sobre las exportaciones de 
los PED 39

• 

b. Los términos de intercambio y su deterioro 

En décadas pasadas se ha observado 
una tendencia a la sobreproducción de 
productos básicos en los PED, debido 
a la dificultad que éstos han tenido en 
regular su oferta frente al bajo creci­
miento de su demanda en el comercio 
mundial y a su inestabilidad. Como 
por lo general la demanda por estos 
productos exhibe una baja elasticidad­
precio (su consumo no varía significa­
tivamente debido a cambios en los 
precios, por su calidad de bienes bási­
cos), la tendencia a la superproduc­
ción ha implicado niveles muy bajos 
en los precios y en los ingresos totales 
de los exportadores. Estos además, 
venían disminuyendo en términos re­
lativos, como se señaló en el cuadro l. 

El deterioro en los términos de in­
tercambio de los productos básicos 
que se observó hasta 1970, se ha atri­
buido adicionalmente al hecho de que 
su procesamiento ocurre por lo gene­
ral en los PI y su comercialización está 
en manos de las empresas transnacio­
nales. De acuerdo con la ya famosa 
tesis de Prebisch y Singer, en esas cir­
cunstancias los PI se apropian de los 
incrementos en la productividad que 
ocurren tanto en la producción como, 
por supuesto, en el procesamiento de 
los bienes básicos. Como se analizará 
l~e~o, el procesamiento de productos 
bas1cos en los PED ha sido desestimu­
lado por la estructura de la protección 
arancelaria de los PI. Por demás, en lo 
que a minería se refiere, hasta hace 
pocos a_Tíos las empresas transnaciona­
les se apropiaban, mediante la inver­
sión directa en los PED, del escaso va-

39 !bid. y cuadro 6, filas 1.1 y 1.2 vs. 1.3. 
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lor agregado nacional que potencial­
mente podía generarse en las circuns­
tancias descritas. 

c. Inestabilidad 

Los cambios bruscos en la oferta 
debidos a la presencia de 'ciclos de in: 

. ' >40 verswn y, en el caso de los produc-
tos agropecuarios, a variaciones en las 
condiciones climatológicas y a las os­
cilaciones en la demanda de los PI de­
bidas principalmente a sus políticas de 
protección, se combinan perversamen­
te con la baja elasticidad-precio de la 
demanda de los productos básicos 
para producir una gran inestabilidad 
en sus precios internacionales. Esta in­
estabilidad no sería tan importante si 
las exportaciones de productos básicos 
tuvieran una tendencia de crecimiento 
rápido o si los países proveedores tu­
vieran diversificado su portafolio ex­
portador. Es en conjunto con la baja 
elasticidad-ingreso de la demanda y la 
dependencia usual del sector externo 
de los PED en uno o dos productos 
básicos de exportación41

, que este fe­
nómeno adquiere su gravedad. Las am­
plias fluctuaciones de los precios de 
los productos básicos somenten así a 
las economías de los PED al costo de 
efectuar ajustes bruscos a la situación 
volátil de su balanza comercial y tien­
deh a deprimir su tasa de inversión por 
la incertidumbre que generan42

. 

2. Posibles soluciones 

a. Los acuerdos de productores 

Como normalmente no hay un PED 
que individualmente controle una por-

40 El conocido 'teorema de la telaraña' tiene su 
aplicación prá-ctica en los productos básicos. 

41 El ingreso de divisas de la mayoría de los PED 
depende en 60 % o más de 1 ó 2 productos bá­
sicos. 

42 Sobre este punto ha habido un amplio debate 
en la literatura pero, aún los estudios que en­
cuentran una escasa relación global entre la 
inestabilidad de las balanzas comerciales y el 
crecimiento, la detectan en el caso de países 
monoexportadores. 
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ción sustancial de las exportaciones de 
algún producto básico43, la interven­
ción en el mercado, para buscar una 
mejora en la estabilidad de precios e 
ingresos y en los términos de inter­
cambio, exige acuerdos de producción 
entre los principales exportadores. 
Estos acuerdos requieren, de un lado, 
provisiones para restringir la oferta 
total en el mediano plazo y para regu­
lar la oferta en el mercado internacio­
nal ante variaciones en el nivel global 
de producción, mediante un manejo 
adecuado de existencias comunes o in­
dividuales. En algunos casos especia­
les, como petróleo y otros minerales, 
basta con la regulación de la produc­
ción puesto que el producto puede al­
macenarse 'bajo tierra'. 

La experiencia exitosa de la OPEP 
creó grandes expectativas en los PED 
sobre la viabilidad de este tipo de 
acuerdos. No obstante, la reflexión 
sobre los factores que han facilitado la 
operación colusiva de la OPEP44, indi­
ca que dicha viabilidad depende de: 
1) La elasticidad-precio de corto plazo 
de la demanda. Entre más baja sea, 
más conveniente y factible resulta 
acordar cuotas de producción. Este 
requisito, como se observó, lo cumple 
la mayoría de los productos básicos. 
2) La elasticidad-precio de largo plazo. 
Si ésta no es baja, ya sea porque el 
producto no es esencial o porque tie­
nen sustitutos cercanos (como el algo­
dón y el caucho), el aumento inicial 
en ingresos provocado por un incre­
mento en el precio como consecuencia 
de la restricción de oferta, puede redu­
cirse por el desplazamiento de la de­
manda con el correr del tiempo45

• 

43 Este fue el caso de Brasil en el mercado del café 
en las primeras décadas del presente siglo. El 
BrasU practicó intervenciones de mercado unila­
terales para defender los precios del grano como 
consecuencia de las cuales perdió participación 
en el mercado. Véase Singh, [16]. 

44 Véase por ejemplo, Adelman, [1] y Singh, [16]. 
45 En el caso de competencia con sintéticos, el 

efecto de largo plazo de un incremento de pre­
cios sobre los ingresos totales puede llegar a ser 
negativo. Debe notarse que en el caso del petró-

73 

3) La facilidad en controlar la produc­
ción. Así como en el caso de los pro­
ductos de origen mineral e hidrocarbu­
ros resulta fácil controlar la produc­
ción46, y conocer su monto exacto, se 
da la situación opuesta en el caso de 
productos agrícolas. 4) El costo del al­
macenamiento. Muchos productos mi­
nerales e hidrocarburos pueden 'alma­
cenarse' bajo tierra sin que por ello se 
incurra siquiera en un alto costo de 
desempleo . En el otro extremo, mu­
chos productos agrícolas perecederos 
no pueden almacenarse a costos razo­
nables (carne, té, etc.). 5) La concen­
tración en la oferta. Si un número re­
ducido de PED no controla una por­
ción significativa de la oferta, resulta 
muy difícil mantener la disciplina del 
'cartel' y negociar los acuerdos. A los 
exportadores individuales los tentaría 
la posibilidad de sobrepasar su cuota o 
exigir cuotas muy altas, para conseguir 
mayores ingresos, bajo la convicción 
de que su acción tiene una influencia 
mínima sobre el resultado del conjun­
to ( i.e. sobre el precio). 6) La elastici­
dad ingreso de la demanda. Entre más 
alta sea, más fácil resulta para los pro­
ductores acordar y observar las cuotas 
de producción que se requieren para 
lograr los precios deseados. Como se 
observó, sinembargo, ella es muy baja 
para la mayoría de los productos bási­
cos, excepto los que son insumas para 
procesos industriales complejos. 7) La 
posibilidad financiera de los proveedo­
res. Entre mejor sea ésta, más se facili­
ta la operación del cartel pues su me­
nor urgencia les permite no caer en la 
tentación de mejorar su situación de 
corto plazo al costo de socavar el 
acuerdo. Como la posición financiera 
mejora si el cartel tiene éxito, la débil 
situación inicial de la mayoría de los 
PED constituiría un obstáculo impor­
tante al 'arranque' del acuerdo, pero 
no a su permanencia, como lo ha de-

leo sus sustitutos se producen a costos mucho 
mayores, con lo cual se dispuso de un amplio 
margen para elevar precios sin incurrir en efec­
tos negativos de largo plazo, Adelman, [1]. 

46 Sobre todo en vista del proceso de estatización 
que se ha venido dando en su producción. 
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mostrado la experiencia de la OPEP. 
8) La tendencia autónoma del merca­
do a largo plazo. Cuando ésta va en di­
rección de precios reales mayores, 
como en el caso del petróleo (y quizá 
de la carne), se facilita la acción colu­
siva y se desestim'ulan las acciones en 
contra por parte de los países consu­
midores. 

Este análisis indica que no es fortui­
to el hecho de que el primer acuerdo 
exitoso entre PED exportadores de 
productos básicos, haya sido el de 
OPEP. Difícilmente se encuentran 
otros productos para los cuales se 
cumplan todas las condiciones men­
cionadas. Las mayores probabilidades 
de éxito se encuentran en algunos pro­
ductos minerales de menor importan­
cia (roca fosfórica, bauxita). Otros 
las cumplirían en su totalidad pe­
ro algunos de los mayores exporta­
dores son PI. Resulta poco probable 
que estos ingresaran a un acuerdo de 
productores con los PED. En síntesis, 
la negociación y operación exitosa de 
acuerdos de productores exigirá es­
fuerzos mucho mayores que en el caso 
del petróleo y, en consecuencia, será 
poco probable en el futuro inmediato, 
en especial en lo que respecta a pro­
ductos de origen agropecuario. Loan­
terior no implica que los PED no 
deban insistir en buscar solución a 
estos problemas; posiblemente esta sea 
la línea de conducta mas conveniente 
a largo plazo. 

b. Los acuerdos de productores y consumidores 

La dificultad de establecer acuerdos 
de productores y mantener su discipli­
na lleva, paradójicamente, a buscar el 
concurso de los países consumidores. 
Así resulta más fácil hacer cumplir 
un acuerdo de producción, por cuanto 
los consumidores deben limitar sus 
compras según lo acordado47

• Natural-

47 Además así es posible saber si se cumple o no el 
acuerdo. En el caso del café, por ejemplo, no 
hay dudas sobre las cantidades exportadas pero 
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mente, los países consumidores que­
rrán buscar la estabilización alrededor 
de un precio menor al que aspiran los 
productores. En esta forma, al acudir 
a los países consumidores se puede fa­
cilitar la operación de un acuerdo esta­
bilizador, pero disminuyen las proba­
bilidades de manejar los términos de 
intercambio a través suyo. 

La escasa experiencia (acuerdos in­
ternacionales del café, cacao, azúcar y 
estaño)48 apoya esta conclusión teóri­
ca. Los acuerdos parecen haber contri­
buido a la estabilización; sus efectos 
resultan menos claros con respecto al 
nivel obtenido en los precios. La expe- · 
riencia indica también que el funcio­
namiento de los convenios depende 
críticamente de la concentración en 
las exportaciones. Vale decir, cuando 
hay pocos productores que controlan 
una parte sustancial del mercado y 
están dispuestos a soportar 'costos', 
perdiendo participación en el mercado 
a favor de los productores pequeños, a 
cambio de obtener beneficios como 
grupo49

• 

c. El programa integrado de productos básicos y la 
indexación 

El récord de acuerdo de producto­
res y consumidores de interés para los 
PED ha sido relativamente pobre: 
solamente han operado y no en forma 
permanente, para 4 productos; el país 
consumidor con el mayor mercado, 
EE.UU., ha participado solamente en 
uno de ellos (el de café); el de azúcar 
ha operado sobre una parte residual 
del mercado; y, como se observó, no 
han tenido un efecto claro sobre el 
nivel de precios. Debido a ello, varios 
PED resolvieron promover el PIPB, 

si sobre el nivel de existencias y de la produc­
ci6n (los países productores se han mentido deli­
beradamente en cuanto a cifras de inventarios). 

48 Además, ha habido convenios en aceite de oliva . 
y trigo, cuyos exportadores principales son. PI, 
con excepción de la Argentina. 

49 Como ha ocurrido en el caso del café con res­
pecto a Brasil y Colombia. 
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cuyas características se mencionaron 
atrás. El enfásis en las últimas discu­
siones se ha puesto en el estableci­
miento de un fondo común para fi­
nanciar el manejo de existencias de 17 
productos seleccionados que cubren 
en conjunto el 38% de las exportacio­
nes totales y el 76 % de las de produc­
tos básicos de los PED (excluido el 
petróleo en ambas cifras) y en la in­
dexación al precio promedio de las 
exportaciones de manufacturas de los 
PI. La operación del fondo común de­
pendería de los productos mas fuertes 
(en su orden: café, cacao, té, azúcar, 
algodón, caucho, yute, fibras duras, 
cobre y estaño). 

La viabilidad del PIPB no es aún 
clara: de un lado, los PI en principio, 
manifestaron en la Conferencia sobre 
Cooperación Económica Internacional 
en París en Junio de 197750 su con­
formidad en el Fondo, auncuando no 
concretaron la cuantía de sus aportes 
financieros, pero no se comprometie­
ron con el PIPB en su totalidad demos­
trando, más bien su preferencia por 
negociar acuerdos por productos51

• De 
otro lado, y mas grave aún, algunos de 
los exportadores mayores de los pro­
ductos más 'fuertes' (especialmente de 
café, incluyendo a Colombia, y azú­
car, como por ejemplo los miembros 
de la Mancomunidad Británica) se han 
opuesto al Fondo sobre la base de que 
perderían su poder individual de nego­
ciaciones en los acuerdos y mercados 
respectivos, sin una compensación 
adecuada. Por demás, el Fondo por sí 
solo conseguiría como máximo estabi­
lizar precios, pero no elevarlos. Para 
ello se requiere la operación de acuer­
dos de productores, o de acuerdos de 
productores y consumidores para esta­
bilizar los precios alrededor de un ni­
vel alto. De aquí la insistencia en la 

50 En la llamada Conferencia Norte-Sur, después 
de haberse opuesto en el seno de las Naciones 
Unidas. 

51 Es significativo a este respecto la decisión re­
ciente de los EE.UU. de ingresar al acuerdo del 
estaño. 
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'indexación' a los precios de las manu­
facturas exportadas por los PI, como 
nivel móvil de referencia para la esta­
bilización deseada. Sobra decir que los 
PI se han opuesto a este principio. 

Finalmente, como se observó atrás, 
para algunos productos como algodón 
y caucho, sometidos a la competencia 
de los sintéticos, el intento de elevar 
los precios puede ser inconveniente en 
el largo plazo. En estos casos puede re­
sultar más rentable acometer acciones 
conjuntas para mejorar la competitivi­
dad con los substitutos, mediante in­
crementos de productividad y acceso 
no discriminatorio a los mercados. 

d. Estabilización de ingresos de exportación 

Los PI han ofrecido en cambio, fa­
cilitar el acceso al financiamiento del 
FMI para casos de fluctuaciones brus­
cas en ingresos de exportación. Esta 
financiación, sinembargo, es eminente­
mente coyuntural y se puede obtener 
sólo cuando la situación de balanza de 
pagos se deteriora; vale decir, no per­
mite estabilizar ingresos por producto, 
como lo desean los PED, ni apoyar su 
nivel de precios. 

Además, algunos PI han manifesta­
do su disposición a adoptar un meca­
nismo compensatorio, al estilo del 
Stabex52

, pactado como parte de la 
Convención de Lomé entre la CEE y 
52 países en desarrollo de Africa, el 
Caribe y el Pacífico (ACP), en su ma­
yoría antiguas colonias de algunos de 
los miembros de la Comunidad. El 
Stabex preve que si los ingresos de 
exportación53 de un ACP a la CEE, en 
alguno de los productos básicos que 
cubre, disminuye en más de un 7.5t¡;( 
de un año a otro, habrá una transfe­
rencia financiera compensatoria . En 
algunos casos esta transferencia debe 

52 Sistema para garantizar la estabilización de los 
ingresos de la exportación de productos básicos 
de los ACP a la CEE. Véase CEE ( 3J 

53 Sobre la base del promedio en los últimos años . 
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reintegrarse, aunque sin intereses , y en 
otros no. En su forma actual el Stabex 
tiene dos inconvenientes: de un lado, 
al basarse en los ingresos nominales, se 
irá deteriorando con la inflación inter­
nacional; de otro, al cubrir sólo algu­
nos mercados y algunos proveedores, 
tiende a rigidizar los flujos de comer­
cio y a crear discriminaciones entre los 
PED54

. Si el mecanismo se especificara 
en términos reales y se ampliara a to­
dos los mercados de los PI y a todos 
los proveedores en desarrollo, podría 
constituir una opción interesante para 
los PED, aparentemente mas viable en 
el futuro inmediato que las menciona­
das en los literales anteriores. 

Debe observarse la preferencia de 
los PI por soluciones que impliquen 
transferencias financieras y que no 'in­
terfieran' con las fuerzas del mercado. 
Los PED se muestran escépticos de 
esta orientación ante la experiencia 
con la ayuda externa. Las transferen­
cias financieras mantienen en alguna 
medida la discrecionalidad del otor­
gante y, a través suyo, la posibilidad 
de interferir en los asuntos internos, 
manipulándolas políticamente. 

e. Comercio mutuo y con los PS 

Para la mayoría de los productos 
básicos, la única solución, temporal, al 
problema del bajo crecimiento de la 
demanda, estriba en intensificar el co­
mercio mutuo y con los PS. Los mer­
cados de los PED y los PS han venido 
creciendo más rápidamente que los de 
los PI y tienen un potencial mayor, 
por el mismo h~cho de su menor nivel 
de desarrollo actual, y están mucho 
mas lejos de la saturación de modo 
que la elasticidad-ingreso de su deman­
da por productos básicos puede ser 
muy superior a la de los PI. 

5 4 Los países de la CEE preferirán importar de los 
ACP antes que de otros PED, para evitar incu­
rrir en compensaciones. 
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E. La esperanza en las exportaciones 
de manufacturas. Realizaciones y 
perspectivas 

1. La esperanza 

Ante los problemas que presenta la 
especialización en productos básicos, 
y la observación de que en el comercio 
mundial crecía más rápidamente tanto 
el volumen como el valor unitario de 
las exportaciones de manufacturas 
(hasta 1970, cuadro 1), se postuló que 
la solución de los problemas que en­
frentaba el sector externo de los PED 
podría encontrarse en la promoción 
de sus exportaciones de productos ma­
nufacturados. Conviene, en consecuen­
cia, revisar la experiencia al respecto 
en las últimas décadas, sus perspecti­
vas y su relación con el establecimien­
to de un NOEI. 

2. Realizaciones y problemas 

a. Crecimiento y proteccionismo 

i. Crecimiento 

Si bien las exportaciones de manu­
facturas de los PED han crecido más 
en volumen que las de productos pri­
marios, como se observó ellas están 
muy concentradas en 8 países. Tres de 
ellos (Hong Kong, Taiwan y Singapur) 
que acaparan en conjunto el 37% del 
total, son países insulares que albergan 
una proporción ínfima de la población 
de los PED. 

Adicionalmente, algunas de las ma­
nufacturas en que se han especializado 
los PED sufren la ley de Engels ( texti­
les, confecciones, calzado, etc.) y, 
auncuando a pesar de ello las exporta­
ciones de los PED podrían crecer mu­
cho por un tiempo desplazando la pro­
ducción de los PI, se han enfrentado a 
un proteccionismo creciente en sus 
mercados. 
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ii Proteccionismo en los PI 

El cuadro 6 indica que las barreras 
arancelarias y no-arancelarias vigentes 
en los PI se concentran efectivamente 
en los productos manufacturados que 
los PED exportan más, en particular 
en textiles y confecciones. En 1962 en 
el seno del GATT, y por presiones de 
los EE.UU., se suscribió un acuerdo 
temporal especial sobre textiles de al­
godón bajo el supuesto objeto de libe­
ralizar en forma 'ordenada' los merca­
dos respectivos. Con el correr del 
tiempo el acuerdo y sus desarrollos bi­
laterales se fueron haciendo más res­
trictivos, especialmente a partir de 
1973 con la introducción de cuotas de 
mayor cobertura al incorporar textiles 
sintéticos y confecciones, y más per­
manentes. En el presente año se rene­
gocia la quinta renovación del Acuer­
do Multilateral, bajo presiones cada 
vez más proteccionistas de los PI. Se 
estima que a mediano plazo el des­
mantelamiento de las restricciones ac­
tuales en textiles y confecciones ten-
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dría un efecto mayor sobre las expo1 
taciones de los PED que la liberaliza­
ción del comercio en todas las demás 
manufacturas y aún en todos los pro­
ductos agrícolas55

• 

La alta protección de los PI a su 
producción nacional o regional (en el 
caso de la CEE) de productos básicos 
se ha explicado por razones de 'seguri­
dad nacional' y de distribución de in­
gresos a favor de los agricultores . El 
proteccionismo creciente a industrias 
como las de textiles y confecciones, se 
ha justificado sobre la base de que sus 
productos son también de consumo 
básico y grandes generadores de em­
pleo . Sinembargo, no parece ser que el 
proteccionismo de los PI frente a los 
PED se explique simplemente porque 
los PED se hayan especializado en pro­
ductos muy 'sensitivos' a su economía. 
En cuanto al argumento del empleo, 
un estudio reciente muestra que entre 
1962 y 197 5 los empleos directos des-

5 5 Cline et al, [ 4] e IBRF, [ 8.1]. 
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plazados en Alemania por el incremen­
to de importaciones procedentes de 
los PED fueron 9 veces menos que los 
desp1azados por el aumento de impor­
taciones procedentes de otros PI y 50 
veces menos que los desplazados por 
el cambio tecnológico56

. Un estudio si­
milar calcula que entre 1964 y 1971 el 
aumento de importaciones proceden­
tes de PED puede responsabilizarse 
apenas por el 0.45'( del 'turnover' 
anual en la industria manufacturera de 
los EE.UU. Asímismo, la Brookings 
Institution en una investigación para 
el Departamento de Trabajo de los 
EE.UU., concluye que la liberación 
propuesta en las rondas de Tokio ape­
nas desplazaría 1 millón de trabaja­
dores en 10 años (100.000 anuales) en 
todos los PI, cuando la fuerza de tra­
bajo en su industria manufacturera su­
pera los 65 millones y en el total de sus 
economías los 300 millones. Además, 
la liberación generaría al menos 
600.000 nuevos empleos en produc­
ción para exportación adicional en el 
mismo período (60.000 anuales), a lo 
cual habría que sumarle un incremen­
to del mismo orden de magnitud por 
el aumento global en su ingreso nacio­
nal que cabría esperar como conse­
cuencia de la mayor apertura al co­
mercio internacional, de modo que el 
efecto neto total sobre el empleo po­
dría ser positivo57

• Ante esta eviden­
cia se argumenta que las exportaciones 
de los PED desplazan a los trabajado­
res menos calificados y afectan las in­
dustrias localizadas en las áreas más 
deprimidas. Resulta curioso que esta 
preocupación social no surgiera ante el 
formidable impacto del cambio tecno­
lógico y el comercio entre los PI sobre 
este tipo de trabajadores e industrias 
en décadas pasadas. 

De hecho, la proliferación de barre­
ras no arancelarias en los PI no ha 
afectado por igual a las exportaciones 
de los PED y de los otros PI, aún en 

56 Wolter, [ 20). 
57 Cline et al, [ 4]. 
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los mismos productos. En el caso de 
los acuerdos textileros las restricciones 
impuestas son discriminatorias contra 
los PED, pues no afectan a otros PI 
excepto al Japón. Asímismo, a medida 
que algunos PED han comenzado a 
tener éxito en exportaciones de pro­
ductos de madera y cuero, en com­
ponentes electrónicos etc., han co­
menzado a aparecer restricciones que 
antes no existían para el comercio con 
otros PI. Muchos países europeos han 
utilizado indebidamente las cláusulas 
de salvaguardia y de 'daño' al mercado 
doméstico previstas por el GATT, 
frente a exportaciones de los PED, 
pero la utilización de claúsulas simila­
res en el seno de la CEE ha sido casi 
nula 58 • 

Debe concluirse por lo tanto que en 
el creciente proceso proteccionista de 
los PI frente a los PED, juegan en for­
ma importante otros factores: la falta 
de poder de retaliación de los PED y 
la menor internacionalización de su 
capital industrial59

. 

b. Inestabilidad y términos de intercambio 

T enden cias o bservadas 

Las exportaciones de manufacturas 
de los PED se han concentrado en pro­
ductos muy concurridos por el lado de 
la oferta, y salvo el caso de textiles y 
confecciones, en los que la comerciali­
zación internacional está muy domi­
nada por empresas transnacionales. 
Por lo tanto se han observado proble­
mas similares a los encontrados en 
productos básicos, en cuanto a la exis­
tencia de bajos márgenes de ganancia, 
inestabilidad de precios y tendencia a 

5S Respecto de esta discriminación véase, por 
ejemplo, Tinbergen, [ 18]. 

59 Como observan Shonfiel et al, [ 15 ]. la inversión 
extranjera norteamericana se ha concentrado en 
la última década y media en la industria de 
otros PI y por tanto la viabilidad de movilizar 
'lobbys' internos en los PI a favor de la liberali­
zación del comercio entre los PI es grande. No 
así con respecto a las exportaciones que provie­
nen de los PED. 
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la baja en los precios relativos60
• Como 

se observó atrás, entre 1970 y 1975 el 
deterioro mayor de los términos de 
intercambio de los PED frente a los 
de los PI (al exceptuar las exportacio­
nes de petróleo), no se debió a una dis­
minución general en los precios relati­
vos de las exportaciones agropecuarias 
(que aumentaron frente a las manufac­
turas), sino posiblemente en los de las 
manufacturas que exportan los PED 
frente a las que exportan los PI. Más 
aún, en la recesión de 1975los precios 
absolutos de las exportaciones manu­
facturadas de los PED disminuyeron, 
mientras los precios promedio de las 
exportaciones de manufacturas conti­
nuaron aumentando61

. Mas aún , buena 
parte de las exportaciones de manufac­
turas, especialmente de los países asiá­
ticos y México, han consistido en el 
ensamblaje de productos importados. 
La contribución al valor agregado na­
cional y a la balanza de pagos de estas 
exportaciones es baja. Como con fre­
cuencia parte de este valor agregado 
se lo apropia la inversión extranjera, el 
efecto neto es aún menor y se reduce 
en gran parte a la remuneración al em­
pleo directo. Para algunos, este tipo de 
especialización es el más conveniente 
de acuerdo a las ventajas comparativas 
de los PED (mano de obra barata); 
para otros representa la explotación 
internacional del trabajo de los PED al 
intercambiar bienes con un valor-tra­
bajo muy alto por otros con valor-tra­
bajo muy bajo62

• 

ii. Relación co n las políticas de lo s PI 

Debe observarse que la clase de ma­
nufacturas en que se especializan los 
PED, así como su especialización en 
productos básicos, no es en cualquier 
caso el resultado de ventajas compara­
tivas simplemente. La influencia de la 

60 Véase, por ejemplo, Keesing, [ 9 .2]. 

61 
Ibid. 

62 Lo que se ha denominado como 'intercambio 
desigual'. 
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política arancelaria y de la política de 
transferencia de tecnología de los PI 
es también muy influyente. 

Los cuadros 6 y 7 indican que los 
PI protegen arancelariamente su pro­
ducción en mayor medida cuanto más 
avanzado es el grado de procesamiento 
de las materias primas. Así, en forma 
agregada, las manufacturas tienen una 
protección nominal, (y especialmente 
una protección efectiva63 

), muy supe­
rior a la de los productos básicos . To­
mando como ejemplo, los productos 

63 
La protección efectiva a las manufacturas es 
aproximadamente el d oble de la nominal. 

CUADRO 7 

BARRERAS ARANCELARIAS EN PAISES 
INDUSTRIALIZADOS PARA ALGUNOS 
GRUPOS DE PRODUCTOS SEGUN SU 

PROCESAMIENTO 

(Para los PI mayores) 

Productos 
Tasas 

arancelarias 
promedio 

Mineral de hierro O 
Hierro en bruto · 2.4 
Láminas de hierro y acero 9 .3 
Cubiertos, etc. 18.8 

Bautixta O 
Oxido de aluminio 3.9 
Láminas de aluminio en bruto 5.4 . 
Aluminio 'fui!' 12.8 

Caucho 0.1 
Llantas de cauch.o 9.3 
Calzado de caucho 16.5 

Pieles y cueros 
Artículos de viaje 
Calzado 

Madera en bruto 
Madera aserrada, etc. 
Sillas, etc. 
Plywood 

Algodón sin cardar ni peinar 
Algodón cardado y peinado 
Textiles de algodón 
Tejidos de algodón 
Ropa de hombre y niños 
Ropa exterior, Knitted 

Fuente: ffiRF, (8.1). 

-9.6 
13.1 
16.4 

o 
2 .2 

11.5 
16.7 

1.1 
5.2 
8.2 

12.4 
23.1 
26.9 
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agrícolas se encuentra que la protec­
ción nominal a las materias primas os­
cila entre O y 5ji , a las materias pri­
mas procesadas entre 3 ~i( y s;;; y a los 
productos finales entre 6;;; y 13';; . Lo 
mismo sucede en textiles y confeccio­
nes , donde la protección nominal pro­
medio a las segundas es del orden de 
25 ';; y llega hasta el 160c;; para algu­
nos productos. 

Asimismo, el auge del 'ensamblaje' 
en los PED tiene que ver con el hecho 
de que países como EE.UU. y Alema­
nia han instituido rebajas arancelarias 
a las importaciones de ensamblajes de 
sus propios productos. 

De otro lado , la dificultad para los 
PED en desarrollar etapas más avanza­
das de procesamiento se deriva en par­
te de las restricciones a la transferen­
cia de tecnología. Esta ocurre predo­
minantemente en 'paquete' a través de 
las empresas transnacionales , con lo 
cual los PED se enfrentan con frecuen­
cia al dilema de no avanzar en ciertos 
procesos o de permitir que el capital 
extranjero internalice buena parte de 
los beneficios potenciales del comer­
cio64. 

El fenómeno de internalización del 
comercio mundial a través de las em­
presas transnacionales (TNC) puede 
caracterizarse así65 : 

l. Más del 25 '/r de las exportaciones 
totales de los EE.UU. y del 20'/r de 
las de Inglaterra correspondían a 
fines de la década de los 60 a tran­
sacciones intracompañía de los 
TNC. 

2. En 1971 el valor de la producción 
total de las TNCE fuera de su país 
sede era superior al valor de las ex­
portaciones mundiales ( 330 vs. 310 

64 
En otras ocasiones los contratos de transferencia 
de tecnología imponen restricciones comercia­
les. Véase Valtsos [ 21]. 

65 
Datos tomados de Shonfield et. al., [15]. 

COYUNTURA ECONOM ICA 

billones de dólares), y sus filiales en 
el extranjero respondían por cerca 
de un tercio del comercio mundial. 

3. La producción de las TNC está más 
concentrada que el comercio inter­
nacional: más del 50 e;~ corresponde 
a transnacionales norteamericanas66 . 

4. El gran aumento de las TNC en la 
década de los 60 ocurrió entre PI. En 
1960 casi la mitad de la inversión 
extranjera de los EE.UU. estaba lo­
calizada en los PED; en 1971 menos 
de una cuarta parte. 

El crecimiento de las TNC en las úl­
timas décadas corre parejo con el gran 
aumento del comercio de manufactu­
ras entre los PI. Inicialmente las TNC 
buscaron explotar los mercados forá­
neos. Una vez que consolidaron su po­
sición monopolista u oligopolista en 
ellos, en algunos 'productos o proce­
sos' especiales, les resultó más rentable 
penetrar otros mercados con base en 
su especialización 'específica a la em­
presa '67 . Así se desarrolla un gran co­
mercio que poco tiene que ver con las 
ven tajas comparativas de los países 
sino que se basa en 'ventajas compara­
tivas específicas' de las TNC. Muchas 
de éstas se basan en la explotación de 
desarrollos tecnológicos muy protegi­
dos por las legislaciones nacionales y 
los acuerdos internacionales, mientras 
otros productores más eficientes pue­
den adquirirlos68

. En efecto, la teoría 
de la ventaja comparativa nacional di­
fícilmente permitiría explicar el auge 
del comercio de manufacturas entre 
países con dotaciones similares de fac­
tores productivos. 

66 
Las exportaciones totales de EE.UU. en 1971 
fueron inferiores a las de las filiales d e sus TNC 
en el extranjero. 

67 
Es más rentable penetrar otro mercado oligopo­
lfstico que perturbar el mercado oligopolístico 
en que la empresa ya se ha consolidado. 

68 Como lo sugiere la teoría del 'ciclo de los pro­
ductos' de Vemon. 
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3. La conexión de los problemas con 
el origen vigente. 

a. El proteccionismo discriminatorio de los PI y el 
GATT 

Las negociaciones en el GATT han 
ocurrido básicamente entre quienes se 
hacen concesiones recíprocas, lo cual 
virtualmente ha excluido a los PED. 
En esas condiciones no es extraño que 
las menores rebajas hayan ocurrido en 
productos en los cuales son muy com­
petitivos, ni que se haya mantenido 
una estructura arancelaria en los PI 
que desestimula el procesamiento de 
materias primas en los PED. 

En segundo término, el GATT no 
define con precisión las condiciones 
en que pueden aplicarse salvaguardias 
y otras excepciones, ni tiene meca­
nismos de sanción a la violación de 
sus normas distintos de la capacidad 
de retaliación de los países afecta­
dos69 . En países como EE.UU. el Con­
greso no ha ratificado el Acuerdo, con 
lo cual se da el caso de promulgar le­
yes, como la del comercio de 1974, 
claramente violatorias de un texto. En 
el seno mismo del GATT se suscribió 
el Acuerdo Textilero que contradice 
muchos de sus principios: es discrimi­
natorio , contiene restricciones cuanti­
tativas permanentes, permite crear 
nuevas barreras sin demostrar la reali­
dad o la amenaza de 'daño grave' a la 
producción nacional y ni siquiera au­
toriza a retaliar. 

En síntesis, en las negociaciones y 
en su cumplimiento ha primado la ley 
del más fuerte y por tanto no resulta 
extraño que el orden comercial vigen­
te haya discriminado en contra de los 
PED, pese al contenido declarativo de 
los acuerdos. 

b. La transferencia de tecnología 

Las restricciones en la transferencia 
de tecnología están amparadas en la 

69 
Véase, Hugo Palacios, el Nuevo Orden Jurídico 
Internacional, Seminario sobre el Nuevo Orden 
Internacional, Bogotá Octubre de 1977. 
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Convención de París sobre Marcas y 
Patentes. Por demás, los gobiernos de 
los PI promueven la inversión extran­
jera a tiempo que restringen sus merca­
dos domésticos de capitales y no se 
han preocupado por crear un mercado 
internacional de capitales de largo pla­
zo de libre acceso para los PED. Como 
se observó, fueron precisamente los 
desajustes en el orden monetario los 
que generaron un mercado libre inci­
piente: el de eurodólares. Por tanto 
los PED tuvieron que recurrir en el pa­
sado bien a la llamada 'ayuda exter­
na', con todas sus condicionantes, 
bien al 'paquete' capital y tecnología 
en la forma de inversión extranjera. 

Este problema no parecería tener 
que ver con el orden vigente, si no fue­
ra por el hecho de que los mercados 
son creaturas políticas. Como señala 
Carlos Díaz 70

, ellos no nacen espontá­
nea ni inevitablemente de las necesida­
des económicas. ¿Qué mercados se 
permite operar y cuáles no, y en 
qué condiciones constituye una deci­
sión o un acuerdo político, tácito o 
expreso? La no liberalización del mer­
cado de capitales y las transferencias 
tecnológicas, y el apoyo a su flujo 
conjunto a través de la inversión ex­
tranjera, constituye parte del orden vi­
gente tanto como la liberalización del 
comercio entre los PI. 

La asimetría en las condiciones de 
operación de los mercados puede ilus­
trarse comparando la actitud ante la 
movilidad del factor trabajo con la del 
capital extranjero, como lo hace Car­
los Díaz 71

• En primer término, los go­
biernos de los PI solicitan arbitramien­
to internacional para los conflictos 
entre la inversión extranjera y los 
PED, pero consideran natural que los 
inmigrantes de los PED se sometan a 
sus leyes y que en su tratamiento no 
se consulte a los gobiernos respectivos. 
En segundo lugar, solicitan un trata-

70 
Diaz-Aiejandro, ( 5.1]. 

71 
Op. cit. 
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míen to no discriminatorio a favor del 
capital nacional en los PED, ni entre 
los capitales extranjeros de distintos 
orígenes, pero en la ley y en la prácti­
ca discriminan contra el inmigrante y 
según su nacionalidad. Asimismo, pro­
testan por las exigencias de algunos 
PED de que el capital extranjero se re­
patrie a término fijo, pero empujan a 
los inmigrantes a sus países de origen. 
Todo ello cuando, en teoría, pregonan 
que el libre movimiento de factores 
productivos, tanto del capital como 
del trabajo, permitiría reducir las dife­
rencias. Un ejemplo adicional: así 
como extimulan la inversión extranje­
ra pero restringen el acceso a sus mer­
cados de capitales, restringen la inmi­
gración de trabajadores no calificados 
pero fomentan la de profesionales. 
Tinbergen 72 cita un estimativo sobre 
la magnitud de la apropiación que ha­
cen los PI de la inversión en educación 
que realizan los PED , a través de la 
'fuga de cerebros'; es superior al flujo 
total de la ayuda externa. 

3. Perspectivas 

a. Crecimiento y proteccionismo 

La tasa de crecimiento de las expor­
taciones de manufacturas de los PED a 
los PI en las próximas décadas puede 
ser más baja que en las décadas pasa­
das debido a tres factores: 1) Las ex­
portaciones de manufacturas de los 
PED en los rubros de mayor creci­
miento en las décadas pasadas, difícil­
mente pueden crecer a las mismas 
tasas por cuanto hoy en día ya alcan­
zan volúmenes y participaciones apre­
ciables en algunos mercados; 2) La 
tasa de crecimiento anual promedio de 
los PI probablemente disminuirá en 
comparación con las de las dos déca­
das pasadas; 3) Posiblemente se va a 
dar una menor liberalización de los 
mercados de los PI que en las décadas 
pasadas. 

' 72 Tinbergen, [ 18). 
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Con respecto a este último cabe ob­
servarse que si bien subsiste un gran 
proteccionismo en los PI frente a las 
exportaciones de manufacturas de los 
PED , en las décadas pasadas hubo va­
rios movimientos hacia la liberaliza­
ción que tuvieron efectos significati­
vos sobre las exportaciones de manu­
facturas de los PED. Resumiendo, fue­
ron ellas: 1) La sexta ronda de nego­
ciaciones en el GATT 73

, con base en la 
cual se produjeron rebajas sustanciales 
de tarifas entre 1967 y 1972 que si 
bien favorecieron especialmente el co­
mercio mutuo entre los PI, no dejaron 
de ser importantes para las exportacio­
nes de los PED; 2) El sorpresivo y 
fuerte proceso de apertura de la eco­
nomía Japonesa, especialmente frente 
a las exportaciones de los PED, des­
pués de haber sido el país que había 
aplicado una política más proteccio­
nista. Esta apertura llevó al Japón a 
constituirse en el segundo mercado para 
los PED en pocos años; 3) La liberaliza­
ción de los EE.UU., Alemania, Holan­
da y otros PI respecto del ensamblaje 
en el exterior de sus propios produc­
tos; 4) A pesar de todas sus limitacio­
nes, el establecimiento del SGP en la 
CEE, el Japón y otros PI entre 1971 y 
197 3; 5) Las preferencias establecidas 
por la CEE a favor de sus ex -colonias 
en las Convenciones de Y aoundé y 
Arusha. 

En balance, el efecto de los dos últi­
mos factores sobre el incremento de 
las exportaciones de manufacturas de 
los PED a los PI en las dos últimas dé­
cadas, puede ser parcialmente com­
pensado por los efectos probables en 
las dos décadas futuras del estableci­
miento del SGP en Canadá (1975) y 
EE.UU. (1976), de un lado, y de la 
ampliación de las preferencias regiona­
les de la CEE a través de la Conven­
ción de Lomé en 1975. 

No obstante, los efectos 0.e la libe­
ralización que se obtenga en las rondas 

73 
Conocida como ' ronda Kennedy'. 
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Tokio probablemente serán bastante 
inferiores a los que tuvo la ronda Ken­
nedy. En primer lugar, se estima que 
las reducciones arancelarias tendrían 
que ser casi de un 100;; para ser com­
parables a los de la ronda Kennedy74

. 

Los mandatos del Congreso de los EE. 
UU. a su gobierno (Ley de comercio 
de 1974f5 y del Consejo de Ministros 
de la CEE a sus negociadores, son 
bien restrictivos en este sentido. La 
propuesta inicial de los EE.UU., así 
limitada, es la de proceder a reduccio­
nes lineares, en la mayoría de los gru­
pos de un 60'); del nivel de la tarifa. 
La de la CEE propone una cierta ar­
monización con reducciones propor­
cionalmente mayores entre mayor sea 
la tarifa, y un promedio global equiva­
lente a un 30;; . Otras dos propuestas, 
presentadas por el Japón y Suiza, no 
son más audaces. Con toda probabili­
dad resultará un acuerdo de compro­
miso entre las propuestas de EE.UU. y 
la CEE, vale decir una rebaja prome­
dio del orden del 40'); y una ligera 
tendencia a la armonización, instru­
mentadas gradualmente sobre un pe­
ríodo de 10 años. 

Por demás, las rebajas en los arance­
les de textiles y confecciones a pesar 
de su gran efecto potencial, no ten­
drán ninguno práctico debido a las rí­
gidas restricciones cuantitativas. Este 
es un factor de gran importancia, 
como ya se observó. Las exportacio­
nes de los· PED en otros rubros fueron 
de las más dinámicas en los últimos 25 
años. A partir de 1973 se introdujeron 
restricciones cuantitativas muy fuertes 
y los convenios se renegocian en 1977 
bajo presiones aún más proteccionistas. 

En forma general, cabe esperar bien 
p~co de las rondas de Tokio en cuanto 

7 4 La comparación debe hacerse según las cuo­
cientes: 'YF _ 'Yr donde: 'YF =tarifa final; 

'Yr =tarifa inicial. 

75 Máxima redu cción igual al 60'?;., excepto si la 
tarifa vigente es inferior al 5 o/. en cuyo caso pue­
de eliminarse y e jecutadas sobre un perfodo de 
10 años. 
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siquiera a frenar la tendencia a la pro­
liberación de las barreras no arancela­
rias en los PI. Resulta natural que la 
propensión a liberalizar sea mucho 
menor después de la recesión de 197 5 
y de la lenta iniciación de un nuevo ciclo 
ascendente, que en los años despeja­
dos de 1965 a 1967. Esta actitud se 
manifiesta en la ronda de Tokio por la 
insistencia de muchos PI en el 'enfo­
que sectorial' a la 'liberalización', se­
gún el ejemplo del sector textiles. 
Además, mientras el GATT no se com­
plemente con efectivas instituciones 
jurídicas supranacionales, o su texto 
se adopte como ley nacional en todos 
los PI, por más que se precise y res­
trinja en la letra la utilización de sus 
claúsulas de excepción, éstas seguirán 
siendo aplicadas en forma discrimina­
toria contra los PED que na posean 
poder relaliatorio suficiente. 

Finalmente , aunque los PED han 
venido actuando con mayor consenso 
y voz más firme en los foros interna­
cionales , su posición en las rondas de 
Tokio se encuentra erocionada por dos 
factores. De un lado, muchos de ellos 
y la UNCT AD defienden con insisten­
cia el mantener los márgenes de prefe­
rencia de los SGP. Como de hecho, 
éstos han producido más creación que 
desviación del comercio, y se han apli­
cado en forma muy restrictiva, a los 
PED en su conjunto parece que los fa­
vorecería más una reducción generali­
zada, permanente y no discrecional76

• 

La discrecionalidad permite a los PI 
incluir en su SGP preferencialmente 
rubros en que poseen inversión extran­
jera significativa en los PED, a más de 
que pueden utilizarla políticamente77

• 

No obstante, cada PED tendrá interés 
en mantener márgenes en algunos pro-

76 
Véase Cline et. a l, [4], e IBRF, [8.1]. 

77 
Naturalmente, como las rebajas tarifarías serán 
parciales, a los PED les convien e insistir poste­
riormente en que se profundicen los SGP e 
incluso en que se les compense por la erosión que 
hayan sufrido sus márgenes. Lo que no parece 
ser conveniente, en forma global, es que se bus­
que condicionar las rebajas en tarifas a mante­
ner los márgenes de preferencia actuales. 
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duetos y los estimativos demuestran 
que a algunos PED, los más pobres, 
conviene más en forma general mante­
ner los márgenes actuales. Si se co­
mienzan a introducir excepciones a las 
normas de desgravación a petición de 
los mismos PED, se fortalecerá la ten­
dencia ya observada de que se termi­
nen exceptuando de las rebajas pro­
ductos de interés grande para los PED. 
De otro lado, los ACP firmantes de 
Lomé presionan a la CEE para que 
mantenga, como se comprometió, los 
márgenes de preferencia regional esta­
blecidos en la Convención. Si bien ésta 
presenta en muchos sentidos un pro­
greso en la forma de las relaciones 
Norte-Sur (en cuanto a su carácter de 
absoluta no-reciprocidad y el estable­
cimiento de mecanismos novedosos de 
transferencia, como el ya comentado 
Stabex), en otros constituye un peli­
groso antecedente para la eventual 
conformación de . bloques comercia­
les 78 con acentuado sabor neocolonial 
y provoca escisiones en los intereses 
de los PED. 

Debe observarse que los PED tienen 
un amplísimo universo por explorar 
en la exportación de manufacturas- a 
los PI, y, por tanto, es posible que, 
como lo pregonan los apóstoles de la 
nueva fe en el 'crecimiento halonado 
por las exportaciones' ('export-led 
growth') 79

, la adopción de políticas ra­
zonables de comercio exterior permita 
a los PED un crecimiento substancial 
de su exportación manufacturada a di­
chos mercados, aún mayor que en la 
década pasada, a pesar de los factores 
mencionados . 

Por demás, si los PED logran supe­
rar las dificultades establecidas por el 
flujo restrictivo de la tecnología, prin­
cipalmente en la forma de inversión 
extranjera, y penetrar en el transporte 

78 
Los países del ASEAN han venido presionando 
al Japón para que establezca preferencias regio­
nales. 

79 
Básicamente un grupo de economistas reunidos 
alrededor del BIRF. 
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y la comercialización internacional, 
hoy dominada por las transnacionales, 
tendrían en sus propios mercados la 
mayor posibilidad de crecimiento de 
sus exportaciones de manufacturas a 
través del mayor desarrollo de su co­
mercio mutuo. Esta vía se facilitaría si 
el GATT recogiera las propuestas de 
algunos PED en el sentido de que se 
permita a éstos concederse preferen­
cias entre sí sin la inmediata extensión 
de ellas a los PI mediante la cláusula 
de Nación Más Favorecida (MFN). 
Como una opción complementaria, la 
intensificación de las relaciones co­
merciales con los PS podría presentar 
perspectivas de interés a este respec­
to so. 

No obstante, un relajamiento en 
los flujos tecnológicos Norte-Sur pare­
ce menos probable que cualquiera otra 
de las ambiciones de los PED. Ni la 
convención de París se ha cuestiona­
do, ni los PI dejan de promover la in­
versión extranjera como canal prefe­
rencial de transferencia . En esas cir­
cunstancias, resulta crucial que los 
PED entren a participar en el proceso 
de generación de tecnología y aprove­
chen los flujos potenciales más libres 
procedentes de los PS81

, entre otras 
cosas para incrementar su poder de ne­
gociación frente a la inversión extran­
jera y lograr aplicar una política selec­
tiva y adaptiva de transferencia tecno­
lógica. 

c. Términos de Intercambio y Estabilidad 

Los problemas observados a este 
respecto tenderán a agravarse en cuan­
to a las manufacturas en las cuales se 
concentran hoy las exportaciones de 
los PED. De nuevo, solamente una ma­
yor diversificación de las exportacio­
nes manufacturadas de los PED y de 
sus mercados, permitirían superar las 

80 Véase Perry, [ 13 ~ 
81 

Ibid. 
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perspectivas negativas. No obstante , la 
forma restrictiva como se transfiere la 
tecnología y la creciente in ternaliza­
ción del comercio internacional en las 
empresas transnacionales, dificulta de 
nuevo esta opción. ¿Al lograr algunos 
PED avanzar hacia la exportación de 
manufacturas con tecnología algo más 
compleja, no se presentará a breve tér­
mino una gran concurrencia en la ofer­
ta, fuente de la inestabilidad, los bajos 
márgenes de ganancia y del deterioro de 
los términos de intercambio?. ¿No se 
apropiarán en todo caso las empresas 
transnacionales de buena parte de los 
beneficios de la creación de este co­
mercio?. Estas consideraciones refuer­
zan las sugerencias previas. 

F. Conclusiones y consideraciones 
finales 

N o se trata de regresar al 'pesimis­
mo exportador' que caracterizó el 
pensamiento de los economistas lati­
noamericanos en décadas pasadas, sino 
de reconocer los factores que dificul­
tan a los PED extraer de la división 
internacional del trabajo los beneficios 
a que tendría derecho bajo un NOEI 
más justo, y de plantear con objetivi­
dad la posibilidad de que el orden vi­
gente se transforme con suficiente ra­
pidez, y, en particular, de que se adop­
ten las peticiones de los PED. Las con­
clusiones de las secciones anteriores en 
cuanto a estas perspectivas, pueden re­
sumirse así: 1) Los PI han acudido a 
las mesas de negociación para resolver 
sus propios problemas y no para bus­
car un NOEI más justo; 2) Las peticio­
nes de los PED en cuanto al estableci­
miento de un nuevo orden comercial 
van en la dirección correcta, pero su 
viabilidad política en el futuro inme­
diato parece ser baja. Solamente en la 
medida en que cambie la correlación 
de fuerzas entre el Norte y el Sur, pue­
de esperarse una mejora significativa 
en el orden internacional; 3) Por de­
más, la efectividad de la adopción 
eventual del PIPB sería limitada para 
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resolver los problemas de la especiali­
zación de productos básicos y la hipo­
tética, y muy poco probable apertura 
no discriminatoria de los mercados de 
los PI a las exportaciones de manufac­
turas sería insuficiente si no se resuel­
ve el problema central de la existencia 
de un flujo muy restrictivo de la tec­
nología. Las perspectivas en este cam­
po son menos halagüeñas; 4) En esta 
área, como en la puramente comercial, 
en las condiciones actuales, parece 
esencial que los PED vuelvan más su 
atención sobre sus posibilidades pro­
pias. Vale decir, sobre el comercio mu­
tuo y la generación y el intercambio 
de tecnología ; 5) La creciente presen­
cia de los PS en las relaciones econó­
micas internacionales abre una opción 
complementaria a ésta. En particular, 
los PED podrían encontrar un flujo 
mucho más libre de la tecnología 
generada en estos países en muchos 
campos. 

Conviene complementar la anterior 
con una consideración final. En la dé­
cada pasada muchos círculos en los 
PED y en los PI centraron la atención 
en la ayuda externa como la panacea 
del desarrollo. Auncuando los flujos 
de estos fueron muy inferiores á las 
metas, los países en desarrollo crecie­
ron a tasas muy superiores a las que se 
aspiraba, y muchos de ellos resolvie­
ron mediante el manejo de sus políti­
cas internas el 'supuesto' problema es­
tructural -la llamada brecha externa­
que justificaba conceptualmente el 
papel estelar de la ayuda. Por demás, 
la tal 'ayuda' resultó muy onerosa por 
sus condicionamientos tecnológicos, 
económicos y políticos, y provocó 
con frecuencia problemas indeseables: 
un relajamiento en los esfuerzos de 
ahorro interno y exportaciones,, la 
aparición de déficit fiscales crónicos 
y la creación de un fuerte lazo de de­
pendencia de la inversión pública en 
las agencias multilaterales de crédito. 

En la década presente el comercio 
internacional ha pasado al centro del 
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escenario en las polémicas sobre el 
desarrollo82 . Si se comete de nuevo el 
error de otorgarle el carácter de pana­
cea, es bien posible que continuemos 
retrasando nuestro~ esfuerzos por el 
desarrollo. En palabras de Sir Arthur 
Lewis " ... el comercio internacional se 
convirtió en motor de progreso en el 
siglo XX, pero no es éste su oficio pro­
pio. El mo.tor de crecimiento debe ser 
el cambio tecnológico, con el comer­
cio internacional como lubricante y 
no como combustible. La puerta de 
acceso al cambio tecnológico la abren 
las revoluciones agrícola e industrial, 
que dependen una de otra. El comer­
cio internacional no puede sustituir al 
cambio tecnológico, así que quienes 
dependen de dicho comercio como de 
su más alta esperanza están condena­
dos al fracaso . El punto más importan­
te en la agenda del desarrollo es trans- · 
formar el sector alimentario, crear su­
perávit agrícolas para alimentar la po­
blación urbana, y crear con ella la base 
interna para la industria y los servicios 
modernos. Si podemos hacer este cam­
bio, tendremos automáticamente un 
nuevo orden económico internacio­
nal83. 

Ciertamente no podemos ·continuar 
esperando que surja de afuera (prime­
ro en los flujos de ayuda externa; aho­
ra, en la apertura de los mercados ex­
ternos) la solución al problema del 
desarrollo. Esta brotará solamente del 
propio esfuerzo de .los PED. Muchos 
autores84, convencidos de que son las 
relaciones económicas internacionales 
las responsables del subdesarrollo (los 

82 Estudios como los de Leo,:,tieff, [10] y Tinber­
gen. [ 18 ], le confieren una importancia secunda­
ria á la ayuda externa, frente a la que le atribu­
yen a un NOEI y a la adopción de políticas co-

, merciales apropiadas en los PED, para el desarro­
llo de estos países. 

83 
Lewis, [ 11 ]. 

84 Entre ellos Samir Amin, Franz Fanon, Celso 
Furtador etc. Véase Streeten [ 1 7], Díaz-Ale~ 
jandro 5. 2]. 
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países ricos 'subdesarrollan' a los po­
bres ; en frase de André 'Gunder Frank) 
han llegado a proponer que los PED se 
'aislen' de los PI como única ·solución 
al problema del desarrollo. A inás ·de 
muchos ejemplos históricos, se apoyan­
en la comparación actual del desarroc · 
llo de la República Popular China· 
frente al estancamiento de la India, el 
Pakistan y la Indonesia85 . No se re­
quiere a mi juicio, adoptar una actitud 
tan radical en todos los casos. Pero 
ciertamente los PED no deben proce­
der, bajo el orden vigente , a uria inser­
cwn indiscriminada e 'irrazonada', 
sino selectiva y planeada, en la econo­
mía mundial, y no pueden esperar de 
un NOEI adoptado por concesión gra­
ciosa de los PI, la solución a sus pro­
blemas. Solamente un intenso esfuer­
zo interno y de cooperación en la ge­
neración, selección, adaptación e in­
tercambio de la tecnología y en la am­
pliación de los mercados nacionales, 
del comercio mutuo, y en la acción 
conjunta en el campo internacional; 
vale decir, solamente una estrategia de 
apoyo en sus propias fuerzas permiti­
rán a los PED salir del subdesarrollo y 
en consecuencia modificar el orden in- , 
ternacional vigente que discrimina 
contra ellos. Y no a la inversa. 

La viabilidad de estos cambios de­
penderá normalmente de la superación 
de las relaciones políticas internas y 
externas que inhiben el desarrollo tec- · 
nológico propio y de los mercados in­
ternos, y con esa base, del fortaleci­
miento de una política internacional . 
común en los PED que les permita in­
crementar el intercambio comercial y 
tecnológico mutuo y enfrentar en for­
ma más articulada a las empresas 
transnacionales y a los PI en las re la- , 
ciones bilaterales diarias y en las mesas 
de negociación multilateral. 

85 Algunos economistas neoclásicos concluyen que 
esta parece ser la única solución viable para 
pa,fses densamente roblados. Véase, por ejem­
plo, Morawetz, [ 12 . 
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La estrategia 
de desarrollo implícita 
en el acuerdo de Cartagena: 
Wna alternativa de desarrollo autónomo para los 
países del Grupo Andino? 

A Introducción 

El propósito básico de este ensayo 
es el de contribuir con un modesto 
aparte en la tarea de elaborar un mar­
co teórico adecuado para el análisis de 
la viabilidad de la estrategia de desarro­
llo implícita en el Acuerdo de Cartage­
na. El esquema de análisis aquí pro­
puesto está concebido de tal forma 
que permite captar las principales ca­
racterísticas específicas de la fase ac­
tual del proceso de internacionaliza­
ción del capital y los mecanismos fun­
damentales de producción y reproduc­
ción del sistema económico a nivel 
mundial. 

La hipótesis central de este ensayo 
es la de la internacionalización de la 
categoría rama o sector. En efecto, el 
proceso actual de producción y circu­
lación del capital dominante se da 
esencialmente a nivel de sector, no en 
un espacio nacional sino internacional, 
en razón del avanzado estado del pro­
ceso de concentración y centralización 
del capital dominante a escala mundial, 
particularizado y diferenciado según 
sectores, y de las formas particulares 
en que se extiende el capitalismo in­
ternacionalmente . 

Luis Jorge Caray 

De esta forma, se rechazan las cate­
gorías producto y firma como elemen­
to esencial de análisis, ya que éste que­
daría, así, circunscrito al plano de la 
circulación de los productos (mercan­
cías), el cual es sólo un momento, aun­
que importante, del proceso de inter­
nacionalizac ión . 

No obstante el marco teórico adop­
tado en es te ensayo, el análisis aquí 
desarrollado adolece de serias limita­
ciones; se caneen tra fundamen talmen­
te en la esfera de la producción (con 
énfasis especial en factores de orden 
técnico-tecnológico) y de la circula­
ción de productos (en particular en el 
proceso de "estandarización" de pro­
ductos en el mercado mundial) , de­
jando de estudiar aspectos importan­
tes como son, por ejemplo, el ciclo in­
ternacional de los diferentes ti pos de 
capital y el papel del capital financiero, 
las formas de valorización del capital, 
el entrecruzamiento de los capitales en 
su lucha por la hegemonía del merca­
do mundial, el estado nacional y la in­
ternacionalización de la producción. 
De otra parte, el análisis es de carácter 
estrictamente económico. 
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La necesidad de adoptar un marco 
teórico apropiado para el análisis, co­
mo se pretende en este ensayo , se hace 
cada vez más imperiosa en presencia 
de la aguada crisis sufrida recientemen­
te por la teoría económica de la revo­
'lución keynesiana en explicar y llegar 
a proponer medidas que puedan con-
trolar efectivamente fenómenos actua­
les como la "estagflación" y la crecien­
te inestabilidad de las progresivamente 
in terdependientes economías desarro­
lladas. 

En las tres primeras secciones del 
trabajo se incluye respectivamente una 
breve discusión de la estrategia de de­
sarrollo implícita en el Acuerdo de 
Cartagena, del diagnóstico básico de 
dicha estrategia y del patrón de desa­
rrollo industrial seguido en el pasado 
reciente en la subregión. En la cuarta 
sección se plantean algunos aspectos 
elementales de la exportación de capi­
tal con el fin de disponer de elementos 
de juicio necesarios para el estudio del 
papel del capital extranjero en el pro­
ceso de integración económica en el 
Grupo Andino. En la quinta se anali­
zan los principales condicionamientos 
para la ejecución de la estrategia de 
desarrollo propuesta en el Pacto Andi­
no. Condicionamientos, éstos, que van 
desde los más generales, como los im­
puestos por el esquema de división in­
ternacional del trabajo vigente en la 
economía mundial, hasta los más es­
pecíficos, como los relacionados con 
los intereses del capital extranjero por 
desarrollar un determinado sector in­
dustrial en los países andinos. En la 
sexta se hacen algunas observaciones 
acerca del llamado proceso de "na­
cionalización" en países como los del 
Grupo Andino, con referencia especial 
al carácter y "real" efectividad del 
"control nacional" d,e inversiones con 
participación de capital extranjero. Fi­
nalmente, en la séptima sección se 
consignan las principales conclusiones 
obtenidas en éste ensayo. 
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H. La programación industrial: Su pa­
pel en la estrategia de desarrollo im­
plícita en el Acuerdo de Cartagena 

Como es sabido, la estrategia de de­
sarrollo implícita en el Acuerdo de 
Cartagena plantea como metas funda­
mentales: el aceler amiento del desarro­
llo de los países miembros en condi­
ciones de equidad; el incremento de 
los niveles de ocupación; el mejora­
miento de los países miembros desde 
el punto de vista del comercio exte­
rior; y el mejor aprovechamiento de 
los progresos tecnológicos1

. Según la 
Junta del Acuerdo en su documento 
Bases Generales para una Estrategia 
Subregional de Desarrollo, se conside­
ra como "requisito básico para este 
nuevo estilo de desarrollo la elevación 
sustancial de la tasa de crecimiento de 
la economía que permita y facilite los 
cambios estructurales. Esta alta tasa 
deberá sustentarse fundamentalmente 
en un nuevo modelo de industrializa­
cion factible mediante la integra­
ción " 2

• 

El logro de este requisito implica 
necesariamente, según la estrategia, 
que: a) Se le otorgue al sector indus­
trial el papel del sector líder en el de­
sarrollo. b) Se busque la industrializa­
ción acelerada mediante un proceso de 
sustitución ampliada de importaciones 
de los sectores denominados "dinámi­
cos", de tecnología avanzada en rela­
ción a las tecnologías utilizadas en la 
subregión y en los cuales se pueden al­
canzar importantes economías de es­
cala en la producción. e) Se asigne un 
papel crucial a la inversión extranjera 
directa en el proceso de industrializ;a­
ción, tanto por la insuficiencia de aho­
rro interno para la capitalización re­
querida por el proceso como, y de es­
pecial importancia, por la necesidad 
ineludible para el proceso de los a por-

1 Artículo 25 del Acuerdo de Cartagena. 
2 Junta Acuerdo de Cartagena, " Bases para una 

Estrategia Sub regional de Desarrollo" 1972, pp. 
6-7 . 
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tes tecnológicos del capital extranjero. 
d) Se facilite la movilización de capita­
les subregionales para inversión. e) Se 
busque una armonización mínima de 
las políticas económicas para que el 
proceso "no quede librado únicamen­
te a la acción indiscriminada de las 
fuerzas del mercado " 3

. Así, la Junta 
del Acuerdo afirma en el documento 
mencionado anteriormente: "el esque­
ma (propuesto) tendrá por caracterís­
tica fundamental la definición de un 
modelo de desarrollo no dependiente 
que permita reforzar los centros inter­
nos de decisión y la postulación de 
una política científica y tecnológica 
de inversiones que permita poner a 
disposición de la Subregión las con­
quistas del mundo moderno"4

. 

De esta forma, el Acuerdo de Carta­
gena asigna al mecanismo de la progra­
mación industrial, el más novedoso de 
los mecanismos empleados por los 
procesos de integración económica lle­
vados a la práctica hasta el momento 
entre economías de mercado, papel 
fundamental en la estrategia de indus­
trializp.ción planteada. Mediante la 
programacwn industrial los países 
miembros "se obligan a emprender un 
proceso de desarrollo industrial para 
alcanzar, entre otros, los siguientes-ob­
jetivos: a) Una mayor expansión, espe­
cialización y diversificación de la pro­
ducción industrial; b) el máximo apro­
vechamiento de los recursos disponi­
bles en el área; e) el mejoramiento de 
la productividad y la utilización eficaz 
de los factores productivos; d) el apro­
vechamiento de economías de escala; 
y e) la distribución equitativa de bene­
ficios " 5

• 

Los programas industriales contie­
nen cláusulas que son resultado de de­
cisiones administrativas y no de la ac­
ción del libre juego de las fuerzas del 

3 Garay, Luis J. y Perry, G . , "Algunas Interrogan­
tes sobre las Perspectivas del Grupo Andino", 
Coyuntura Eco nóm ica. Bogotá, Octubre de 
1976, pp. 258-9. 

' 4 Junta Acuerdo de Cartagena, ibid, p. 7 . 
5 Artículo 32 del Acuerdo de Cartagena. 

93 

mercado. Estas cláusulas se refieren a 
la determinación de los productos o b­
jeto del programa, a la programación 
conjunta de las nuevas inversiones y la 
localización de plantas en los países de 
la subregión, a la organización de las 
políticas económicas en los aspectos 
que incidan directamente en el pro­
grama. En consecuencia, la estrategia 
presupone que el proceso de desarro­
llo industrial permite , mediante la es­
pecialización y la racionalización de la 
producción , ejecutar un proceso de 
sustitución ampliado de importaciones 
menos "costoso" que el que se ha ve­
nido efectuando individualmente en 
las últimas décadas en cada uno de los 
países miembros. 

De otra parte, como la estrategia 
implica una participación esencial de 
la inversión extranjera en el desarrollo 
industrial, el Acuerdo adoptó una se­
rie de mecanismos particulares diseña­
dos con el propósito de evitar que el 
capital extranjero "monopolizara" los 
beneficios del proceso y los transfirie­
ra al exterior. Estos mecanismos, rela­
cionados con aspectos tales como la 
participación extranjera en las inver­
siones, el límite de remesa de utilida­
des al exterior y el pago de regalías, 
marcas y patentes, conforman un con­
junto de reglas para el tratamiento 
común al capital extranjero en la sub­
región y a la transferencia de tecnolo­
gía, incorporados en la conocida Deci­
sión 24. 

Por último, vale la pena señalar que 
la estrategia implícita en el Acuerdo 
busca el establecimiento de una unión 
económica en el largo plazo llegándose 
así a un régimen de "planificación 
conjunta" en la subregión 6

• 

C. El diagnóstico sobre las economías 
de la subregión implícito en la 
estrategia de desarrollo 

El diagnóstico sobre los problemas 
y las po~ibilidades del desanollo de los 

6 Artículo 25 del Acuerdo de Cartagena. 
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países miembros de la subregión im­
plícito en la estrategia de desarrollo 
propuesta se fundamenta, básicamen­
te, en la concepción cepalina del desa­
rrollo latinoamericano, en la cual se 
plantea la necesidad del cambio en la 
estructura de las importaciones como 
factor indispensable para proseguir el 
proceso de industrialización de estos 
países. 

Este planteamiento surge de las ob­
servaciones hechas por la CEP AL a la 
teoría tradicional de la división in ter­
nacional del trabajo y de la proposi­
ción de un "nuevo" tipo de "progreso" 
económico, basado en la diversifica­
ción del sistema productivo a través de 
la llamada "difusión del progreso téc­
nico". Según la CEPAL, el lento ritmo 
de expansión de las exportaciones y el 
deterioro de la relación de los precios 
del inter.cambio restringe la capacidad 
de la periferia para incrementar sus in­
gresos por concepto de exportaciones 
y esta tendencia se refuerza en razón 
de la baja elasticidad-precio de la de­
manda de bienes primarios y el hecho 
de que "los agentes de la producción 
de los países industrializados, en vez 
de transferir hacia la periferia las ga­
nancias del progreso técnico mediante 
la baja correlativa en los precios, tien­
dan a absorber esas ganancias y tradu­
cirlas en un aumento sostenido de sus 
ingresos". Para la CEP AL estos facto­
res implican la disparidad de tasas de 
crecimento entre los países del centro 
y de la periferia y el desequilibrio en 
la balanza de pagos de estos últimos 7 . 

En consecuencia, la CEP AL reco­
mienda la reasignación de recursos 
productivos en la periferia con el pro­
pósito de reducir la "dependencia" 
del exterior y de dar "autonomía" al 
proceso de ampliación y cambio de la 
estructura productiva mediante un 
proceso de desarrollo "hacia adentro" 
cuya médula central es la industrializa-

7 CEPAL, El Pensamiento d e la CEPAL, Editorial 
Universitaria, Santiago, 1969, p. 18. 

COYUNTURA ECONOMICA 

ción~. Sinembargo, dados los recursos 
provenientes de las exportaciones, la 
CEP AL considera necesario reducir el 
coeficiente de importaciones para dar 
lugar a más amplias importaciones de 
bienes de capital requeridos por dicho 
proceso de industrialización. Así, se 
llega a la conclusión, como lo hace 
Prebisch, de que "la sustitución de 
importaciones es el único camino para 
corregir los efectos en el crecimiento 
de la periferia de la disparidad en la 
elasticidad del comercio in ternacion­
nal" 9

• 

De esta manera, la CEP AL llega a la 
concepción de la estrategia de sustitu­
ción de importaciones como elemento 
esencial de la política de industrializa­
ción de América Latina10

. Sinembar­
go, la experiencia de la estrategia de 
sustitución de importaciones en Amé­
rica Latina en el pasado reciente ha 
llevado a la misma CEP AL a afirmar 
que "la productividad y la eficiencia 
general de ese proceso han estado por 
debajo de lo que podría haberse espe­
rado... el desequilibrio externo se 
acentuó y aumentó la vulnerabilidad 
de las economías ... conduciendo al de­
caimiento del ritmo de desarrollo .. .''11

• 

Con base en esta experiencia, la CEP AL 
identificó las limitaciones de los mer­
cados nacionales y los estrangulamien­
tos externos de cada una de las econo­
mías de la periferia como los obstácu­
los principales al proceso de desarrollo 
propuesto. Por lo tanto, y con el fin 
de evitar repetir la experiencia de algu­
nos de los países de América Latina, 
la CEP AL acudió a la integración eco­
nómica entre países de la periferia 

8 Garay, Luis J. , "Algunos Aspectos Conceptua­
les, Metodológicos y Empíricos de la Sustitu­
ción de Importaciones", R evista d e Planeación 
y D esarrollo, Vol. VII, número 1, 1975, pp. 
45-6. 

9 Prebisch, Raúl, "Commercial Policy in the 
Underdeveloped Countries", American Econo· 
mic R eview, May 1959, p. 253. 

10 No se incluye un análisis crítico del diagnóstico 
cepalino porque no corresponde a los principa­
les objetivos de este ensayo. 

11 CEPAL, ibid, p. 176. 
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como mecanismo indispensable para 
acelerar su crecimiento económico 
gracias a "la creación de un mercado 
regional, el subsecuente aprovecha­
miento de economías de escala y la 
coordinación de políticas nacionales 
de industrialización" (ver sección D). 

De lo anterior, resulta claro que la 
estrategia implícita del Acuerdo de 
Cartagena está fundamentada en la 
concepción cepalina del desarrollo 
considerando que el crecimiento de las 
economías de la subregión depende 
del grado en que pueda fomentarse un 
activo proceso de sustitución de im­
portaciones y que la unión económica 
es el esquema de integración más apro­
piado para estos países12

. 

Aunque no es propósito de este en­
sayo el analizar críticamente el diag­
nóstico hecho por la CEP AL sobre las 
economías latinoamericanas, vale la 
pena señalar que dicho diagnóstico es 
seriamente deficiente ya que la insufi­
ciente comprensión del análisis cepa­
lino sobre el funcionamiento del siste­
ma capitalista mundial -su análisis de 
la división internacional del trabajo no 
llega siquiera a trascender los funda­
mentos de la misma, por ejemplo-, lo 
hace circunscribir única y exclusiva­
mente al plano de la circulación de 
mercancías, sin contemplar los proce­
sos de producción, circulación y re­
producción de los diversos tipos del 
capital a escala internacional. Así, con 
base en este diagnóstico no es posible 
llegar a comprender estrictamente las 
razones del papel esencial que han 
ejercido estos países en el pasado, y en 
especial del que han de ejercer en el 
futuro, en el desarrollo de la econo­
mía mundial. 

D. La estrategia implícita y el patrón 
de desarrollo industrial observado 
en la subregión 

Con el objeto de llegar a compren­
der el significado de los cambios en el 

12 CEPAL, op. cit. , p. 187. 

95 

patrón de desarrollo industrial obser­
vado en el pasado por los países de la 
subregión conviene hacer una breve 
descripción de la experiencia de estos 
países en materia industrial. 

Es posible afirmar, como se verá en 
la sección F, que en razón a la evolu­
ción de la división internacional del 
trabajo se han venido adoptando en 
los países capitalistas atrasados, polí ti­
cas tendientes a ajustar sus estructu­
ras socio-económicas a las exigencias 
imperantes en el seno de la economía 
mundial. Es bien conocido cómo en 
los países latinoamericanos a partir de 
la segunda guerra mundial, en especial 
ante la configuración de un "nuevo" 
ordenamiento de la producción y del 
comercio a escala mundial, se conside­
ró indispensable la adopción de un 
modelo de desarrollo "hacia adentro", 
sustentado en una estrategia de susti­
tución de importaciones a nivel de 
cada uno de los mercados individuales, 
con el fin de incrementar y sustentar 
la tasa de crecimiento de sus econo­
mías, y evitar serios desequilibrios en 
sus balanzas de pagos, entre otros pro­
pósitos. 

El proceso de sustitución de impor­
taciones realizado hasta el presente en 
latinoamérica se ha caracterizado en la 
literatura sobre el desarrollo económi­
co de estos países, por las siguientes 
etapas o fases: a) La primera, de selec­
ción de las líneas de producción con 
base en el mercado interno de los bie­
nes de consumo final, que son relativa­
mente los productos de "más fácil sus­
titución" por razones técnicas de su 
producción (p.e. bajos coeficientes ca­
pital-producto, economías de escala li­
mitadas) . b) La segunda, de sustitu­
ción de las importaciones de produc­
tos intermedios y de bienes semielabo­
rados, en respuesta a las posibilidades 
que brinda la ampliación del mercado 
interno13

. Los requisitos de importa-

13 Tavares, M. C., Da Substituicao d e Importacoes 
ao Capitalismo Financiero, Zahas Edit., Rio de 
Janeiro, 1973, p . 43. 
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ciones, de capital y de tecnología para 
la producción doméstica de este tipo 
de bienes, a pesar de ser mayores que 
en la etapa anterior, son todavía "mo­
derados" en comparación con los co­
rrespondientes a la etapa siguiente. e) 
La tercera, de sustitución de bienes de 
capital, que implica un incremento 
sustancial de los requerimientos de im­
portaciones, de capital y de tecnología. 

Así mismo, en la literatura se coin­
cide comúnmente en señalar que la re­
lativa escasez de capital, la reducida 
dimensión de los mercados internos, la 
excesiva especialización de las estruc­
turas productivas y la consecuente de­
pendencia de importaciones, el muy li­
mitado desarrollo tecnológico, la fragi­
lidad de la balanza de pagos, la acen­
tuada desigualdad en la distribución ' 
de los ingresos de estos países, han 
sido, entre otras, las principales causas 
del estrangulamiento, en mayor o me­
nor grado, según el caso, del proceso 
de sustitución de importaciones. De 
esta forma se busca explicar por qué 
solamente algunos países de la subre­
gión han alcanzado avances en la se­
gunda etapa del proceso, pero enfren­
tados cada vez con mayores dificulta­
des para continuarlo14

. 

Como se desprende del último pá­
rrafo de la sección anterior (C), esta 
caracterización del proceso de sustitu­
ción de importaciones en Iatinoaméri­
ca adolece de serias deficiencias, entre 
otras porque el marco teórico de análi­
sis en ella implícito, no permite tener 
en cuenta las características y la im­
portancia de los principales condicio­
namientos, diferenciados y particulari­
zados según sectores, impuestos por la 
economía mundial en el desarrollo de 
países atrasados. Esta observación 
queda ampliamente ilustrada en la sec­
ción F del presente ensayo. 

Por otra parte, es posible afirmar 
que, en general, la mayoría de los paí-

1 4 CEPAL, El p ensamiento de la CEPAL, Editorial 
Universitaria, Santiago, 1969, p. 176. 
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ses del área han logrado sustituir im­
portaciones de bienes de consumo fi­
nal mediante su producción interna, 
en especial de productos ya "estanda­
rizados" en los mercados de los países 
capitalistas avanzados , con la partici­
pación, en buena medida, de capital y 
de tecnología extranjera. Algunos de 
ellos han avanzado en la producción 
de bienes de industrias intermedias 
"livianas" y en la sustitución de im­
portaciones de otros bienes in terme­
dios pero ya no por medio de su pro­
ducción in terna sino especialmente 
mediante el ensamblaje -"proceso de 
armaduría"- de sus partes, piezas y 
componentes. Esta tendencia ha sido 
reforzada en los últimos años como 
consecuencia de la estrategia de "pla­
taforma de exportaciones" seguida por 
las empresas multinacionales15

, con­
sisten te en establecer subsidiarias en 
los países del tercer mundo, en parti­
cular aquellos países con mano de 
obra "barata" y donde existan incen­
tivos especiales como por ejemplo, 
concesiones tributarias del tipo "draw­
back", para realizar etapas de ensam­
blaje y armaduría, y lograr, así, una 
integración transnacional de sus activi­
dades productivas que les permitan al­
canzar una mayor tasa de ganancia. 

De esta forma, el proceso de susti­
tución de importaciones en estos paí­
ses ha sufrido un agotamiento relativa­
mente rápido con el agravante de que 
la dependencia en importaciones de 
bienes intermedios y de capital y en 
tecnología antes de haberse reducido, 
parece haberse acentuado. Un estudio 
reciente sobre el Grupo Andino reali­
z,ado por Lynn Mytelka16

, muestra 
que una vez una firma ha licenciado su 
tecnología, existe una probabilidad 

15 Muller, Ronald, "Th e Globa l Corporation and 
Prívate-Sector Transformation: Instability a nd 
the Pub!ic Sector Lag", en Gunnemann, J . P. 
( ed), Th e Nation·Stat e and Transnational 
Corporation in Con{lict , Praeger Publishers, 
1975, p. 96. 

1 6 Mytelka, Lynn, "Transnational Relations and 
Regional R egulation: Technology Dependence 
and Andean lntegration", mimeo, 1976. 
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muy alta de que continúe importando 
tecnología en el futuro y de que esté 
condicionada por la firma matriz en la 
selección de equipo y de insumas es­
pecializados, entre otras razones, por­
que, en general, la mayoría de las fir­
mas que han licenciado tecnología no 
adelantan actividades de investigación 
y desarrollo y las pocas que si lo hacen 
se concentran básicamente en activida­
des de investigación para la adaptación 
del producto a los gustos y necesidades 
del mercado local y no para la in­
novación del proceso productivo. Este 
es un resultado inevitable, al menos en 
sectores de tecnología compleja no 
"estandarizada", en presencia del 
avanzado proceso de oligopolización a 
escala mundial de la tecnología en 
estos sectores. 

De otra parte, es de anotar que la 
adopción de restrictivas políticas pro­
teccionistas por parte de los gobiernos 
de la mayoría de los países latinoame­
ricanos en el marco de la estrategia de 
sustitución de importaciones a nivel 
de cada mercado individual, trajo, en­
tre otras, las siguientes consecuencias: 
a) favoreció la multiplicidad indiscri­
minada de inversiones similares en 
plantas de tamaño insuficiente, lo que 
condujo a apreciables niveles de inefi­
ciencia en los sectores industriales sus­
tituidos; b) permitió la obtención de 
ganancias mono u oligopólicas a pesar 
de las relativamente reducidas escalas 
de producción; e) posibilitó, en conse­
cuencia, ganancias monopólicas a las 
casas matrices con subsidiarias en 
estos países, incrementadas, más aún, 
por las "extraganancias" que las tran­
sacciones intrafirma permiten (por me­
dio de los precios de transferencia, de 
los pagos por asistencia técnica, por 
ejemplo); d) reforzó la tendencia al 
agotamiento del proceso de sustitu­
ción ante las restricciones impuestas 
por la escasa disponibilidad de recur­
sos internos en ~elación con la cuantía 
de capital e importaciones requerida 
durante el proceso; e) promovió, en 
especial, la sustitución de bienes de 
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consumo final, con la crucial partici­
pación del capital extranjero, en parti­
cular en industrias de bienes de consu­
mo duradero, y favoreció la instala­
ción por parte de empresas multina­
cionales, de procesos de ensamblaje en 
estos países. 

Como se destacó en la sección C, la 
estrategia de la integración en conside­
ración surge como respuesta a la expe­
riencia observada por el proceso de 
sustitución de importaciones en cada 
uno de los países individualmente con 
la creencia de que, al disponer de un 
mercado "ampliado", al adoptar unas 
normas comunes de asociación con el 
capital extranjero y al alcanzar una ar­
monización mínima de las políticas 
económicas de los países miembros, 
no sólo sería posible contrarrestar los 
obstáculos y restricciones que habían 
estrangulado el proceso en cada país, 
y evitar los elevados costos y las "ne­
gativas" consecuencias del mismo, en 
términos de dependencia del exterior 
sino que, por el contrario, se lograría 
un desarrollo autónomo, relativamen­
te eficiente, aún en la última etapa del 
proceso de sustitución. 

Una vez descrito el patrón de desa­
rrollo industrial seguido por los países 
del área en el pasado reciente, resultan 
evidentes las principales innovaciones 
propuestas en el esquema de industria­
lización de la estrategia implícita en el 
Acuerdo de Cartagena. En efecto, la 
estrategia propugna, entre otros, por: 
a) Un proceso de sustitución a nivel 
subregional y no a nivel de cada mer­
cado individual; b) una programación 
conjunta de los sectores industriales 
escogidos mediante la coordinación de 
las políticas sectoriales de los gobier­
nos de los países miembros con el pro­
pósito de alcanzar la especialización y 
racionalización de la producción en la 
subregión; e) una participación crucial 
del capital extranjero pero sujeta a 
unas normas restrictivas comunes en la 
subregión; d) un desarrollo subregio­
nal mediante la sustitución de impar-
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taciones de sectores industriales "di­
námicos" que no han podido ser desa­
rrollados en cada país miembro indivi­
dualmente. 

E. Aspectos elementales de la exporta­
ción de capital 

Antes de hacer un breve análisis 
acerca de las posibilidades y de los 
condicionamientos de los países del 
Grupo Andino para llevar a cabo el 
tipo de desarrollo propuesto en la es­
trategia implícita en el Acuerdo de 
Cartagena, resulta conveniente descri­
bir, al menos superficialmente, algunas 
de ias características básicas del fenó­
meno exportación de capital para así 
poder delimitar el análisis en ciertos 
aspectos de especial importancia. 

l. Exportación de capital: Definición 

Se entiende por exportación de ca­
pital la exportación de valor que está 
destinado a la producción de benefi­
cios en el exterior ya sea porque el ca­
pital fluya tanto para producir intere­
ses como para producir ganancia. En el 
primer caso se distinguen los emprésti­
tos gubernamentales y en el segundo, 
las exportaciones de capital industrial, 
comercial o bancario 17

. 

2. Algunas razones básicas sobre la 
necesidad de exportación de capital 

Diferentes escuelas del p1msamiento 
económico aceptan, en términos gene­
rales, que una de las razones básicas, 
sino la más importante, para la expor­
tación de capital es la diversidad de 
tasas de ganancia; la exportación de 
capital es el medio para la compensa­
ción de dichas tasas. Así, la exporta­
ción de capital presupone, entre otras 
cosas, una sobreproducción relativa de 
capital en los países exportadores 
como consecuencia de la expansión de 

17 Hilferding, Rudo !f. El Capital Financiero, Edi­
ción Revolucionaria, México, 1973, p. 353. 
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la producción capitalista, con el progre­
so técnico, el rápido crecimiento de 
la productividad del trabajo, y el consi­
guiente aceleramiento de la acumula­
ción de capital 18

• 

Existen, sinembargo, otros móviles 
que agudizan esta necesidad como es 
por ejemplo, la agravación de la com­
petencia de los países exportadores de 
capital por la posesión de los merca­
dos de venta, mercados de materia pri­
ma y esferas de inversión de capital. 

3. La con e en tración y centralización 
del capital 

Dada la conversión constante de la 
ganancia en capital en el sistema de 
producción capitalista, se produce un 
doble efecto impulsor mutuo entre la 
acumulación de capital y el desarrollo 
del régimen capitalista. Es así como la 
acumulación genera nueva acumula­
ción. Ahora bien, al aumentar la rique­
za que opera como capital, aumenta 
su concentración en manos de los ca­
pitalistas individuales y la base de la 
producción en una mayor escala. De 
esta forma, la acumulación actúa, por 
una parte, como proceso de concen­
tración en el sentido de aumentar la 
riqueza en manos de los capitalistas, y 
por otra, como factor de rechazo 
entre estos capitales independientes 
entre sí y en mutua competencia. Por 
lo tanto, la concentración de capital se 
concibe como el crecimiento del capi­
tal mediante la capitalización del exce­
dente producido por el mismo en 
manos de los capitalistas individuales. 

Por otra parte, la dispersión del ca­
pital global en muchos capitales indi­
viduales y el rechazo m u tu o entre los 
capitales en competencia, resultan 
contrarrestados por la fuerza de atrae-

18 Entre otros autores: Hilferding, R ., ib. id .• pp. 
354-5; Lenin V.I.. El Imp erialismo Fase Supe­
rior de l Capitalis mo, Edic. Lenguas Extranjeras. 
Pekin, 1975, pp. 77-8; Buiarin, N ., La Econo­
mía Mundial y e l Imp erialismo, Ruedo Ibérico, 
1969, p. 88; Caves, R . , "International Corpora­
tions: The Industrial Economics of Foreign 
Investment", Economica, february, 1971, p. 3. 
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ción de los mismos. Esta atracción no 
tiene que ver con la misma acumula­
ción sino con una redistribución de los 
capitales ya existentes consistente en 
la expropiación de unos capitalistas 
por otros. Este nuevo proceso, dife­
rente a la acumulación y concentra­
ción, radica en la reunión de diversos 
capitales individuales en uno solo, en su 
centralización, y complementa la acu­
mulación al permitir a los capitalistas 
extender su escala de operaciones. La 
concentración y centralización del ca­
pital llevan necesariamente a la susti­
tución de la libre competencia por la 
competencia oligopolí stica; la lucha 
de los conglomerados reemplaza a la 
de las empresas individuales del siste­
ma de competencia perfecta19

. 

Una de las razones fundamentales 
para este aglutinamiento de capitales 
radica en la necesidad de reducir los 
obstáculos para la nivelación de las 
tasas de ganancias entre diferentes ac­
tividades productivas surgidas por la 
elevación apreciable de la densidad de 
capital fijo y de tecnología requeridas; 
y por la creciente dificultad para 
transferirlo entre actividades, como 
consecuencia de la naturaleza de desa­
rrollo técnico de la producción capi­
talista. 

4. La exportación de capital y la 
división internacional del trabajo 

El comprender la importancia rela­
tiva que ha tenido la exportación de 
capital en las diferentes fases de la 
evolución de la división internacional 
del trabajo permite alcanzar un mejor 
entendimiento del papel actual de la 
misma en la economía mundial. Como 
es conocido, los productos primarios 
representaron la mayor parte del co­
mercio internacional desde mediados 

19 Marx , K a rl, Capital: A Critica! Analys is o{ 
Cap italist Pro duc tion , Vol. l, International 
Publishers Co ., 1972, pp. 625-627; Hilferding, 
R ., op. c it . , pp. 216-9; Lenin, V .I., ib . id., pp . 
111-2; Bujarin, N., ibid. , pp. 109-10. 
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del siglo XIX hasta prácticamente la 
primera guerra mundial. Durante esta 
época, la rápida expansión del comer­
cio internacional permitió el incre­
mento de la tasa de capitalización de 
los países europeos. Así, el efecto del 
comercio internacional como fuente 
de crecimiento de las economías eu­
ropeas operó a través del comercio de 
productos primarios en dicho período. 
En efecto, entre los años 1870 y 
1915, el 70 ';; de las importaciones 
totales de Europa, el 66 ';; de los Esta­
dos Unidos y el 30'ii de las de Inglate­
rra estaba compuesto por materias pri­
mas y alimentos20

• 

Más aún, a pesar de la pérdida en 
participación en el total de la produc­
ción mundial de la producción prima­
ria y de la correlativa ganancia en par­
ticipación de la producción manufac­
turera, el comercio mundial conservó 
básicamente su misma composición 
hasta la segunda guerra mundial. En 
esa época Inglaterra jugó papel decisi­
vo en la circulación internacional de 
capital. En 1914, el 45'¡; de las inver­
siones extranjeras eran británicas. Sin 
embargo, a partir de finales de la se­
gunda guerra empiezan a sentirse los 
efectos de la profundización del des­
arrollo tecnológico, de la transforma­
ción de las estructuras productivas y 
de la composición de la demanda de 
los países europeas avanzados y de los 
Estados Unidos como resultado, entre 
otros, de la estrategia de desarrollo in­
dustrial adoptada por estos a finales 
del siglo pasado con el fin de reducir 
la brecha que los separ2ba de Inglate­
rra, en la estructura del comercio in­
ternacional. Es así como los alimentos 
y materias primas reducen su partici­
pación en el comercio mundial total 
del 66 (i en 1930 al 33 % (aproximada­
mente) en 1970, mientras las exporta­
ciones de manufacturas elevaron su 
participación del 37 'X en 1930 al41 '}t, ' 

2° Ferrer, Aldo, "América Latina y los Países Ca­
pitalistas Desarrollados: Una perspectiva del 
Modelo Centro-Periferia", El Trimestre Econó­
mico, Vol. XLII, México, 1975, pp. 1012-14. 
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en 1950 y al 65 '/ en 1970. Asímismo, 
se reflejan nuevas tendencias en los 
vínculos externos de las economías; el 
intercambio comercial entre los países 
desarrollados pasó del 64 '); al 77 ~~; en­
tre 1948 y 1970. En ese mismo perío­
do las importaciones de los países 
avanzados proceden tes de los países 
en desarrollo declinaron del 31 í; al 
18; ; del total de sus importaciones. 

El movimiento internacional de ca­
pitales privados en los últimos 30 años 
registra las mismas tendencias. En 
1930, el 50 '/; de las inversiones de ca­
pital privado extranjero estaban locali­
zadas en Asia, Africa y América Lati­
na y la mayor parte de las mismas se 
concentraba en la producción de pro­
ductos primarios y en la infraestructu­
ra físico-comercial necesaria para la 
expansión de dicha producción. En 
1970 el 80'/t de estas inversiones se lo­
calizaba dentro de los países desarro­
llados y el 60'/r- de éstas, excluyendo 
las inversiones en extracción y refina-

. ción del petróleo, se refería a la indus­
tria manufacturera y se concentraba 
especialmente en las industrias "diná­
micas"21. Además, la inversión extran­
jera directa representa actualmente el 
7 5~o¡, de los flujos internacionales de 
capital de los países capitalistas avanza­
dos comparado con menos del 1 0 '; ; en 
1914. 

El apreciable ritmo de crecimiento 
de la exportación de capital durante 
las dos últimas décadas, en particular 
de la inversión extranjera directa a tra­
vés de las empresas multinacionales, 
ha conducido a que estas empresas 
participen con el 20.í-; del total de la 
producción mundial excluyendo las 
economías centralmente planificadas; 
su producción ha crecido recien temen­
te a una tasa anual del lO )'; mientras 
la de la producción mundial ha sido 
del orden del 5 '/t ; en 1971, el valor 
de los activos líquidos de las empresas 
multinacionales duplicaba al monto 
total de las reservas mundiales de oro 

21 F errer, Aldo, ib. id., pp. 1032-5. 
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y de divisas; en ese mismo año, de las 
99 empresas o países mayores, en 
términos del valor de ventas o del pro­
ducto nacional bruto respectivamen­
te, 39 fueron empresas22

. Más aún, las 
empresas multinacionales americanas, 
por ejemplo, han llegado a captar más 
del 70 'X de las exportaciones de los 
Estados Unidos y cerca del 40'¡; de sus 
importaciones23. Esta posición domi­
nante de las empresas muntinacionales 
en la economía mundial ha sido posi­
ble gracias, entre otras razones, a las 
innovaciones tecnológicas e institucio­
nales que tuvieron lugar en los países 
capitalistas desarrollados a partir de la 
segunda guerra mundial. 

La expansión del intercambio de 
manufacturas y el sustancial crecimien­
to de la exportación de capital entre 
los países capitalistas desarrollados, y 
el surgimiento de la empresa multina­
cional como la institución económica 
más poderosa, configuran un nuevo 
sistema de división internacional del 
trabajo, que sustituye al sistema tradi­
cional vigente prácticamente hasta 
1930. Esta nueva división del trabajo 
opera básicamente dentro de las indus­
trias "dinámicas" en las que el desarro­
llo tecnológico juega un papel decisivo. 

4. Elementos básicos de la fase actual 
de la exportación de capital 

a. La Empresa Multinacional : Características Fun­
damentales 

Como se puede notar de lo anterior, 
la empresa multinacional se ha consti­
tuído en la expresión esencial de la ex­
portación de capital en la economía ca­
pitalista mundial. Se en tiende, aquí, 
por empresa multinacional, la empresa 
que posee y controla medios de pro-

22 Dunning, J o hn H. , "The Distinctive Na ture o f 
the Multinatio n al Enterprises " , en Dunnin g, H . 
J. (ed), Econo mic A nal ys is and th e M ul linatio ­
nal E nterprise, George Allen & Unwin Ltd., 
1974, p . 13 . 

23 Muller , R., ib. id .. p . 86. 
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ducción (en general), en más de un 
país24

• La empresa multinacional surge 
fundamentalmente en la etapa de la 
competencia oligopólica del sistema 
capitalista mundial como respuesta, 
entre otras cosas, a la necesidad de am­
pliación del capital a escala mundial, a 
la internacionalización de los sectores 
industriales tecnológicamente avanza­
dos y a la necesidad de captar merca­
dos para acelerar al máximo posible 
la circulación de mercancías a nivel 
internacional25

• Todo esto con el pro­
pósito de atenuar o contrarrestar la 
tendencia decreciente de la tasa de ga­
nancias a medida que se amplía la acu­
mulación -reproducción del capital­
y de alcanzar una tasa de acumulación 
deseable. Es de anotar que estos dos 
aspectos están íntimamente ligados en­
tre sí. 

Antes de seguir adelante resulta con­
veniente hacer unos breves comenta­
rios acerca de la tendencia decreciente 
de la tasa de ganancia, en particular a 
la luz de la actual estructura de compe­
tencia en el sistema capitalista mun­
dial. Es conocido que ciertas escuelas 
económicas coinciden, aunque por ra­
zones diferentes, en que en un sistema 
de perfecta competencia a medida que 
se incrementa el capital constante con 
relación al capital variable, para una 
escuela, y para la otra, con un incre­
mento gradual ·del capital respecto al 
trabajo empleado, existe una tendencia 
decreciente de la tasa de ganancias. Pa­
ra la primera escuela esta tendencia es 
una expresión característica del sistema 
de producción capitalista, en el sentido 
de que las mismas leyes de producción 
y acumulación llevan consigo un decre­
cimiento relativo del capital variable 
(invertido en trabajo vivo) y la ganan­
cia, acompañados por un aumento ab­
soluto de ambos. Este doble efecto es 

24 Dunning, John H .. "The Multinational Enter­
prises: The Background", en Dunning, J. H. 
(ed), Tit e Multinational Ente rprise, ABen & 
Unwin Ltd., 1971, pp . 16-7. 

2 5 Palloix, Charles, Las Firmas Multinacionales y 
el Proceso d e lnternacionalización, Siglo XXI, 
Editores, S .A., 1975, p. 88. 
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posible bajo un crecimiento del capi­
tal total a un ritmo más rápido que el 
de la caída de la tasa de ganancia. Pa­
ra la otra escuela, la productividad 
marginal del capital disminuye a medi­
da que el capital aumenta con relación 
al trabajo empleado (la ley de los ren­
dimientos decrecientes generalizados) 
siendo, por lo tanto, acompañada de 
un aumento de la productividad margi­
nal del trabajo. Así, la tendencia de­
creciente de las ganancias implica una 
tendencia creciente de los salarios re­
lativos. 

Aunque la discusión teórica de esta 
ley rebasa los objetivos de este ensayo, 
debe señalarse que dicha ley implica, 
al llegar a un cierto punto, un obstácu­
lo para el desarrollo del capitalismo 
mismo, que debe ser superado en un 
momento dado tan efectivamente co­
mo sea posible. Es así como existen 
medios alternativos para contrarrestar­
la, tales como el aumento de la jorna­
da de trabajo y la intensificación del 
mismo; el abaratamiento de los ele­
mentos del capital constante (capital 
fijo, materias primas), ya que el mismo 
proceso que incrementa la masa de ca­
pital constante con relación al variable 
reduce el valor de sus elementos como 
resultado del aumento de la producti­
vidad del trabajo, como sería el caso 
de una innovación técnica en la pro­
ducción; el comercio exterior que per­
mite abaratar, en parte al menos, al­
gunos de los elementos del capital 
constante (p. e. materias primas) y de los 
bienes de consumo necesarios adqui­
ridos con el capital variable. 

Ahora bien, los medios para contra­
rrestar la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancias son de carácter con­
tradictorio ya que permiten atenuar 
dicha tendencia por un lapso de tiem­
po hasta que ésta vuelva a resurgir im­
p·oniendo límites relativamente más 
restrictivos, según el caso, para su ata­
que. Uno de los medios a que se hará 
referencia especial en este ensayo, con 
las limitaciones que ello implica como 
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se mencionó en la introducción , es el 
de la innovación técnica, debido entre 
o tras razones a su importancia en el 
desarrollo del capitalismo contempo­
raneo. 

Dada la afirmación común a la luz 
de diversos enfoques teóricas, de que 
la tendencia general de la caída de la 
tasa de ganancias en un sistema de 
competencia perfecta puede no con­
trarrestarse durante un período de 
tiempo, si, ceteris paribus, el ritmo 
de incremento del cap ital constante 
con relación al variable (relación ca­
pital- t rabajo empleado) es apreciable­
mente mayor que el ritmo de avance 
en el conocimiento técnico, vale la pe­
na hacer un breve comentario sobre el 
papel general de la innovación técnica 
en los diferentes tipos de compenten­
cia. 

En un sistema de competencia per­
fecta la innovación técnica, antes de 
que sea generalmente usada, permite 
al capitalista individual que la emplea, 
mediante la utilización de mejores mé­
todos, realizar la mayor productividad 
del trabajo con base en precios de sus 
productos inferiores a los de sus com­
petidores pero superiores a sus valores 
individuales, obteniendo, así, una ga­
nancia extraordinaria, temporal. Di­
cha tasa de ganancia bajará al prome­
dio general cuando tal innovación téc­
nica sea generalmente utilizada por sus 
competidores. En el caso del monopo­
lio "puro" el capitalista individual "ha­
ce" los precios en el sentido de que 
puede y elige relativamente los precios 
que ha de cobrar, dentro de ciertos lí­
mites que le hacen provechoso produ­
cir, y no "capta" los precios como en 
el caso de la competencia perfecta. Así 
mismo, el monopolio "puro" busca 
con el manejo propio de sus precios 
(hacia arriba o hacia abajo) la mejora 
de su nivel de ganancia, mientras que 
en la competencia oligopólica, el mo­
vimiento de los precios por parte de 
una empresa individual estará, muy 
probablemente, coordinado con las 
otras empresas competidoras, en par-
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ticular en los movimientos hacia aba­
jo, para evitar que una guerra mutua 
de precios signifique pérdidas relati­
vas para todos. 

De otra parte, en el monopolio "pu­
ro", a diferencia de la competencia 
perfecta, las innovaciones técnicas in­
troducidas no son respuesta a las pre­
siones de la competencia sino , más 
bien , el medio para alcanzar la maximi­
zación de su tasa de ganancia a nivel 
de la empresa en su conjunto . Esto 
puede implicar un ritmo de innova­
ción técnicas m ás lento con relación al 
que se esperaría en otros casos. Adi­
cionalmente, los medios utilizados por 
el monopolio "puro" para maximizar 
su tasa de ganancia conllevan efectos 
conflictivos y contradictorios ya 
que éstos tienden a acentuar las difi­
cultades para realizar el exceden te pro­
ducido. Esto está ligado con la tenden­
cia a mediano y largo plazo de la caí­
da de la tasa de ganancia. Es de anotar 
que, dadas las caracter ísticas del mono­
polio "puro", la ausen cia de compe­
tencia en precios debilita relativamen­
te, y en principio, la tendencia de la 
caída de la tasa de ganancia con rela­
ción al sistema de competenc ia perfec­
ta, pero, a su vez , conlleva al agrava­
miento de otros obstáculos relaciona­
dos como es el de la realización. En el 
caso de la competencia oligopólica, las 
empresas disponen además de la polí­
tica de precios mencionada arriba, de 
otras armas para competir como son la 
distribución y cautivación de merca­
dos , la diferenciación de productos y 
la innovación técnica. Armas, necesa­
rias éstas, en razón a la relativa presión 
existente entre los competidores. 

De esta forma, en la competencia 
oligopólica, caso intermedio, las em­
presas tienden a innovar la técnica de 
producción, y a ejercer una apreciable 
influencia sobre el mercado mediante 
el establecimiento de una diferencia­
ción entre sus productos y los de sus 
competidores como medios para supe­
rar las presiones de- la competencia y , 
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así, buscar la maximización de su tasa 
de ganancia y contrarrestar la tenden­
cia decreciente de ésta última. 

De lo anterior resulta claro como la 
empresa multinacional busca contra­
rrestar dicha tendencia, y maximizar 
tanto su tasa de ganancia como de acu­
mulación, no sólo mediante la innova­
ción técnica y la diferenciación de sus 
productos, sino también por la distri­
bución de mercados que le permita re­
ducir sus costos de producción, a tra­
vés de una apropiada división interna­
cional del trabajo en el seno de la mis­
ma empresa. Así, la empresa multina­
cional busca, con la exportación del 
capital, la especialización en la produc­
ción y en el comercio intrafirma que 
le posibiliten alcanzar los objetivos 
mencionados. 

La empresa multinacional se distin­
gue especialmente de las demás en 
que: a) a través de una misma unidad 
de control se transfieren internacional­
mente capital líquido, insumos, maqui­
naria y equipo, "know-how" etc.; y b) 
los recursos así transferidos entre paí­
ses no son efectivamente comerciados 
ya que estas transferencias no envuel­
ven en general transacciones de merca­
do. Aún en el caso de que las transac­
ciones intrafirma involucren "aparen­
tes" operaciones de mercado (por 
ejemplo, los registros de importación 
de maquinaria adquirida por subsidia­
rias de sus respectivas casas matrices), 
éstas responden básicamente a las con­
diciones mono u oligopólicas de la em­
presa multinacional ya que tales ope­
raciones no están sujetas al estricto 
"control" (p. e. precios de bienes sus­
titutos) de mercado mismo. 

Por último, se puede afirmar que 
existen dos formas básicas de expan­
sión de estas empresas internacional­
mente, a saber: i) La extensión hori­
zontal seguida por aquellas firmas mul­
tinacionales que sólo pueden alcanzar 
la maximización de sus beneficios y/o 
de su tasa de acumulación a través de 
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la producción en mercados externos 
de los mismos productos producidos 
por sus casas matrices. Este puede ser 
el caso, por eje mplo, de empresas con 
productos diferenciados en presencia 
de restricciones al comercio interna­
cional de los mismos . ii) La expansión 
vertical sea tanto con el objeto de con­
trolar fuentes de abastecimiento de 
materias primas e insumos intermedios 
a costos relativamente bajos, necesa­
rios para la producción de la empresa 
(esta expansión es conocida como in­
tegración vertical hacia atrás), como 
con el propósito de reducir la incerti­
dumbre de la competencia oligopólica 
y de proteger su mercado, mediante la 
producción en mercados externos (in­
tegración vertical hacia adelante) 26

. 

b. Algunas teorías sobre la inversión extTanjera di­

recta 

Además de las razones básicos de la 
exportación de capital esbozadas en la 
sección anterior, es necesario hacer 
una breve mención de otras que han si­
do consideradas por las teorías más co­
nocidas de la economía ortodoxa co­
mo "explicativas" de la inversión ex­
tranjera. Estas teorías pueden clasifi­
carse, en términos generales, así: i) La 
teoría de los movimientos internacio­
nales de capital que busca explicar el 
comportamiento tanto de las inversio­
nes en portafolio como de las directas 
en términos de las diferencias en ta­
sas de retorno en activos. La principal 
crítica a esta teoría es que ella no ex­
plica adecuadamente las diferencias en 
el comportamiento observado por estos 
dos tipos de inversión en el pasado27

. 

ii) La teoría de la imperfecta transfe­
rencia internacional de "know-how" 

26 Bujarin, N., op. c it., pp. 111-2, Dunning, H . J . 
(1971), ibid., pp. 22-3; Poulantzas, Nicos, Les 
Classes Sociales dons l e Capitalisme Aujo u.rd' 
hui, Editions Du Sevil, 1974, p. 65; Robertson, 
David, "Summary of Discussion ", en Dunning, 
J . H. (ed, 1971 ), p. 339 . 

27 Hymer, Stephen, ·'The Internatio nal Operations 
of National Firms: A Study of Direct Foreign 
Investment", Ph. D . diss., Massachusetts Insti­
tute of Technology, 1960, pp. 17-22 . 
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que considera la posesión mono u oli­
gopólica de "know-how" como condi­
ción suficiente para producir en nue­
vos mercados28

. Sin embargo, esta no 
es una condición necesaria para produ­
cir en el extrajera puesto que, en algu­
nos casos, la exportación y los acuer­
dos de licencia pueden ser medios ade­
cuados para extraer la renta mono u 
oligopólica. iii) La teoría del ciclo 
del producto que pretende explicar el 
proceso de innovación-difusión de un 
prod ucto en términos de la tecnología 
(p.e . intensidad de capital, economías 
de escala) de producción del mismo y 
de factores tales como la demanda en 
países extranjeros, aranceles, costos de 
transporte, etc. 29

• No obstante haber 
logrado una "aceptación" relativa pa­
ra el análisis micro de ciertos produc­
tos, esta teoría no puede ser estricta­
mente utilizada en el estudio de la in­
versión extranjera, ya que su énfasis 
está centrado exclusivamente en el c i­
clo del producto y no en la dinámica 
del crecimiento internacional del sec­
tor. iv) La teoría de la estructura in­
dustrial sugiere que el principal moti­
vo de la inversión extranjera es el de 
eliminar, en lo posible, la competencia 
en mercados externos. Una caracterís­
tica de esta teoría es la de brindar so­
lo algunos elementos de la "racionali­
dad" de ciertas firmas en industrias 
particulares sin intentar definir las 
condiciones necesarias o suficientes 
para invertir en el extranjero30

. v) La 
teoría de áreas monetarias, la cual bus­
ca explicar el comportamiento de la in­
versión extranjera directa por el hecho 
de que el mundo está dividido en dife­
rentes áreas monetarias. Así llega a es­
tablecer que el sesgo en la evaluación 
del riesgo en el cambio exterior es el 
factor determinante de la dirección 
del flujo (entre países) de la inversión 

28 Kindleberger. Ch. P., American Bus in ess Abroad , 
New Ha ven: Y ale University Press, 1969. 

29 Vernon, Raymond, "International Investment 
and Intemational Trade in the Product Cycle", 
Quart e rl y Journal of Economics, 1970, pp. 
190-207. 

30 Caves, Richard, ibid., pp. 2-18. 
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extranjera3 1
. Es claro que esta teoría, 

así planteada, no puede explicar por 
ejemplo, por qué ocurren frecuente­
mente inversiones cruzadas entre paí­
ses en una misma industria. La inter­
pretación no parece apuntar entonces 
al núcleo de la inversión extranjera. 

Adicionalmente, el debate teórico 
actual sobre los determinantes de la 
inversión extranjera directa se ha cen­
trado especialmente en la controversia 
entre la teoría neoclásica de la fir­
ma -maximización de beneficios- e 
hipótesis alternativas como la "beha­
viorista" y la de maximización del cre­
cimiento. 

e) Hacia una interpretación del proceso de inter­
nacionalización del capital 

Es de anotar que el proceso d e ince­
sante acumulación y reproducción del 
capital a través de "trusts" y conglo­
merados ha llegado a traspasar los ám­
bitos "nacionales" para adopar como 
escenario al sistema capitalista mundial 
en su conjunto. La libre competencia 
se ha sustituido por la competencia 
oligopólica en la que cada oligopolio 
busca alcanzar la hegemonía del mer­
cado mundial. Se produce , de esta for­
ma, la lucha entre los diferentes capi­
tales dominan tes (norteamericanos, e u­
ropeos, japoneses) por lograr la hege­
monía en el sistema capitalista. 

Ahora bien, la fase actual del proce­
so de in ternacionalización del capital, 
en presencia del avanzado proceso de 
oligopolización del capital y de la tec­
nología en los sectores de "punta" de 
las economías capitalistas desarrolladas, 
se caracteriza fundamentalmente por 
la búsqueda de la igualación de las ta­
sas de ganancia entre sectores y de la 
obtención de un mínimo ritmo de acu­
mulación sectorial sostenido. En con­
secuencia, la lucha entre capitales do-

31 Aliber, Robert Z., "A Theory of Direct Foreign 
Investment", en Kindleberger, Ch. P. (ed). The 
International Corporation: A Symposium, The 
M. l. T. Press, 1970, pp. 17-34. 
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minantes es concretada de una manera 
particular y diferenciada en la compe­
tencia por la dominación en cada uno 
de los sectores "claves" para el des­
arrollo de las economías capitalistas 
desarrolladas. Característica, ésta, co­
mo una expresión más de la ley de des­
arrollo desigual y combinado ; por ejem­
plo, la posición competitiva relativa­
mente dominante del capital y de la 
tecnología norteamericana en la indus­
tria aeroespacial del mundo capitalista 
no es la misma que en la industria au­
tomotriz, en donde el capital y la tec­
nología europeos, y en menor medida 
el japonés, ocupan una posición equi­
parable a la norteamericana. 

De esta breve descripción, resulta 
evidente que el enfoque de las princi­
pales, o al menos de las más conoci­
das teorías ortodoxas de la inversión 
extranjera directa, excepción hecha a 
la teoría de áreas monetarias, es de ca­
rácter microeconómico porque sitúan 
el fenómeno internacionalización tan­
to a nivel producto-teoría del ciclo del 
producto -como a nivel empresa-teo­
ría de la estructura industrial, descar­
tando, así, el análisis a nivel de ramo o 
industria . El análisis queda entonces 
circunscrito esencialmente al plano de 
la circulación de los productos, el cual 
es solo un momento, aunque importan­
te, de proceso de in ternacionalización. 
De ahí que el estudio de la inversión 
extranjera deba trascender el enfoque 
microeconómico para adoptar un mar­
co de referencia que permita analizar 
simultáneamente y como un todo, los 
procesos de producción, circulación y 
reproducción del capital a escala inter­
nacional. De esta forma, la categoría 
rama o sector industrial se constituye 
c-omo uno de los elementos esenciales 
del análisis de los fundamentos del pro­
ceso de internacionalización del siste­
ma capitalista contemporáneo 32

• 

Este breve análisis preliminar, que 
ha sido incluido aquí sin ser el pro-

32 Palloix , Ch., ibid., p. 15. 
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pósito de este ensayo, permite dis­
poner de elementos de juicio básicos 
para el estudio del papel del capital ex­
tranjero en el proceso de integración 
económica en el Grupo Andino. 

d) La ley d el desarrollo d esigual y la división inter­
nacional del trabajo 

Aunque este ensayo no persigue ana­
lizar detenidamente la relación existen­
te entre la ley del desarrollo desigual y 
la división internacional del trabajo, 
conviene hacer al menos una breve 
mención al respecto, ya que la argu­
mentación de la siguiente sección se 
fundamenta, en parte, en los efectos 
de la ley del desarrollo desigual entre 
ramas o sectores productivos de los 
países capitalistas desarrollados sobre 
el patrón de especialización, y la pro­
ducción y el comercio de los otros paí­
ses del sistema capitalista. 

Dado que en el sistema capitalista 
competitivo el intercambio de mercan­
cías no se efectúa según el valor - tra­
bajo que los determina, ya que todo 
"progreso" en una rama o sector pro­
ductivo particular (expresado en una 
mayor ·composición orgánica del capi­
tal y una mayor tasa d e acumulación 
que las correspondientes al promedio 
de la economía) implicaría una menor 
tasa de ganancias que la de las ramas o 
sectores "regresivos" y, por tanto, iría 
en contra de todo progreso en términos 
de productividad y acumulación del 
sistema en su conjunto produciéndose 
así la destrucción del mismo, sino por 
los precios de producción (precio na­
tural o precio necesario, para los clási­
cos) que incluyen la parte correspon­
diente a la tasa generalizada de ganan­
cia alcanzada mediante la competen­
cia entre los capitales individuales; la 
masa de ganancia en cada rama es pro­
porcional a la acumulación respectiva 
de capital, acentuándose, en conse­
cuencia, la desigualdad del desarrollo 
entre ramas o sectores productivos del 
sistema. De esta forma, la existencia, 
en un momento dado, de ramas o sec­
tores productivos atrasados o "regresi-
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vos" con respecto al promedio, queja­
lan hacia abajo el nivel promedio de 
acumulación y de composición orgáni­
ca de la economía impone limitaciones 
al proceso de reproducción de la canes­
pon diente economía en su conjunto. 

Así, resulta evidente una de las ca­
racterísticas contradictorias del siste­
ma capialista; por un lado, las ramas o 
sectores avanzados (o dinámicos, co­
mo se han denominado aquí) requie­
ren para su desarrollo del intercambio 
"desigual" con los sectores relativa­
mente atrasados de la economía, bene­
ficiándose de las transferencias que es­
tos últimos les brindan a través del in­
tercambio según los precios de produc­
ción y no por los valores-trabajo en 
ellos incluidos, y por otro, la existen­
cia de sectores "regresivos" impone lí­
mites al proceso de reproducción y 
por ende, obstaculiza, en un momento 
determinado, el desanollo de la econo­
mía en su conjunto. Entendida en esta 
forma la ley del desanollo desigual 
entre ramas o sectores en el sistema ca­
pitalista, es claro que los países capita­
listas avanzados requieren para desarro­
llar el proceso de reproducción, de la 
transferencia a los países atrasados, 
por ejemplo, de los sectores "regre­
sivos" que en un momento dado 
imponen trabas al crecimiento de 
sus economías. Es el caso de la 
industria textil en Japón, por ejem­
lo, que fue una de las industrias "líde­
res" para el "despegue" de la economía 
japonesa pero que en la actualidad el 
Estado busca "transferir" a otros paí­
ses. Por esta razón, en la siguiente sec­
ción se concede al estado actual de des­
anona de las ramas o sectores en los 
países avanzados un especial papel en 
términos de los condicionamientos im­
puestos "desde fuera" para la imple­
mentación de una estrategia de "indus­
trialización" en países atrasados, co­
mo los andinos . 

En efecto, en este ensayo se consi­
dera que aquellas ramas o sectores pro­
ductivos que se hayan convertido en 
"regresivos" para las economías capi-
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talistas avanzados, son los "candida­
tos" prioritai-ios para ser transferidos a 
los países atrasados. Esto no quiere 
decir, sin embargo, que: i) Los conflic­
tos y contradicciones que necesaria­
mente surgen en las economías des­

-arrolladas en relación con los intereses 
tanto políticos como económicos de 
estos sectores, no impidan, al menos 
por un cierto tiempo, su transferencia 
masiva al exterior. A manera de ejem­
plo se puede mencionar cómo el Esta­
do norteamericano no ha decidido re­
solver definitivamente la reasignación 
de los recursos, en particular de la ma­
no de obra, de sectores "empobreci­
dos" como el del cuero y calzado de 
Massachussetts. Hasta el presente se 
ha adoptado la política de protección 
de dicho sector a través de medidas 
preferentemente restrictivas a la im­
portación de bienes competitivos pro­
venientes del exterior, en especial de 
países atrasados , auncuando existe un 
relativo concenso en diversos círculos 
en la actualidad, entre ellos el de aca­
démicos del comercio exterior (p.e. 
Bhagwati), en que sería más benéfico 
para los Estados Unidos el adoptar 
una liberalización del comercio de tales 
productos acompañada de transferen­
cias distributivas (lump-sumtransfers) 
a los recursos vinculados a estos secto­
res por concepto del costo privado en el 
ajuste de la reasignación de estos re­
cursos a actividades alternativas, cu­
biertas por el Estado mismo que la po­
lítica proteccionista hasta ahora segui­
da. ii) Además, pueden existir otras ra­
mas o sectores productivos, y más co­
rrientemente etapas o procesos produc­
tivos de dichas ramas como son, por 
ejemplo, los procesos básicos de trans­
formación de materias primas, los pro­
cesos de ensamblaje y armaduría, dife­
rentes a las ramas claramente "regresi­
vas", cuya transferencia al exterior de 
los países avanzados sea benéfica al ca­
pital dominante . Esto, como se verá 
en la sección F, en razón, por ejemplo, 
de la estructura de competencia en el 
sector a escala internacional, de su de­
pendencia en materias primas básicas 
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no producidas en los países desarrolla­
dos, del "bajo" costo de la mano de 
obra en los países atrasados. 

A pesar de excepciones como las 
mencionadas en el párrafo anterior, el 
patrón general de transferencia de ra­
mas o sectores al exterior de los países 
avanzados está enmarcado esencial­
mente en la ley del desarrollo desigual 
entre ramas o sectores y entre nacio­
nes. En consecuencia, la ley del des-

, arrollo desigual entre ramas o sectores 
en el seno de los países capitalistas 
avanzados condiciona, en una instan­
cia de acción propia, específica, el pa­
trón de producción de los otros países 
del sistema capitalista, y por lo tanto, 
constituye uno de los determinantes 
básicos del esquema de división inter­
nacional del trabajo. 

Como se puede notar, el análisis 
aquí incluido sobre la ley del desarro­
llo desigual se aplica estrictamente so­
lo al caso del sistema capitalista com­
petitivo "puro". Sin embargo, a pesar 
de que la ley valor-trabajo no es válida 
en casos de competencia imperfecta, 
es posible afirmar, aunque sin el rigor 
teórico deseable, que en situaciones de 
competencia imperfecta existen tam­
bién "transferencias" entre sectores 
o ramas, de diferentes magnitudes en 
general a las correspondientes a la 
competencia perfecta, que dependen, 
entre otros, de la estructura de com­
petencia y de las composiCwnes 
orgánicas, y de distribución del ca­
pital entre las diferentes ramas o 
sectores de la economía. Dichas 
"transferencias" posibilitan 'y repro­
ducen la desigualdad del desarrollo 
entre ramas o sectores productivos del 
sistema. Así, en este ensayo se sostie­
ne que el sistema capitalista mismo, 
cualquiera sea la etapa o fase de su evo­
lución, reproduce la desigualdad del 
desarrollo entre ramas o sectores pero 
que esta característica del sistema no 
implica la invariabilidad contextua! de 
la ley del desarrollo desigual entre ra­
mas o sectores productivos para las di­
ferentes etapas d_el capitalismo_: 
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De otra parte, dado el avanzado es­
tado del proceso de concentración y 
centalización del capital dominante a 
escala mundial, particularizado y dife­
renciado según sectores, y las formas 
particulares en que se extiende el ca­
pitalismo internacionalmente, la trans­
ferencia al exterior (periferia) de ra­
mas o sectores "regresivos" para las 
economías capitalistas avanzadas no se 
hace actualmente, en general, bajo con­
diciones de competencia perfecta. Es­
ta característica es especialmente apli­
cable a aquellos sectores que llegaron 
a ser, en un pasado relativamente re­
ciente, "dinámicos" para las econo­
mías desarrolladas. De ahí que la argu­
mentación de la sección siguiente se 
concentre básicamente en el caso de 
sectores de estructura oligopólica in­
ternacionalmente. 

Por último, aunque no se desea ana­
lizar los efectos "reales" en el desarro­
llo de los países atrasados de una polí­
tica de industrialización sustentada en 
la implantación de sectores que han 
sido "dinámicos" en el pasado para las 
economías avanzadas, resulta conve­
niente señalar, a diferencia de lo que 
se ha pretendido defender en cierta li­
teratura de desarrollo económico, que 
el solo hecho de establecer en países 
atrasados sectores "dinámicos" que ya 
se han convertido en relativamente "re­
gresivos" para las economías desarro­
lladas, no disminuye, per se, la "bre­
cha" que separa a estos dos tipos de 
países, si bien incide sobre las caracte­
rísticas y condiciones específicas de su 
desarrollo. Por el contrario, esta bre­
cha puede continuar agravándose, co­
mo en efecto lo parece demostrar la 
experiencia reciente de algunos países 
latín oamericanos. 

F. Principales condicionamientos para 
la implementación de la estrategia 
de desarrollo propuesta en el Pacto 
Andino 

Como se señaló en la sección B, uno 
de los principales objetivos de la estra-
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tegia implícita en el Acuerdo de Carta­
gena es el de redu cir la "dependencia" 
del exterior y dar autonomía al proce­
so de desarrollo de la subregión me­
diante un esquema de integración en 
el cual la creciente coordinación y ar­
monización de las políticas y planes 
de desarrollo de los países miembros 
juegue un papel crucial. Planteados así, 
los objetivos del Acuerdo, resulta con­
veniente formular algunas hipótesis so­
bre la naturaleza e importancia de cier­
tos problemas y condicionamientos 
para la ejecución e implementación de 
la estrategia de desarrollo propuesta 
en el Pacto Andino y sobre las posibi­
lidades de "éxito" de este proyecto de 
carácter "nacionalista", en los países 
de la subregión andina . 

Es indudable que el análisis de la 
evolución de la división internacional 
del trabajo es un requisito para llegar a 
comprender tanto el papel básico que 
han desempeñado estos países en el pa­
sado como el que habrán de represen­
tar en el futuro en la economía mun­
d ial33. La actual estructura de la di­
visión internacional del trabajo y su 
evolución, constituyen un marco de re­
feren cia fundamental mediante el cual 
es posible preveer los principales condi­
cionamientos que impone la economía 
mundial a la realización en los países 
del área de un proyecto de desarrollo 
como el propuesto en el Acuerdo de 
Cartagena. Los cambios en la estructura 
de la di~isión internacional del trabajo , 
en particular en la fase ac tual del pro­
ceso de in terf!a:ionalización del capital, 
responden bas1camente a las necesida­
des d e ampliación, reproducción y cir­
culación incesante de los capitales oli­
gopólicos dominantes a escala interna­
cional y constituyen un reflejo del es­
tado de la pugna entre estos capitales 
por alcanzar la hegemonía en el merca­
do mundial. De esta forma, no sólo se 
determinan las características específi­
cas del esquema de acumulación del ca-

33 Bujarín, N., La Economía Mundial y el I mperia­
lismo, Ruedo Ibérico, 1969, pp. 12·13 ; Poulant­
zas, N., ibid., pp. 255-72. 
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pital en las áreas capitalistas desarrolla­
das, sino que se concreta también de 
una manera particular el papel q ue en 
él ejercen las otl·as áreas del sistema 
capitalista34. Así, se establecen una se­
rie de condicionamientos fundamenta­
les en el patrón de desarrollo a segu ir 
en países de las áreas capitalistas atra­
sadas. 

De otra parte, en el capitalismo con­
temporáneo la estructura de la división 
internacional del trabajo conesponde 
básicamente a la integración de l traba­
jo al interior de las empresas multina­
cionales dominantes a escala mundial. 
Un determinado esquema de división 
internacional del trabajo no sólo impli­
ca un patrón específico de especia liza­
ci~n de la producción entre países (o 
mas apropiadamen te, entre áreas de 
países) sino que también condiciona, 
y es condicionado a su vez, por las po­
líticas econ ómicas adoptadas en los paí­
ses (o áreas) de una manera particular. 
Así, por ejemplo, si cada una de las 
áreas capitalistas desarrolladlas se pro­
pusiera, en razón de sus intereses y ne­
cesidades, alcanzar un esquema relati­
vamente "autárquico" para sus econo­
mías, haciendo énfasis especial en la 
ejecución de estrictas políticas que res­
tringen las importac iones , ello implica­
ría que las otras áreas de países, al me­
nos aquellas especializadas en la ex­
portación de productos agrícolas y de 
algunas materias primas destinadas a 
los países desarrollados, se verían abo­
cadas t arde o temprano a serios des­
equilibrios deficitarios en sus balanzas 
de pagos , teniendo, por lo tanto, que 
recurrir a medidas de control tanto de 
su comercio internacional como en su 
sistema c ambiaría , encaminadas a co­
rregir tales desequilibrios . Si esta situa­
ción perdura durante un período de 
tiempo razonable, se producirían, ce­
teris paribus, importantes reasignacio­
nes de recursos productivos entre acti­
vidades que se traducirían en cambios 
en el patrón de producción a escala 
mundial. 

34 Pulantzas, N . , o p. cit., p . 52. 
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Otros podrían ser los impactos y 
consecuencias, al menos en un media­
no plazo, de este hipotético esquema 
de producción propuesto por las áreas 
desarrolladas, si existieran las condicio­
nes necesarias para que en dichos paí­
ses se utilizaran políticas alternativas a 
las restriccionistas del comercio, co­
mo sería el caso, por ejemplo, si se bus­
cara el desarrollo agrícola en las áreas 
capitalistas avanzadas con base única­
mente, sin la imposición de trabas al 
comercio de estos productos, en me­
didas ten di en tes a aumentar sus pro­
ductividades actuales a niveles compe­
titivos internacionalmente. Ahora bien, 
es importante anotar que bajo un de­
terminado esquema internacional de 
producción algunos de los gobiernos 
de los países del sistema capitalista po­
seen, al menos en un momento dado, 
una autonomía relativa para la adop­
ción de políticas económicas alterna­
tivas. Esta autonomía relativa reside 
fundamenalmente en la posición po­
lítica y económica ejercida por estos 
países en el conjunto de la economía 
mundial. 

Lo anterior puede ilustrarse siguien­
do nuestro hipotético ejemplo. En 
efeato, las áreas capitalistas desarrolla­
das pueden, con base en su innegable 
poder político y económico en el siste­
ma capitalista mundial, propugnar por 
el mencionado esquema internacional 
de producción, ya sea por razones de 
dificultades en sus balanzas de pagos o 
por consideraciones estratégicas de de­
pendencia de sus economías del exte­
rior, por ejemplo. En el primer caso, 
lo más probable es que los gobiernos 
de dichos países se vean en la necesi­
dad de adoptar políticas restriccionis­
tas a su comercio internacional (el ca­
rácter y grado de estas restricciones 
variará en cada país según la gravedad 
de las dificultades en sus respectivas 
balanzas) mientras que, en el otro caso 
no resultaría nada extraño que se uti­
lizaran preferentemente políticas eco­
nómicas alternativas, como se aludió 
anteriormente. En el caso particular 
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de que en todas las áreas capitalistas 
desarrolladas se hubieran adoptado es­
trictas políticas restriccionistas, se pro­
ducirán, tarde o temprano, efectos des­
estabilizadores en las balanzas de pa­
gos de los otros países del sistema, co­
mo se señaló arriba. Sinembargo, aque­
llos países especializados en la expor­
tación de bienes agrícolas e insumas 
primarios no producibles ni sustituí­
bies en las economías desarrolladas pe­
ro requeridos necesariamente por és­
tas últimas no sólo no sufrirían dificul­
tades en sus balanzas, a pesar de las po­
líticas utilizadas en los países avanza­
dos, sino que además en ellos, a dife­
rencia de los otros países especializa­
dos en la exportación de bienes desti­
nados a las áreas capitalistas desarro­
lladas, no se tendrían que adoptar por 
esta razón, políticas restrictivas a su 
comercio internacional, ni estarían su­
jetos a tan "fuertes" presiones exter­
nas conducentes a cambiar su patrón 
interno de producción. No obstante su 
autonomía relativa, estos países, al 
igual que los otros países capitalistas 
atrasados, están condicionados por el 
esquema de acumulación y reproduc­
ción del capital impuesto por el capi­
tal dominante a escala internacional. 

A pesar de la exagerada simplifica­
ción del ejemplo, entre otras razones 
por no dar cuenta de las necesidades 
específicas de los diferentes sectores 
o grupos del capital dominante ni de 
las fundamentales pugnas existentes 
entre las áreas capitalistas desarrolla­
das por alcanzar una posición hegemó­
nica en la etapa actual del proceso de 
internacionalización del sistema capi­
talista mundial, se ilustran algunos de 
los aspectos básicos que caracterizan 
un esquema de división internacional 
del _trabajo. A manera de resumen me­
recen destacarse los siguientes: 

a) La división internacional del tra-
. bajo responde fundamentalmente a las 
necesidades de una incesante amplia­
ción y de un creciente ritmo de circu­
lación del capital a escala mundial. De 
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esta forma, los países capitalistas des­
arrollados desempeñan un papel po­
lítico y económico dominante para la 
transformación del esquema de espe­
cialización internacional en la produc­
ción y en la circulación. 

b) A pesar de que los gobiernos de 
los países capitalistas desarrollados po­
seen una autonomía relativa en la 
adopción de políticas económicas, es­
ta autonomía está condicionada tanto 
por las necesidades e intereses del ca­
pital oligopólico como por las condi­
ciones político-económicas imperantes 
en un momento dado. Por esta razón, 
a un esquema particular de especializa­
ción pueden corresponder no solamen­
te diferentes políticas económicas, en 
y entre países avanzados sino también 
diversas consecuencias en el patrón de 
producción de cada uno de ellos. 

e) Los efectos de las políticas adop­
tadas por los gobiernos de los países 
desarrollados sobre las economías de 
los otros países del sistema capitalista 
dependen tanto de la naturaleza de ta­
les políticas como de las principales 
características socio-económicas de ca­
da uno de estos últimos países. En 
efecto, las políticas, en especial las re­
ferentes al comercio internacional, ne­
cesarias para adecuar las economías 

· atrasadas al esquema internacional de 
producción y comercio propuesto pue­
den variar entre países. Así, aquellos 
países que no sufran "fuertes" presio­
nes externas, o que puedan contrarres­
tarlas adecuadamente, para transfor­
mar sus respectivos patrones de pro­
ducción, podrán gozar de una autono­
mía relativa para la adopción de políti­
cas alternativas· en un rango más o me­
nos restringido, según el caso. En los 
demás, se han de adoptar ineludible­
mente políticas económicas "correlati­
vas" a las seguidas en los países capita­
listas desarrolladas. 

En consecuencia, un esquema dado 
de especialización internacional de la 
producción lleva consigo, usualmente, 
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políticas económicas y efectos en el 
patrón de producción y de comercio 
específicos, diferenciados, según paí­
ses del sistema capitalista. La unidad 
de estos factores determina en última 
instancia un esquema particular de di­
visión internacional del trabajo. Por lo 
anterior, es claro que el esquema de 
división internacional del trabajo impe­
rante en el mundo capitalista condicio­
na hasta cierto punto y de una cierta 
forma la implementación de un esque­
ma de desarrollo en los países atrasa­
dos. Aunque no es propósito de este 
ensayo estudiar las perspectivas de la 
división internacional del trabajo en 
un futuro próximo, es de anotar que 
mientras los países capitalistas desarro­
llados busquen un mayor autoabaste­
cimiento de bienes agrícolas, como lo 
preveen algunos de los modelos sobre 
el futuro de la economía mundial, y 
adopten políticas cada vez más protec­
cionistas, como es la tendencia actual 
después de la reciente experiencia de 
relativa liberalización del comercio 
mundial, más apropiada serán relativa­
mente las condiciones externas genera­
les para llevar a cabo una estrategia de 
sustitución de importaciones en países 
atrasados como los andinos. 

Ahora bien, además de los condicio­
namientos impuestos por el conjunto 
de la economía mundial, los cuales só­
lo actúan en una instancia global de­
terminada, para la ejecución e imple­
mentación de una estrategia de des­
arrollo como la implícita en el Acuerdo 
de Cartagena, existen otros, interrela­
cionados, más directos y quizás defini­
tivos, que merecen ser analizados. Es­
tos son, entre otros, los inherentes a 
las políticas macro-económicas y sec­
toriales adoptadas por los gobiernos 
de los países miembros, a las caracte­
rísticas socioeconómicas de éStos paí­
ses, a los intereses tanto estatales co­
mo privadas vinculados en ~~ stas eco­
nomías, a los intereses del capital ex­
tranjero en desarrollar industrias en ta­
les países, particularmente industrias 
oligopólicas a nivel internacional. En 
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este ensayo se hará referencia especial 
a aspectos relacionados con la partici­
pación del capital extranjero en el pro­
ceso de integración subregional andino 
y, en particular, en los program!ls sec­
toriales de desarrollo industrial, meca­
nismo esencial de la estrategia de des­
arrollo en consideración. 

l. El diseño de la estrategia presu­
pone, evidentemente, la adopción co­
mún por parte de los gobiernos de los 
países miembros de lineamientos bási­
cos en sus políticas de desarrollo, tan­
to a nivel macroeconómico como a ni­
vel sectorial, coherentes con la estrate­
gia de desarrollo planteada para la sub­
región. Sin embargo, la experiencia 
observada durante los últimos años en 
el Grupo Andino ha demostrado que 
no han existido las condiciones políti­
cas y económicas necesarias para llegar 
a adoptar una estrategia común en la 
subregión. A manera de ilustración va­
le la pena hacer mención del agudo 
conflicto surgido entre aquellas polí­
ticas económicas adoptadas por los ac­
tuales gobiernos de Colombia y de Qhi­
le, siendo este último todavía miem­
bro del Grupo, que d!m un mayor én­
fasis relativo al libre juego de las fuer­
zas de mercado, y aquellas que pro­
pugnan por una mayor ingerencia de 
la planeación estatal y subregional en 
la localización de los recursos produc­
tivos del área, como lo implica la es­
trategia implícita del Acuerdo, adop­
tada por el gobierno del Perú, por 
ejemplo3 5

. Este conflicto fue de tal 
índole que significó el re tiro de Chi­
le del Pacto Andino y la aprobación 
del Protocolo Adicional al Acuerdo 
de Cartagena el año pasado. Ahora 
bien, aún si existiera el consenso po­
lítico necesario entre los gobiernos 
de los países miembros, es indispen­
sable indagar sobre los otros condicio­
namientos importantes para la ejecu­
ción de un esquema de desarrollo en 
los países de la subregión como el que 

3 5 Para un análisis más detallado se puede consul­
tar a: Garay, Luis J. y Perry, G., ibid., pp. 255-
72. 
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pregona la estrategia implícita en el 
Acuerdo de Cartagena. 

2. Anteriormente se había resalta­
do que la estrategia implícita en el 
Acuerdo plantea como indispensable 
una armonización mínima de las polí­
ticas de desarrollo de los gobiernos de 
los países miembros. Es así cómo la 
aprobación conjunta de programas sec­
toriales de desarrollo industrial requie­
re necesariamente la coordinación de 
las políticas sectoriales de los gobier­
nos de los países del área. De esta for­
ma, no es posible aprobar programas 
sectoriales si no se logran acuerdos con­
ciliatorios mínimos sobre los aspectos 
básicos de cada programa, como por 
ejemplo: el marco prioritario de des­
arrollo intrasectorial de la industria a 
programar, la composición de asigna­
ciones, la estructura del arancel a las 
importaciones de los productos progra­
mados provenientes de terceros países, 
el esquema de liberación al comercio 
intrasubregional de los productos obje­
to del programa. 

El carácter seriamente restrictivo de 
estas condiciones, acentuado por el he­
cho de que dos gobiernos miembros, 
los de Colombia y Chile, hubieran 
adoptado políticas económicas conflic­
tivas con la política de desarrollo for­
mulada en la estrategia común pro­
puesta, llevó a los países miembros a 
adoptar el año pasado el mecanismo 
de programación parcial (esto es, la 
modalidad de programación industrial 
que obliga la participación de un mí­
nimo número de países, pero no de to­
dos los países miembros en cada pro­
grama), contenido en el Protocolo Adi­
cional del Acuerdo, con el fin de dar 
la mayor viabilidad posible a la nego­
ciación de los programas sectoriales. · 
Sinembargo, a pesar de que se logre la 
requerida coordinación respecto a los 
objetivos básicos de las políticas secto­
riales entre los gobiernos de la subre­
gión, existen otros condicionamientos 
importantes, tanto al interior de las 
economías de la subregión como del 
sistema capitalista mundial, para la 
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aprobación y ejecución de los progra­
mas sectoriales de desarrollo industrial, 
que merecen ser estudiados. 

3. La existencia previa de inversio­
nes en industrias a ser programadas en 
la subregión introduce, en algunos ca­
sos, serias restrjcciones al proceso de 
negociación de los programas sectoria­
les de desarrollo industrial. Los gobier­
nos miembros en su afán por defender 
intereses tanto estatales como priva­
dos vinculados a sus respectivas econo­
mías, en especial de aquellos sectores 
que verían "peligrar" sus inversiones 
en razón a la posible competencia su­
bregional, o que consideren que la 
adopción de un programa sectorial li­
mitaría sus posibilidades de expansión 
y desarrollo, o, en caso extremo, la re­
nuncia a la producción de bienes ya 
establecida por no haberle sido asigna­
da esa línea de producción en el pro­
grama sectorial al país donde está lo­
calizada su inversión -por ejemplo­
asumen posiciones de negociación con­
flictivas entre sí, que entraban y dila­
tan el proceso de aprobación de los 
programas propuestos por la Junta del 
Acuerdo. Por consiguiente, al adoptar, 
en el mejor de los casos, un esquema 
de programación, fruto de la concilia­
ción de los intereses en pugna, éste no 
llega a satisfacer adecuadamente los 
objetivos básicos de la programación 
industrial, a saber : la especialización y 
racionalización de la producción en las 
industrias programadas en la subregión. 

Los programas así aprobados impli­
can, en alguna medida, una multiplici­
dad de inversiones similares en la sub­
región. Esta circunstancia significa una 
mayor presión de los requerimientos 
de los programas sobre los recursos 
disponibles en el área y restringe las 
posibilidades de alcanzar importantes 
economías de escala en la subregión, 
lo que se traduce en unos mayores cos­
tos y puede llegar a crear serios estran­
gulamientos al proceso de sustitución 
ampliado de importaciones . 
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4. En la sección B se mencionó có­
mo se ha asignado a la inversión ex­
tranjera un papel fundamental en la 
política de desarrollo industrial y en la 
programación industrial en particular, 
en razón a los ineludibles aportes de 
capital (dinero) y de tecnología, en es­
pecial de este último, que ella debe fa­
cilitar para poder adelantar en la subre­
gión el tipo de industrialización pro­
puesto y, hacer factible, así , un mode­
lo de desarrollo no dependiente que 
permita a los países miembros dispo­
ner de los "avances tecnológicos" del 
mundo moderno, como lo prevee la 
mencionada estrategia. 

En consecuencia, el análisis aquí 
efectuado debe concentrarse en las 
condiciones bajolas cuales resulta pro­
vechoso para el capital extranjero pro­
ducir para un mercado "ampliado" re­
lativamente protegido aunque segrega­
do en el sentido de que sólo es posible 
establecer plantas en determinados paí­
ses del área, según lo establece el meca­
nismo de programación industrial, y 
en presencia de restricciones en el tra­
tamiento a la inversión extranjera co­
mo las contenidas en la Decisión 24. 
Surgen, entonc~s, algunos cuestiona­
mientas básicos que merecen ser trata­
dos con algún detenimiento. ¿Es posi­
ble llevar a cabo un desarrollo indus­
trial en el Grupo Andino como el pro­
puesto en la estrategia sin el concurso 
del capital extranjero? Si no es posi­
ble, ¿por qué habría de estar interesa­
do ahora el capital extranjero en des­
arrollar industrias "dinámicas" en la 
subregión si no lo había estado en el pa­
sado? ¿Si lo estuviera, cuáles serían las 
principales condiciones para que el ca­
pital extranjero prefiriera un merca­
do "ampliado" segregado a uno parti­
cionado y protegido en la sub­
región? ¿Acaso es adecuado hacer el 
análisis con base en un pretendido in­
terés común, único, del capital extran­
jero o por el contrario, debe hacerse 
con base en intereses diferenciados se­
gún sectores del capital extranjero? 
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a. En primer lugar la estrategia im­
plícita en el Acuerdo de Cartagena des­
cansa especialmente en el desarrollo 
de ciertos sectores industriales. Algu­
nos de estos, presentan, entre otras, 
las siguientes características: a) o son 
o han llegado a ser sectores de "punta" 
en las economías capitalistas avanza­
das; b) requieren densidades de capi­
tal elevadas, en particular al compararlas 
con la disponibilidad de recursos inter­
nos en la subregión; e) han alcanzado 
una apreciable especialización con ba­
se en el desarrollo de tecnologías 
"complejas"; d) se distinguen por su 
estricta estructura oligopólica a ~escala 
mundial; y e) están operados interna­
cionalmente por empresas multinacio­
nales. Por estas razones, además de las 
inherentes a la inadecuada disponibili- ­
dad interna de capital, tecnología, di­
visas, etc. para llevar a cabo este tipo 
de desarrollo en la subregión, como lo 
reconoce la misma estrategia, es que 
resulta ineludible el concurso del capi­
tal extranjero en el patrón de industria­
lización propuesto en el Pacto Andi­
no. Este es particularmente importan­
te en el desarrollo de sectores indus­
triales como el petroquímico, el auto 
motor y el electrónico. 

b. En segundo lugar, el capital ex­
tranjero estará interesado en desarro­
llar industrias en mercados externos 
siempre que este sea un medio adecua­
do en su lucha por incrementar o al 
menos evitar la caída en la tasa de ga­
nancias en tales industrias o sectores 
y por asegurar una mínima tasa de acu­
mulación sostenida a escala mundial. 
En el caso de sectores industriales oli­
gopólicos con tecnologías complejas 
no "estandarizadas", se utilizará prefe­
rentemente la inversión directa a tra­
vés de las firmas multinacionales posee­
doras del capital y de la tecnología es­
pecífica, en lugar de medios alternati­
vos como el "licenciamiento", para el 
desarrollo de estos sectores en merca­
dos externos. 

El interés del capital extranjero por 
desarrollar mediante inversión directa 
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algunas industrias dinámicas, oligopó­
licas internacionalmente, en la subre­
gión, depende de diversos factores po­
líticos y económicos, tanto internos al 
Grupo Andino como a nivel de la eco­
nomía mundial, entre los cuales se pue­
den mencionar: i) En cuanto mayor 
sea la importancia en términos del cre­
cimiento mismo de un sector y de sus 
repercusiones en el de la economía 
en su conjunto, en razón a sus "enla­
ces" con los otros sectores producti­
vos, del capital invertido, de la tecno­
logía desarrollada, del empleo genera­
do, de la contribución al producto in­
terno, etc. y mejores las perspectivas 
futuras de dicho sector en las econo­
mías capitalistas avanzadas, menor 
será el interés del capital oligopólico 
por desarrollar este sector en merca­
dos externos como el andino. Así, por 
ejemplo en el caso de un relativo estan­
camiento en el proceso de innovación 
tecnológica en un sector oligopólico 
y/"o en el que algunos de los productos 
de este sector hayan alcanzado la eta­
pa de "madurez" (esto es, cuyas de­
mandas sean realtivamente costantes o 
decrecientes) en los países desarrolla­
dos, el capital oligopólico tendrá un 
especial interés en transferir dicha tec­
nología a mercados externos mediante 
inversión directa. ii) Si las condiciones 
de competencia internacional entre las 
firmas oligopólicas en un sector dado 
no son las adecuadas como para des­

, arrollarlo en mercados externos ya sea, 
por ejemplo, porque no se logran 
"acuerdos" de repartición o cautiva­
ción de mercados entre las firmas, ·o 
porque no existan las condiciones sufi­
cientes para defender y reforzar supo­
der mono u oligopólico sobre la tecno­
logía, o porque resulta más favorable 
cautivar estos mercados a través de ex­
portaciones de las casas matrices tanto 
de bienes terminados como de sus 
componentes para ser allí ensambla­
dos, no habrá mayor interés por parte 
del capital extranjero vinculado a este 
sector de realizar inversiones para de­
sarrollarlo en dichos mercados. iii) 
Mientras mayores sean las restriccio-
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nes impuestas, entre otros factores, 
por la disponibilidad de recursos inter­
nos (infraestructura física, por ejem­
plo), por el nivel relativo de salarios, 
por el tamaño del mercado, por los 
costos de transporte, por las políticas 
económicas vigentes sobre el trata­
miento al capital extranjero, arancela­
ria, tributaria, cambiaría, por la situa­
ción política (régimen político, esta­
bilidad) en los países externos al área 
capitalista desarrollada, para que el ca­
pital dominante obtenga una determi­
nada tasa de ganancias y alcance un 
ritmo de acumulación aceptable en 
ciertos sectores industriales, menor se­
rá el interés del mismo por desarrollar­
los con inversión directa en tales mer­
cados. iv) A mayor dependencia de un 
sector "importante" para las econo­
mías capitalistas avanzadas, en materia 
primas no producidas, no producibles, 
ni sustituíbles en éstas (al menos efi­
cientemente) y en cuanto la produc­
ción de dichas materias primas esté su­
jeta a un mayor control por parte de 

_ los países externos, menor será el po­
der relativo de negociación de las fir­
mas oligopólicas y mayor su interés en 
participar con inversión directa en el 
desarrollo en mercados externos de 
por lo menos algunos procesos básicos 
de su producción. 

c. En tercer lugar, en caso de que el 
capital extranjero oligopólico conside­
rara e omo benéfico para sus in ter eses 
el invertir en los sectores dinámicos es­
cogidos en la estrategia, o al menos en 
algunos de ellos, conviene indagar so­
bre las condiciones bajo las cuales le 
convendría desarrollar estos sectores 
en un mercado "ampliado", segrega­
do, sujeto a una relativa especialización 
y racionalización en la producción, se­
gún lo dispone el mecanismo de pro­
gramación industrial, y no en merca­
dos "particionados", protegidos, co­
mo ha sido la experiencia de los países 
latinoamericanos en el pasado. 

Ante los condicionamientos impues­
tos por la estrategia de sustitución de 
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importaciones a nivel de cada mercado 
individual seguida en estos países y da­
das las características fundamentales 
de la fase actual del proceso de inter­
nacionalización, se puede afirmar que 
el capital extranjero preferirá desarro­
llar un determinado sector industrial 
en un mercado "ampliado" si se satis­
facen ciertas condiciones mínimas, al­
gunas de ellas interrelacionadas, tales 
como: i) Lograr "acuerdos" de reparti­
ción del mercado "ampliado" entre 
las firmas oligopólicas de dicho sector 
que les permitan mantener al menos, 
y /o reforzar, según el caso, su posición 
oligopólica en el mercado. Esto es par­
ticularmente importante en el caso de 
sectores en los que ya existe inversión 
extranjera en dicho mercado "am­
pliado"; la pugna entre diversos capi­
tales vinculados en tales sectores por 
mantener cada uno la posición alcan­
zada en los mercados individuales ya 
cautivados, puede dilatar seriamente el 
proceso de repartición del mercado 
"ampliado, a· en el peor de los casos, 
conducir a estos capitales a buscar su 
fraccionamiento en mercado relativa­
mente aislados entre sí. El resultado 
final de esta pugna dependerá de las 
condiciones competitivas tanto al inte­
rior como al exterior del mercado "am­
pliado" de los capitales enfrentados; 
de las condiciones económicas (tama­
ño del mercado, nivel relativo de sala­
rios), y de las políticas adoptadas por 
los gobiernos de los países miembros 
de dicho mercado; etc. ii) Alcanzar, si 
no superar, tanto la tasa de ganancias 
de los capitales invertidos en ese sec­
tor como el ritmo de acumulación de 
los mismos, que les permitirían mer­
cados "particionados" protegidos. Es­
to implica que, a pesar de que el ma­
yor tamaño relativo del mercado "am­
plidado" posibilita el aprovechamien­
to de ciertas economías de escala y en 
consecuencia menores niveles de inefi­
ciencia en la producción con relación 
a los correspondientes en cada merca­
do individual, las políticas económicas 
adoptadas en los países miembros de­
ben ser de tal naturaleza (aunque qui-
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zás menos restrictivas que en el caso 
de mercados "particionados") que per­
mitan al capital extranjero obtener ta­
sas de ganancia y ritmos de acumula­
ción equiparables al menos a los que 
se podrían alcanzar en dicho mercado 
pero fraccionado. En caso contrario, 
el capital extranjero preferirá, muy 
probablemente, desarrollar ese sec­
tor en mercados "particionados" pro­
tegidos. e) Que el volumen y ritmo de 
inversión y de transferencia permiti­
dos por el mercado "ampliado" sean 
los adecuados como para mantener (o 
al menos evitar su fuerte caída) lasta­
sas de ganancia y de acumulación del 
capital en un sector oligopólico que 
esté relativamente estancado y con po­
cas perspectivas de importantes innova­
ciones en su tecnología y de aparición 
de nuevos productos en las economías 
desarrolladas. En el caso en que debi­
do a la cuantía de las inversiones reali­
zadas en este sector en los países avan­
zados, y por la necesidad de transferir 
tan rápido como sea posible recursos 
productivos de dicho sector a activi­
dades más "dinámicas" que contribu­
yan a incrementar el ritmo de acumu­
lación y de crecimiento de tales eco­
nomías, puede resultar más convenien­
te al capital oligopólico dominante des­
arrollar, con participación directa, es­
te sector en mercados "particionados" 
pero protegidos que en el mercado 
"ampliado"; entre otras razones por la 
cuantía y el ritmo de la transferencia 
de capital que posibilitan múltiples in­
versiones en mercados externos relati­
vamente aislados entre sí. Es así como, 
actualmente, Japón busca transferir su 
industria textil, que fuera una, si no la 
más importante, de las industrias "mo­
tares" del crecimiento y despegue de 
su economía, a países individuales co­
mo Taiwan, con el propósito de movi­
lizar recursos productivos de este sec­
tor a otros más "dinámicos" en el con­
texto del sistema capitalista desarrolla­
do como, por ejemplo, el de procesa­
miento de información y computación. 
( d) En sectores en los cuales la tecnolo­
gía imperante implica plantas con ele-
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vadas escalas de producción para el 
aprovechamiento de apreciables eco­
nomías de escala, el capital oligopóli­
co preferirá desarrollar dichos sectores 
en el exterior en aquellos países con 
tamaño de mercado suficiente oara 
evitar "excesivos sobrecostos en la .pro­
ducción y lograr así cubrirlos, gracias 
a la protección obtenible para es­
tos sectores en dichos países. En el 
caso de países externos con mercados 
excesivamente reducidos, en relación 
con las escalas óptimas de producción, 
y con restricciones en la disponibili­
dad de recursos internos, el capital oli­
gopólico estará primordialmente in te­
resada en un mercado "ampliado" pa­
ra el desarrollo de estos sectores. 

El análisis de esta sección se ha li­
mitado únicamente a establecer en tér­
minos generales, y cómo una primera 
aproximación, las condiciones adecua­
das para que el capital oligopólico do­
minante vinculado a un determinado 
sector, esté interesado -y le resulte 
conveniente para sus necesidades- en 
desarrollarlo mediante inversión direc­
ta en mercados externos como los an­
dinos. Es de anotar que este análisis 
presupone que los condicionamientos 
generales impuestos por la economía 
mundial en su conjunto, a través del 
esquema de la división internacional 
del trabajo, expresados por las polí ti­
cas económicas adoptadas en los paí­
ses de las áreas atrasadas, son de tal 
naturaleza que permiten disponer al 
capital oligopólico dominante en cada 
sector de las alternativas más deseables 
y provechosas. Esto es particularmente 
importante en el análisis de las venta­
jas relativas para él entre el mercado 
"ampliado" y los mercados "particio­
nados" protegidos. 

Sin embargo, una estructura parti­
cular de división internacional del tra­
bajo puede traer, como usualmente su­
cede, situaciones contradictorias entre 
sectores del capital oligopólico domi­
nante, que a unos favorece especial­
mente y a otros afecta negativamente 
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en términos relativos. Es así como fre­
cuentemente ocurre que dicho esque­
ma de división internacional del traba­
jo establece una serie de condiciona­
mientos restrictivos a algunos sectores 
del capital oligopólico dominante para 
desarrollar sus correspondientes secto­
res median te inversión directa en merca­
dos externos. A manera de ilustración 
merece destacarse de nuevo el caso de 
"escogencia" entre mercados "segrega­
dos" y el respectivo mercado "amplia­
do". El esquema de división interna­
cional del trabajo imperante en un mo­
mento dado puede condicionar a paí­
ses de las áreas atrasadas, o al menos a 
algunos de ellos, a adoptar, en general, 
políticas relativamente "liberales" en 
su comercio internacional, a tal punto 
que no se den las condiciones apropia­
das a un sector determinado del capi­
tal oligopólico dominante para que de­
cida entre las alternativas más desea­
bles que, en este caso, como se supuso 
anteriormente, son mercados "partí­
donados" protegidos y el e orrespon­
diente mercado "ampliado". En tal si­
tuación, el capital dominante de dicho 
sector se vería abocado a decidir entre 
alternativas restringidas, esto es, merca­
dos "particionados" pero no relativa­
mente protegidos y el correspondiente 
mercado "ampliado". 

Resulta, por lo tanto, necesario acla­
rar enfáticamente que en este ensayo 
no se defiende -todo lo contrruio- el 
hecho de que el capital dominante vin­
culado a cada sector oligopólico inter­
nacionalmente, pueda conseguir o al­
canzar las condiciones "óptimas" para 
él, individualmente. No obstante, el 
capital dominante en cada sector oligo­
pólico puede disponer de una relativa 
autonomía para la consecución de cier­
tas condiciones para él deseables; esta 
autonomía relativa será mayor en 
cuanto más "importante" sea este sec­
tor para el desarrollo de las economías 
avanzadas, pero está sujeta fundamen­
talmente a los condicionamientos ge­
nerales impuestos por la división inter­
nacional del trabajo. 
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Nótese que la división internacional 
del trabajo es el resultado de las nece­
sidades de ampliación, reproducción y 
circulación incesante del capital oligo­
pólico dominante en su conjunto a es­
cala internacional, y no necesariamen­
te de las necesidades particulares de 
cada sector individual del capital oli­
gopólico. Así, el esquema imperante 
refleja las posiciones relativas de poder 
entre los sectores del capital oligopóli­
co dominante, y por ende, las contra­
dicciones y conflictos entre dichos 
sectores individuales. Aquí radica, pre­
cisamente, la necesidad imperiosa de 
de realizar estudios sectoriales especí­
ficos para llegar a determinar tanto los 
condicionamientos particulares que 
impone como aquellos a los cuales, es­
tá sujeto el capital oligopólico domi­
nante en cada sector, para desarrollar­
lo por ejemplo en mercados externos 
como el del Grupo Andino. 

De otra parte, conviene señalar, co­
mo se hizo al principio de esta sección, 
que el análisis supone que los condi­
cionamientos generales de la división 
internacional del trabajo vigente no 
obstaculizan particularmente el pro­
yecto de integración económica previs­
to en el Acuerdo de Cartagena. Este 
aspecto requiere también un análisis 
más detenido en estudios posteriores. 
Ahora bien, lo consignado hasta el 
momento se circunscribe básicamente 
a sectores industriales caracterizados 
por una estricta estructura mono u oli­
gopólica del capital y de la tecnología 
a escala mundial. Sinembargo, en el 
caso de sectores cuyas tecnologías es­
tán en proceso de "estandarización", 
no obstante estar bajo el control de un 
reducido número de grandes empresas, 
existen medios alternativos a la inver­
sión directa por parte del capital oligo­
pólico para desarrollarlos en países ex­
ternos como los del Grupo Andino. 

Los medios comunmente utilizados 
para transferir tecnología internacio­
nalmente son: el establecimiento de 
subsidiarias bajo el control del inver-
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sionista extranjero quien provee la tec­
nología; los contratos de asociación 
entre el capital extranjero y el capital 
local, público o privado, con cláusulas 
de administración y de duración del 
con trato, susceptibles de ser renego­
ciadas en la práctica durante el perío­
do ; las licencias mediante las cuales 
una empresa extranjera se comprome­
te a suministrar el "know-how" a cam­
bio de una suma fija predeterminada 
o variable, como ocurre cuando se es­
tipula, un porcentaje sobre el valor de 
las ventas anuales de la empresa recep­
tora de la tecnología; las combinacio­
nes de los anteriores, acuerdos de li­
cencias en contratos de asociación por 
ejemplo; las firmas de consultoría de 
ingeniería especializada que contratan 
el suministro de algunas tecnologías 
específicas que han alcanzado un cier­
to grado de difusión; y, por último, 
revistas técnicas especializadas36

. En 
general, como está implícito en la teo­
ría del ciclo del producto, el ordena­
miento anterior de los medios de trans­
ferencia internacional de tecnología 
guarda relación directa con el avance 
del proceso de "estandarización" de la 
misma -esto es, con el grado de difu­
sión de la tecnología por cuanto, cuan­
do ésta es poseída por un mayor nú­
mero de empresas se acentúa la com­
petencia entre ellas. 

Debe anotarse que el capital extran­
jero buscará utilizar aquel medio de 
transferencia que le permita alcanzar 
la mayor tasa de ganancias posible en 
el largo plazo y que le posibilite man­
tener su posición en el mercado a esca­
la internacional. Cuando la tecnología 
no es todavía "standard", lo que posibi-
lita en usufructo de rentas oligopolísti­
cas por este concepto, las alternativas 
más relevantes para el capital extran­
jero son el licenciamiento y la partici­
pación en el capital de firmas estable­
cidas en mercados externos. 

36 Dumúng, J. H., "Technology, United States In­
vestment and European Economic Growth", en 
Kindleberger, Ch. P. (ed), ibid., pp. 169-72. 
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Aunque no se trata aquí de estable­
cer los principales determinantes para 
la adopción por parte del capital ex­
tranjero de cada uno de estos medios 
alternativos, resulta necesario señalar 
que en cuanto más avanzado esté el 
proceso de "estandarización" de la 
tecnología en un sector, mayor sea la 
"maduración" del mismo en las eco­
nomías desarrolladas (lo que está muy 
ligado a lo anterior), y mayor por tan­
to la competencia en dicho sector a es­
cala mundial, mayor sea su depen­
dencia de materias primas producidas 
en países en desarrollo, si este es el ca­
so mayor será el poder de negociación 
de los gobiernos de estos Últimos paí­
ses frente al cap tal extranjero vincula­
do a este sector y, en consecuencia, 
mejores las condiciones posibles de lo­
grar en la transferencia de la tecnología. 

En forma similar, entre mayor sea 
la innovación tecnológica en un sector 
dado, mayor será la disposición de sus 
correspondientes empresas multinacio­
nales por transferir a países externos 
las tecnologías utilizadas previamente, 
esto es, las que están sufriendo un pro­
ceso derelativaobsolecencia. Por lo tan­
to, es de afirmar que los condiciona­
mientos impuestos por el capital ex­
tranjero para desarrollar industrias con 
tecnologías en proceso de "estandari­
zación" en países como los andinos, 
pueden llegar a ser claramente menos 
restrictivos (según el caso) que los co­
rrespondientes a industrias estricta­
mente oligopólicas a escala mundial. 
Sin embargo, aún bajo estas condicio­
nes, la implementación de las estrate­
gias en consideración requiere necesa­
riamente de la concertación de acuer­
dos mínimos con el capital extranjero 
dominante. 

Por otra parte, como se señaló ante­
riormente, la evolución de la compe­
tencia oligopólica por alcanzar la hege­
monía del mercado mundial, concreta­
da y diferenciada en cada uno de los 
sectores "claves" de las economías ca­
pitalistas desarrolladas, ha conducido 
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a un recrudecimiento de la pugna en­
tre sectores o grupos del capital domi­
nante que se expresa a través de la 
aparición y la agudización de conflic­
tos y contradicciones entre sectores de 
dicho capital. 

Por las razones expuestas aquí, se 
concluye que una categoría esencial 
de todo análisis sobre los condiciona­
mientos impuestos por el capital ex­
tranjero para la implementación de 
una estrategia de desarrollo en países 
atrasados, como la propuesta en el Pac­
to Andino, deba ser el ramo o sector. 
Así, resultan desvirtuadas todos aque­
llos análisis sobre las actitudes del ca­
pital extranjero frente a la integración 
del Grupo Andino, que se basen en el 
supuesto "a-priori" de la estricta ho­
mogeneidad de dicho capital. 

Por otra parte es ineludible el concur­
so del capital extranjero en la ejecución 
de la estrategia de desarrollo industrial 
propuesta en el Pacto Andino; el papel 
del capital extranjero será cada vez 
más importante y los condicionamien­
tos impuestos por él más restrictivos 
para la subregión, a medida que los 
sectores industriales a desarrollar en 
estos países sean más "dinámicos" en 
las economías avanzadas y/o estén carac­
terizados por más estrictas estructuras 
oligopólicas a escala internacional. 

5. Por último, los requisitos de in­
versión, tecnología e importaciones 
necesarios para poner en práctica los 
programas sectoriales en la subregión 
son de tal mqgnitud que, a pesar de 
la participación del capital extranjero 
prevista en los mismos, la disponibili­
dad de recursos internos y de divisas 
puede llegar a ser insuficiente en al­
gún momento del proceso de sustitu­
ción,· prqduciéndose así, de nuevo, un 
estancamiento del mismo a escala sub­
regional. A manera de ejemplo vale la 
pena mencionar que, según estimativos 
dados por el presiden te de la Chrysler 
de Colombia, en Colombia se tendrían 
que invertir aproximadamente US$250 
millones anuales durante los primeros 
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años del programa automotriz andino; 
cifra apreciable si se le compara, por 
ejemplo, con el monto actual de la in­
versión extranjera en el país o con las 
reservas totales de divisas del país en 
condiciones "normales". Así la dispo­
nibilidad de recursos subregionales se 
convertirá, probablemente, en un serio 
obstáculo al proceso; agravándose, ca­
da vez más a medida que se intenten 
desarrollar simultáneamente varios 
programas sectoriales. No debe olvidar­
se la difícil situación actual y las pers­
pectivas de la balanza de pagos de al­
gunos de los países miembros, en es­
pecial del Perú. De esta forma, aún si 
se llegan a aprobar formalmente los 
programas sectoriales, es muy proba­
ble que, al menos en un mediano pla­
zo, no sólo no se logre llevarlos a ca­
bo en forma simultánea, sino que ade- · 
más en el caso de que se realicen las in­
versiones requeridas en los programas 
que se decidan adelantar prioritaria­
mente en cada país, se harán a un rit­
mo mucho más lento que el previsto. 
Venezuela constituye, quizás, una 
excepción a lo anterior en razón a su 
particular situación de balanza de pa­
gos. 

Resulta evidente que la ejecución 
e implementación de una estrategia de 
desarrollo como la del Pacto Andino · 
está sujeta a una serie de condiciona­
mientos de diversa naturaleza, alcance 
e importancia, que van desde los más 
generales (los impuestos por el esque­
ma de división internacional del tra­
bajo vigente en la economía mundial) 
hasta los más específicos y quizá defi­
nitivos, (los relacionados con los inte- i 
reses del capital extranjero por desarro­
llar un sector industrial, oligopólico 
internacionalmente, en los países andi­
nos). La confluencia, o al menos la 
conciliación de los -intereses en pugna, 
tanto de índole interna como externa 
a la subregión, se convierte en requisi-
to esencial para llevar a cabo este pro­
yecto integracionista en el Grupo An­
dino. Y, mientras menos restrictivos 
sean los condicionamientos impuestos 
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y mayor sea su compatibilidad, mayor 
será la "viabilidad" relativa del esque­
ma de especialización y racionalización 
de la producción subregional propues­
to en la estrategia en consideración. 

El análisis de cada uno de los princi­
pales condicionamientos, ubicando es­
trictamente sus respectivas instancias 
de acción e influencia, es indispensa­
ble si se quiere llegar a comprender el 
complejo proceso de integración ob­
servado en el Grupo Andino durante 
los últimos años . Sólo así es posible 
establecer adecuadamente las causas y 
razones determinantes de, por ejemplo, 
la reforma al Acuerdo de Cartagena, 
contenida en el Protocolo Adicional 
de Lima, de la negociación y adopción 
de esquemas de asignación de la pro­
ducción específicos en cada uno de los 
sectores programados. 

A manera de conclusión puede afir­
marse que bajo las condiciones impe­
rantes en la economía mundial, un es­
quema de desarrollo como el propues­
to en la estrategia implícita en el 
Acuerdo de Cartagena no puede lle­
varse a cabo en los países del Grupo 
Andino de una forma autónoma y no 
dependiente del exterior . 

6. Algunas obseroaciones sobre el lla­
mado proceso de "nacionalización" 

Antes de concluir este ensayo vale 
la pena hacer algunas observaciones 
acerca del llamado proceso de "nacio­
nalización". 

l. Es de anotar que la adopción efecti­
va de normas de carácter restrictivo 
en el tratamiento de la inversión ex­
tranjera no depende únicamente de 
la "voluntad" política de los gobier­
nos de los países anfitriones, sino 
que por el contrario es el fruto de 
un complejo proceso de negocia­
ción tanto entre éstos y los diferentes 
sectores del capital dominante como 
entre los mismos sectores de dicho 
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capital. En efecto, las característi­
cas específicas vigentes de la com­
petencia oligopólica internacional 
entre los capitales dominantes; la 
estructura de poder, la configura­
ción de intereses y los condiciona­
mientos político-económicos de las 
diversas áreas en que se encuentra 
dividido el mundo determinan tan­
to el carácter como la efectividad 
de las restricciones impuestas a la 
inversión extranjera en cada una de 
las áreas. Enmarcado, así, el proce­
so de negociación es indudable que 
un análisis exhaustivo de sus facto­
res determinantes, como los ya 
mencionados, es el único medio 
adecuado para llegar a comprender 
e interpretar las modificaciones 
(avances, retrocesos) que ha sufrido 
el estatuto de capitales extranjeros 
(Decisión 24) del Pacto Andino du­
rante los últimos años. 

2. Aún en el caso de que se logren 
adoptar algunas normas de "con­
trol" a la inversión extranjera, es 
necesario indagar sobre la "real" 
efectividad de las mismas, en par­
ticular en países como los del Gru­
po Andino. Se utilizará, aquí, a ma­
nera de ilustración el caso de la 
cláusula que dispone sobre la com­
posición de capital en las inversio­
nes (límites a la participación del 
capital extranjero). Esta cláusula 
tiene el propósito de garantizar tan­
to el "control nacional" de los mis­
mos como una distribución propor­
cional a los aportes en el capital de 
los beneficios producidos por tales 
inversiones : 

a) Dado el proceso de progresiva con­
centración y centralización del ca­
pital y de la tecnología a escala 
mundial a través de las empresas 
multinacionales, en especial en sec­
tores productivos de tecnología 
avanzada, y bajo condiciones de de­
pendencia tecnológica del exterior 
en países como los del Grupo Andi­
no, resulta evidente que en estos 
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países una participación al menos 
equitativa del capital nacional en in­
versiones en tales sectores no puede 
garantizar per-se el "control nacio­
nal" de las mismas. Por el contrario, 
como lo muestra el mencionado es­
tudio reciente de L. Mytelka sobre 
el Grupo Andino37

, empresas que 
han licenciado tecnología foránea 
tienen una probabilidad muy alta 
de continuar importando tecnolo­
gía en un futuro y de estar condi­
cionada por la firma matriz en la es­
cogencia tanto de tecnología como 
de equipos e insumos especializados. 

b) Las operaciones transnacionales de 
la empresa multinacional implican 
transacciones in trafirma no regula­
das por el mercado que les permiten 
hacer transferencias de recursos 
entre la casa matriz y las subsidia­
rias. Enefuc~,~sprec~sde~an~ 
ferencia, los pagos por asistencia 
técnica, etc. dan pie a la empresa 
multinacional para remitir ganan­
cias "ocultas" entre sus unidades. 
Por tanto, la participación al menos 
equitativa del capital nacional no 
implica necesariamente una distri­
bución proporcional al capital in­
vertido de las ganancias entre el ca­
pital nacional y el capital extranje­
ro, ya que las ganancias "ocultas" 
no oueden ser efectivamente apro­
piadas por los socios nacionales o 
por el país receptor de la inversión 
extranjera (tal es el e aso de la sobre­
facturación de las importaciones 
provenientes de la casa matriz, por 
ejemplo). Entonces, el proceso de 
"nacionalización" no sólo no garan­
tiza necesariamente el "control': 
por parte de naCionales, ni su parti­
cipación proporcional (al capital in­
vertido) en las ganancias sino que, 
además, puede significar una desin­
versión relativa en estos países en el 
sentido de que los recursos dedica­
dos a la adquisición de al menos 
parte de las inversiones ya realiza-

37 Mytelka, Lynn, ibid. 
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das podrían ser canalizados a activi­
dades productivas alternativas. 

Este análisis muestra que mientras 
mayor sea la "maduración" de un 
sector en las economías desarrolla­
das y en cuan~ más avanzado esté 
el proceso de "estandarización" de 
su tecnología a escala internacional, 
mayor será la efectividad posible de 
alcanzar del "control nacional" de 
las inversiones realizadas en dicho 
sector, en países como los del Gru­
po Andino. 

!-I. Conclusiones 

l. Dadas las características básicas de 
la fase actual del proceso de ínter­
nacionalización del capital, la cate­
goría, rama o sector se constituye 
como elemento esencial del análisis 
sobre los fundamentos de dicho 
proceso. 

2. El análisis de la estructura de la di­
visión internacional del trabajo es 
requisito fundamental para com­
prender el papel general que ejer­
cen, por ejemplo, las áreas capitalis­
tas atrasadas en el esquema de am­
pliación y circulación del capital 
dominante a escala mundial. 

3. Un esquema dado de especializa­
ción internacional lleva implícito 
(usualmente) tanto políticas econó­
micas como efectos en el patrón de 
producción y de comercio específi­
cos, diferenciados según países o 
áreas del sistema capitalista. La uni­
dad de estos factores determina en 
última instancia un esquema par­
ticular de división internacional del 
trabajo. 

4. La división internacional del trabajo 
imperante en un momento dado im­
pone una serie de condicionamien­
tos generales, actuando en una 
instancia propia, para la ~jecución 
de una estrategia de desarrollo en 
países atrasados, como la propuesta 
en el Pacto Andino. 
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5. Existen, además, otros condiciona­
mientos relacionados más directos y 
definitivos, en general, que los im­
puestos por la economía mundial 
en su conjunto. Entre éstos resultan 
de especial importancia los referen­
tes a las actitudes del capital oligo­
pólico dominante, entre otras razo­
nes por el avanzado estado actual 
del proceso de concentración y cen­
tralización del capital a nivel mun­
dial. 

6. El papel desempeñado por cada uno 
de estos condicionamientos, y su 
efectividad, varían de acuerdo con 
las circunstancias polí tic o-económi­
cas tanto globales como sectoriales 
específicas. Es así como condiciona­
míen tos en un momento dado fun­
damentales-determinantes, pueden, 
bajo otras circunstancias, llegar a 
ser secundarios, y viceversa. 

7. Para poder determinar la actitud del 
capital oligopólico de un sector de­
terminado respecto a la transferen­
cia de tecnología, deben tenerse en 
cuenta no sólo los factores conside­
rados por teorías comúnmente co­
nocidas como la del ciclo del pro­
ducto , sino también y muy especial­
mente de otros relacionados con 
dicho sector como su proceso de 
evolución tecnológica, su papel e 
importancia económica en los paí­
ses industrializados, su estructura 
competitiva a escala mundial, su de­
pendencia en materias primas bási­
cas disponibles en países diferentes 
al de su sede matriz. Además, resal­
ta la decisiva. influencia que tiene 
para todo inversionista extranjero la 
situación político-económica previ­
sible en los posibles países recep­
tores. 

8. Así , en general, en cuanto más 
avanzado esté el proceso de "estan­
darización" de la tecnología en su 
sector, mayor sea la "maduración" 
del mismo en las economías desarro­
lladas, mayor por tanto su compe­
tencia a nivel internacional, mayor 
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su dependencia de materias primas 
básicas disponibles en países dife­
rentes a los de su sede matriz, más 
apropiadas las condiciones político­
económicas (tamaño del mercado, 
nivel relativo de salarios, políticas 
económicas) de países externos al 
área capitalista desarrollada como 
los del Grupo Andino, menos res­
trictivos cada vez podrán llegar a ser 
los condicionamientos impuestos 
por el capital extranjero para des­
arrollar este sector en tales merca­
dos externos, y por tanto, mejores 
(para estos países atrasados) las 
condiciones posibles de alcanzar en 
la transferencia de la correspondien­
te tecnología y mayor la posible 
efectividad del "control nacional" 
de las inversiones realizadas en 
dicho sector en estos países. 

9. De esta forma, el papel del capital 
extranjero será cada vez más impor­
tante, y los condicionamientos im­
puestos por él progresivamente más 
restrictivos para la subregión andi­
na, a medida que los sectores a 
desarrollar en estos países sean más 
"dinámicos" en las economías avan­
zadas y/o estén caracterizados por 
más estrictas estructuras oligopóli­
cas a escala internacional. 

10. Por lo tanto, la confluencia, o al 
menos . la conciliación de los intere­
ses en pugna, tanto de índole interna 
como externa a la subregión, se 
convierte en un requisito esencial 
para llevar a cabo el proyecto in te­
gracionista en el Grupo Andino. 
Así, mientras menos restrictivos 
sean los condicionamientos impues­
tos y mayor sea su compatibilidad, 
mayor será la "viabilidad" y menos 
graves las trabas y obstáculos para 
la adopción del esquema de especia­
lización y racionalización previsto 
·en la estrategia de desarrollo pro­
puesta. 

11. Dado este marco de análisis, es po­
sible afirmar que bajo las condicio-
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nes imperantes en la economía 
mundial, un esquema de desarrollo 
como el propuesto en la estrategia 
implícita en el Acuerdo de Cartage­
na no puede llevarse a cabo en los 
países del Grupo Andino en una 
forma autónoma y no dependiente 
del exterior. Es más, resulta claro 
que es ineludible el concurso del 
capital extranjero en la ejecución de 
dicha estrategia, en especial en sec­
tores "dinámicos", oligopólicos in­
ternacionalmente. 

12. De otra parte, en razón del relati­
vo recrudecimiento de la pugna en­
tre sectores del capital dominante 
expresada a través de la aparición y 
agudización de conflictos y contra­
dicciones entre algunos sectores del 
mismo, consecuencia de la evolu­
ción de la competencia oligopólica 
por alcanzar la hegemonía del mer­
cado mundial, resultan d esvirtuados 
todos aquellos análisis sobre las ac­
titudes del capital extranjero frente 
a la integración del Grupo Andino 
que se basen en el supuesto "a-prio­
ri" de la estricta hemogeneidad de 
dicho capital. En efecto, estas acti­
tudes, enmarcadas por el esquema 
imperante de acumulación y circu­
lación del capital a escala mundial, 
están concretadas y diferenciadas 
según sectores del capital oligopóli­
co dominante. 

13. Con base en las razones aquí ex­
puestas, se ha mostrado que el aná­
lisis de cada uno de los principales 
condicionamientos impuestos para 
la ejecución de una estrategia de desa­
rrollo como la propuesta en el 
Pacto Andino (ubicando estricta­
mente sus respectivas instancias de 
acción e influencia, partiendo de las 
más generales hasta llegar a las más 
específicas, a nivel de sector, para de 
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ahí retornar nuevamente al nivel ge­
neral mediante la conceptualización 
de éstos en su unidad c oncreta, d e­
terminada, como fenómeno particu­
lar), es ineludible si se quiere llegar 
a comprender el complejo proceso 
de integración en el Grupo A ndino. 

14. Así mismo, dado que la división 
internacional del trabajo es el resul­
tado de las necesidades de amplia­
ción, reproducción y circ ulación 
incesante del capital oligopólico do­
minante en su conjunto a escala in­
ternacional, y no necesariamente de 
cada una de las necesidades particu­
lares de cada sector individual de 
dicho capital y que, por lo tanto , 
refleja las posiciones relativas de 
poder y los conflictos entre sectores 
del capital dominante ; resulta inehi­
dible realizar estudios sectoriales 
específicos para llegar a determinar 
tanto los condicionamientos parti­
culares que impone como a los que 
está sujeto, a su vez, el capital oligo­
pólico dominante en cada sector 
para desarrollo en mercados exter­
nos como el del Grupo Andino, por 
ejemplo. 

15. Por último, conviene se ñalar la ne­
cesidad imperiosa de continuar en 
la tarea de elaborar un marco teóri­
co apropiado para el análisis bus­
cando incorporar al aquí propuesto, 
aspectos tan importantes como el 
ciclo internacional de los diferentes 
tipos de capital y el papel de capital 
financiero, las formas de valoriza­
ción del capital, el estado nacional 
y la internacionalización de la pro­
ducción. Este es el único medio 
adecuado para poder determinar ri­
gurosamente las características y 
condiciones específicas del desarro­
llo subregional en el esquema de in­
tegración implícito en el Acuerdo 
de Cartagena. 





La función económica 
del estado 

A. Introducción 

Es la moda creer que la "solución" 
a los males de pobreza y miseria en 
una sociedad depende de la interven­
ción del Estado en la economía. Hay 
pobreza y miseria porque el sistema 
económico no se ha socializado, en­
tendiendo por tal la abolición de la 
propiedad privada de los medios de 
producción y la estatización de la eco­
nomía. Es en verdad la anterior una 
posición intelectual muy cómoda, pues 
refiere el origen de todos los males a 
un ente despersonalizado, misterioso y 
omnipotente que se denomina sistema 
económico y la "solución" de esos ma­
les a otro ente también despersona­
lizado, misterioso y omnipotente lla­
mado Estado. Esta manera de ver las 
cosas lleva a la creencia de que el pro­
pósito principal del Estado debe ser el 
de transformar el sistema económico y, 
de que, en aras de su cumplimiento, es 
permitido usar cualquier clase de coac­
ción sobre los individuos. Lleva ade­
más a la creencia de que en una econo­
mía no organizada de acuerdo a los pa­
trones socialistas, nadie es responsable 
de sus actos ante los demás sino que la 
organización económica y social lo es, 
lo cual quiere decir que nadie es res­
ponsable ante nadie. 

Jorge Ospina Sardi 

Es probable que en una sociedad or­
ganizada bajo el molde socialista sea 
más fácil reprimir el robo individual y 
prevenir ciertos casos de abusos e injus­
ticias en las actividades económicas, 
pero, de otro lado , en este tipo de so­
ciedad se presenta con mayor facilidad 
la expoliación organizada, legalizada y 
elevada a sistema por parte de los due­
ños del poder político. La concentra­
ción del poder político en pocas ma­
nos, y la subordinación del poder eco­
nómico a las exigencias del poder polí­
tico conducen a una forma de expolia­
ción: la que ejerce el Estado con crite­
rios puramente políticos. Cuando el 
Estado es el director único de la econo­
mía, su poder se hace tan grande, por 
ser la esfera económica muy importan­
te dentro de la vida diaria de las perso­
nas, que prácticamente no existe nin­
gún límite o freno al ejercicio de ese 
poder. Mas aún en estos tiempos y en 
el futuro, debido a los avances tecno­
lógicos que ponen a disposición de 
quienes ejercen el poder político los 
medios para lograr sus fines, cualesquie­
ra que ellos sean y por encima de cual­
quier obstáculo. 

Puede ser que el poder económico y 
el político tiendan a fundirse en uno 
solo y sea imposible hacer cualquier 
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distinción. Pero, también es cierto, que 
deben realizarse esfuerzos por delimi­
tar el radio de acción de cada uno, de 
tal manera que se evite la total fusión 
de ambos y que sean diversas las fuen­
tes del poder político. Aparentemente 
esta separación de poderes es requisito 
para que la mayor parte de las personas 
trabajen en sus propios asuntos, y no 
un buen número de ellas en restringir, 
escrutinar, obstaculizar, impedir, prohi­
bir, controlar, visar y autorizar las acti­
vidades del resto de la población. E in­
clusive, si se considera que la separación 
entre los dos poderes es en la práctica 
imposible, debe reconocerse que entre 
más descentralizado se encuentre el po­
der económico más descentralizado se­
rá el poder político. Curiosamente, hay 
quienes piensan que la tendencia en 
una economía de libre mercado es ha­
cia una creciente concentración del po­
der económico que repercute necesa­
riamente sobre la distribución del po­
der político y que la "solución" a es­
ta indeseable situación es una todavía 
mayor concentración: la concentración 
absoluta del poder económico en el Es­
tado. 

Naturalmente hay otras opiniones 
no tan extremas. Por ejemplo, casi to­
do el mundo está en favor de la inter­
vención del Estado cuando ella va en 
beneficio propio, muchas veces sin im­
portar si al hacerlo se perjudica a otras 
personas. En otros casos se pretende 
asignar al Estado la función de admi­
nistrador de caridad y limosnas con el 
beneplácito de grupos interesados ávi­
dos en recibir y repartir. En realidad, 
hay una variedad de posiciones con res­
pecto a las funciones que debe desem­
peñar el Estado en la economía que 
merecen un tratamiento mucho más 
detallado. En este relativamente corto 
ensayo de economía política solamen­
te se esbozan algunas consideraciones 
sobre el tema de los límites generales a 
la intervención del Estado y de sus 
principales funciones en el campo de 
la actividad económica. 
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B. Límites de la intervención estatal 
en la economía 

Se ha sostenido entre varios econo­
mistas que el Estado debe intervenir 
en la economía, ya sea mediante polí­
ticas monetarias y fiscales o por medio 
de controles sobre la actividad del sec­
tor privado, con el propósito de pro­
mover y orientar en una dirección es­
pecífica el desarrollo económico de un 
país 1 

• Según esta ideología, el desarro­
llo económico puede ser acelerado con 
una intervención directa del Estado en 
la producción y distribución de los di­
ferentes bienes y servicios, para de esta 
manera dirigir la economía por cauces 
previamente establecidos. Pueden obte­
nerse así resultados más favorables de 
los que se lograrían si la economía se 
desenvolviera bajo la influencia de las 
"fuerzas naturales del mercado". Den­
tro de este orden de ideas, el alcance 
de la intervención estatal dependerá de 
los objetivos generales que se establez­
can con relación al futuro desenvolvi­
miento de la economía, a los cuales de­
be forzosamente supeditarse el sistema 
econom1co. 

En el caso de puntos de vista radica­
les, el propósito principal de la inter­
vención estatal es la completa transfor­
mación del hombre y de la sociedad, 
utilizando, si es necesario, medios coer­
citivos. No importan los medios que se 
empleen con tal de lograr objetivos co­
mo el control absoluto del poder polí­
tico, la erradicación de la pobreza ex­
trema, y la eliminación de las dispari­
dades de ingreso y riqueza entre perso­
nas y grupos sociales. Se parte del prin­
cipio según el cual el logro de tales fi­
nes exige un cambio de organización 
económica, de las costumbres, de los 
hábitos y de las actitudes de la pobla­
ción. Sin estos cambios y en la ausencia 
de contramedidas, las tendencias y fuer­
zas naturales de la economía mantienen 
vigente y fortalecen el odioso status 

Véase por eiemplo Gunnar Myrdal, An Approach 
to th e Asían Drama, Vintage Books, 1970, pp. 
175-186. 
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quo. Se requiere entonces cambiar de 
rumbo para que la economía siga los 
caminos que escojan quienes controlan 
el poder político, sin importar la clase 
de obstáculos que puedan presentarse. 

Las anteriores ideas contrastan con 
visiones más conservadoras sobre el pa­
pel que debe desempeñar el Estado en 
la economía, que consideran que la li­
mitación de medios reduce bastante el 
campo de acción de los gobiernos. En 
líneas generales, el raciocinio es el si­
guiente: 1) existen ciertamente una se­
rie de trabas institucionales, costum­
bres, hábitos o actitudes que impiden 
una más justa y eficiente organización 
económica; 2) todo cambio en la eco­
nomía debe hacerse respetando un pro­
cedimiento ya establecido (un "estado 
de derecho") que limita grandemente 
el poder del Estado; 3) la limitación de 
medios lleva a reconocer que el siste­
ma económico depende de una serie 
de variables que escapan al control di­
recto del Estado; 4) se acepta implíci­
tamente la presencia de un buen grado 
de incertidumbre con relación al futu­
ro, reconociéndose que la economía es 
impredecible, al menos en un largo pla­
zo. 

Además de la limitación de medios, 
la imposibilidad de evaluar oportuna y 
cabalmente la consecuencia de las accio­
nes del Estado, o de asegurar que no 
se presente efectos indeseables, consti­
tuye en muchas ocasiones motivo de 
escepticismo sobre la bondad de políti­
cas intervencionistas. Se trata básica­
mente, de un problema relacionado con 
la incapacidad de la razón humana para 
prever la forma en la cual la organiza­
ción económica y social reacciona ante 
determinados estímulos "de afuera". 
Aun cuando también sucede frecuente­
mente que los loables propósitos esta­
tales no se alcanzan, por el uso de ins­
trumentos inadecuados o por mala pro­
gramación, razón por la cual "la cura 
termina siendo peor que la enferme­
dad". Así por ejemplo, las políticas fis­
cales y monetarias adoptadas por los 
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gobiernos para evitar las fluctuaciones 
cíclicas de la economía logran a veces 
precisamente lo opuesto, es decir, de­
sestabilizarla aún más2

• 

El pesimismo sobre la eficacia de las 
políticas económicas discrecionales de 
los gobiernos y la preferencia por los 
ajustes automáticos del sistema de mer­
cado, seguramente tiene algo que ver 
con fallas en la programación de las 
políticas y medidas estatales ante los 
retrasos que se presentan en su diseño 
y ejecución. En primer lugar, hay co­
rrientemente un retraso con relación al 
diagnóstico, entre el momento en el 
cual surge la necesidad de adoptar unas 
políticas, el del estudio y entendimien­
to de la naturaleza del problema, aquel 
en el cual se inicia su instrumentación, 
y el tiempo en que se observan los efec­
tos que se esperaban de su adopción. 
Naturalmente, si no se dispone de la in­
formación estadística oportuna, este 
retraso tenderá a ser más largo. 

De otra parte, existen retrasos por 
obstáculos de índole administrativa, es­
pecialmente en la etapa de instrumenta­
ción de las políticas acordadas. Cuando 
el aparato administrativo del Estado es 
ineficiente tienden a agravarse los pro­
blemas por este concepto; inclusive, 
como sucede con cierta frecuencia en 
los países económicamente mas atrasa­
dos, los obstáculos administrativos son 
de tal magnitud que, por ejemplo, la 
transferencia de fondos de los particu­
lares al Estado, termina beneficiando 
ante todo a grupos que no se pretendía 
favorecer (van a parar por ejemplo, a los 
bolsillos de la burocracia que los dila­
pida) . Sea como fuere, la incapacidad 
administrativa de las agencias directas 
del Estado se traduce en retrasos en la 
ejecución de las políticas, que pueden 
ser de consideración en el caso de los 
países económicamente mas atrasados. 

En tercer lugar, los efectos de las 
medidas estatales son en raras ocasio-

2 Una discusión sobre el particular en Gottfried 
Haberler, Econo mic Growth and Stability, Nash 
Publishing, 1974, pp. 65-74. 
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nes inmediatos. Por ejemplo, es sabido 
que transcurre un lapso de tiempo en­
tre los cambios en la cantidad de dinero 
o en las tasas de interés y sus efectos 
sobre la demanda agregada. Además 
los resultados de las medidas estatales 
pueden verse modificados por las reac­
ciones sicológicas de los particulares 
ante las expectativas que crean las mis­
mas medidas. En fin, las dificultades 
para prever y ejecutar oportuna y efi­
cientemente las distintas políticas, lle­
van a un escepticismo sobre la bondad 
de la intervención estatal en varias es­
feras de la actividad económica. 

A todo lo anterior cabe agregar la 
idea sobre la importancia de impedir 
que el Estado intente ajustar la organi­
zación económica a unos patrones que 
entorpezcan su libre funcionamiento. 
Este es el caso, cuando el Estado dispo­
ne de los medios para asegurar una dis­
tribución del ingreso y riqueza que de­
penden de consideraciones políticas y 
no económicas. Bajo tales circunstan­
cias la economía puede resentirse en 
su eficiencia y organización, al regirse 
por directrices políticas impuestas 
"desde afuera" y contrarias a los prin­
cipios básicos que gobiernan una eco­
nomía de libre mercado. Dada la natu­
raleza humana, nadie duda, por ejem­
plo, que cuando la remuneración de un 
trabajador se divorcia de su rendimien­
to en el oficio que desempeña, su con­
ducta laboral es muy distinta que cuan­
do se presenta el caso opuesto. O, pa­
ra citar otro caso, toda política estatal 
de precios que no consulte las condi­
ciones de oferta y demanda termina 
produciendo distorsiones en la asigna­
ción de recursos productivos con la 
consiguiente pérdida de eficiencia. 

Se puede reconocer que las institu­
ciones económicas que surgen "espon­
táneamente" tienen usualmente un 
propósito útil que cumplir, y aún así 
justificar la intervención estatal en al­
gunos campos de la actividad económi­
ca3. Pocos economistas ponen en duda 

Años atrás Carl Menger planteó el siguiente 
interrogante so bre algunas instituciones huma-
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la necesidad de dicha intervención en 
materia de política monetaria, fiscal y 
de gasto público. En estas áreas, los ob­
jetivos de los gobiernos son general­
mente los de estabilidad de la moneda 
y prestación de servicios básicos a to­
da la población (especialmente educa­
ción, salud y transporte). Una vez se­
leccionados los objetivos se decide so­
bre las políticas y los instrumentos de 
política. Resulta de transcendental im­
portancia una decisión afortunada con 
relación a éstos últimos, para el éxito 
de toda política; así también, es impor­
tante recordar que determinados obje­
tivos sólo pueden lograrse mediante 
instrumentos de política cuyo uso con­
lleva efectos directos e indirectos no 
deseados ni deseables4

• 

Pero, hasta dónde debe forzarse el 
"curso natural" de los acontecimien­
tos? En términos estáticos es posible 
afirmar que la economía tiende a or­
ganizarse por sí sola, de la mejor ma­
nera posible, bajo el supuesto de unos 
parámetros fijos (instituciones políti­
cas, costumbres, hábitos, una distribu­
ción dada del ingreso y de la riqueza, 
etc). De tal suerte que si se modifican 
dichos parámetros, pueden producirse 
cambios de importancia en el orden so­
cial y económico. Y cómo modificar­
los? Es popular actualmente el uso 
de la Política para producir grandes 

nas: "Cómo es posible que instituciones que sir­
ven al bien común ... surgieron sin que haya exis­
tido una voluntad común (Gerneinwellen, en 
alemán) dirigida a establecerlas?". Puede argu­
mentarse, por ejemplo, que la actual institución 
del dinero es resultado de un proceso "natural" 
y no es el efecto d e las previsiones humanas . La 
institución del dinero tal como lo conocemos 
no surgió a raíz de un acuerdo explícito entre 
los miembros de la sociedad (legislación), sino 
como el resultado no previsto y no buscado del 
desarrollo histórico. Véase el libro d e Menger, 
Problems of Economics and Sociology , Univer­
sity of lllinois Press. 1963, pp. 129-159. La res­
puesta de la economía política liberal es que los 
hombres forman libremente esas instituciones 
benéficas cuando se reúnen para vivir en socie· 
dad, como consecuencia del juego de intereses 
comunes que los induce a tomar esta decisión. 

4 La discusión sobre medios es tan filosófica co­
mo la discusió n sobre fines . Una característica 
del demagogo es que siempre habla de fines y 
nunca de medios. 
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cambios en la Economía. En otros 
tiempos y civilizaciones la Economía 
ha estado sujeta a los dictámenes de 
la Moral. Qué consideraciones deben 
entonces gobernar la decisión de indu­
cir "desde afuera" la transformación 
de la economía?. 

El criterio de eficiencia económica 
tan frecuentemente utilizado, cuando 
es sujeto a medición, es importante pe­
ro no suficiente. Las razones de la filo­
sofía moral tienden a ser ambiguas y 
ocasionan muchos desacuerdos. Los 
postulados de la política son demasia­
do parcializados en favor de los grupos 
de poder a quienes pretenden beneficiar. 
N o queda pues otra salida para resolver 
los interrogantes atrás planteados, que 
aceptar la limitación de medios a dis­
posición del Estado para cumplir sus 
propósitos, limitación que viene dada 
básicamente por el respeto a los dere­
chos · individuales, tal como está con­
signado en la mayoría de las constitu­
ciones de los países. Una vez aceptado 
que existen ciertos límites al uso del po­
der por parte del Estado, puede adop­
tarse el criterio del mínimo grado po­
sible de intervención en la actividad 
económica, tanto a nivel de objetivos 
como de políticas. 

Este último criterio se basa en el 
principio según el cual la intervención 
estatal en la economía es un "mal ne­
cesario" y no algo deseable por sí mis­
mo. Es un mal necesario porque el sis­
tema económico hasta cierto punto re­
fleja una distribución dada del ingreso 
y de la riqueza, un estado de las artes, 
y unas instituciones políticas, costum­
bres y hábitos, y puede el Estado in­
tervenir para impulsar la economía en 
una dirección específica diferente a la 
que fijan dichos parámetros. Por ejem­
plo, puede haber en algún momento 
un consenso político sobre la necesi­
dad de proporcionarle agua potable al 
mayor número posible de colombia­
nos. Para tal efecto se puede emplear 
en la financiación de las obras recursos 
provenientes de grupos económicos 
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distintos de los directamente beneficia­
dos. En tales circunstancias, lo míni­
mo que se le puede exigir al Estado es 
que emplee eficientemente los recur­
sos que administra, pues su labor es la 
de servir de simple intermediario y no 
es el recipiente final de tales recursos. 

De otra parte, el Estado no debe 
existir por sí mismo ni debe gozar del 
poder suficiente para desvirtuar la ra­
zón de ser de su existencia, que es la 
de ser simple administrador de bienes 
económicos y de justicia. Al Estado 
nada le deben los ciudadanos, sino por 
el contrario, el Estado y sus funciona­
rios le deben todo a los ciudadanos; y 
si en la forma como está organizado 
no cumple cabalmente con sus propó­
sitos debe cambiar o desaparecer co­
mo sucede generalmente con toda ins­
titución que no desempeña una fun­
ción útil. Solamente el poder tempo­
ral de los políticos y la ideología de 
moda impiden que la institución del 
Estado se adapte a las cambiantes cir­
cunstancias de los tiempos y que desa­
parezcan sus caducas manifestaciones 
actuales. El Estado como simple ad­
ministr¡ldor de bienes y de justicia tie­
nen el encargo de los demás miembros 
de la sociedad para hacerlo y por esta 
razón, quienes pagan por los costos de 
administración, están en su derecho de 
exigir buenos resultados de esa adminis­
tración. 

Si se acepta que la finalidad última de 
la existencia del Estado no se encuen­
tra en sí mismo, se restringe grande­
mente en la práctica su campo de ac­
ción, pues ello implica reconocer que 
existen límites muy precisos en el uso 
del poder político. Adicionalmente, se 
pueden agregar otros criterios relacio­
nados con la idea general de que debe 
haber el menor grado posible de inter­
vención estatal en la economía: 1) To­
da transferencia de recursos prod ucti­
vos de un grupo de la población a otro, 
o de un sector de la economía a otro, 
debe hacerse en la forma más directa 
posible haciendo que esos recursos pa-
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sen por el menor número posible de 
manos; esto implica, a veces, darle re­
cursos al sector privado para que direc­
tamente preste determinados servicios 
a determinada gente que el Estado es­
tá interesado en subsidiar. 2) Estrecha­
chamente relacionados con lo anterior, 
el Estado sólo debe intervenir directa­
mente en aquellas actividades en las 
cuales la acción del sector privado sea 
insuficiente con relación a unos objeti­
vos dados. 3) Estos objetivos deben ser 
tan concretos como para que la gente 
entienda de qué se trata; es decir, debe 
evitarse el diseño de políticas basadas 
en propósitos muy generales y ambi­
guos, tales como el de "justicia social", 
"igualdad", y "redistribución del ingre­
so", que tienen diferentes significados 
para distinta gente y con los cuales se 
puede justificar la adopción de políti­
cas de cualquier índole 5

. 

Siguiendo estos principios básicos 
se llega a una concepción pragmática y 
a la vez respetuosa de los derechos in­
dividuales de cada quien, con respecto 
al papel que puede desempeñar la agen­
cia del Estado en la economía. Dentro 
de este esquema, el Estado, con todas 
las limitaciones en su poder, podría aún 
orientar la economía en determinadas 
direcciones, por lo menos facilitando 
el logro de ciertas condiciones indis­
pensables para alcanzar sus propósitos. 
Pero no dispondría de poder suficien­
te como para asegurar que sus propósi-

Con relación a la justicia social, F . A. Hayek 
comenta lo siguiente: "Aún cuando en la larga 
trayectoria de la civilización Occidental la histo­
ria de la ley es la historia del surgimiento gradual 
de reglas de conducta justa de aplicación univer­
sal, su desarrollo durante los últimos cien años 
ha sido el de la destrucción de la justicia por la 
'justicia social', hasta el extremo de que algunos 
estudiantes de jurisprudencia han perdido toda 
idea sobre el significado original de 'justicia'. 
Hemos visto como ese proceso ha tenido lugar 
mediante el reemplazo de reglas de conducta jus­
ta por reglas de organización . .. En realidad, es­
to ha sigrúficado que el individuo ya no se en­
cuentre sujeto a reglas que limitan el campo de 
sus actividades privadas, sino que cada vez se en­
cuentra mas sujeto a los comandos de la autori­
dad". En !Aw, Legislation and Liberty, Vol II, 
Routledge & K;,gan Paul, 1976, p. 135. 
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tos se cumplan, por más loables que 
ellos sean, si para hacerlo se ve forza­
do a recurrir a medios impropios que 
violan los derechos individuales de las 
gentes6

. Se acepta implícitamente que 
los posibles resultados de la actividad 
de los particulares y de la agencia del 
Estado, aún cuando unos son mas pro­
bables que otros, no son enteramente 
predecibles: la función principal del 
Estado es la de asegurar que la conducta 
de las unidades que intervienen en el 
juego económico sea justa; de ninguna 
manera es su función la de garantizar 
que los resultados sean los justos 7• 

Toda la discusión anterior lleva en­
tonces al interrogante sobre qué es la 
"justicia" y cuáles sus normas. La res­
puesta va más allá del alcance del te­
ma aquí esbozado. Sin embargo, puede 
concluirse que, a similitud de los cri­
terios atrás expuestos sobre la interven­
ción del Estado en la actividad econó­
mica, su función en el área de la justi­
cia sería la de servir de simple media- · 
dor en las disputas entre particulares 
para evitar en lo posible que se causen · 
daño entre sí. En otras palabras, siguien­
do esta línea de pensamiento, las nor­
mas de la justicia deben referirse a las 
reglas de conducta personal que han 
de aplicarse en "las relaciones entre par­
ticulares y no a reglas cuyo propósito 
principal es el de hacer que todos en la 
sociedad se comporten de una manera 
tal que, en la práctica, se pueda mol­
dear el organismo social a imagen y se-. 
mejanza de cualquier idea abstracta 

6 "Quien usa la fuerza sin razón, al igual que aque­
llos que en sociedad la usan sin ley, se coloca en 
estado de guerra contra quienes son las víctimas; 
y en este estado, los vínculos anteriormente es­
tablecidos desaparecen , todos los demás dere­
chos cesan de ser efectivos y cada quien tiene 
derecho de defenderse y resistir al agresor. Esto 
es tan evidente ... que está dentro de los lírrútes 
de la ley en algunos casos la resistencia de la 
gente a su soberano" (John Locke, The Second 
Treatise o{ Government, Bliickwell, 1966, p. 
115). 

7 La función principal de la caridad cristiana es 
precisam.,nte la de ayuda mutua para mitigar 
los efectos de un resultado que siempre tiende a 
ser injusto. 
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que se tenga sobre lo que debe ser la 
"sociedad ideal". 

C. La intervención del Estado para ase­
gurar una mayor igualdad de opor­
tunidades 

El tratamiento que dé el Estado a 
las distintas actividades y grupos de la 
población debe ser el más igualitario 
posible, especialmente si se trata de 
grupos en circunstancias económicas 
similares. Si se acepta este principio bá­
sico resulta indebido para los particu­
lares usar de la agencia del Estado para 
proteger sus intereses, cuando y sola­
mente cuando ello va en perjuicio de 
los intereses de otros individuos. No 
debería entonces el Estado favorecer 
gratuitamente a unos, perjudicando 
también gratuitamente a otros. De ahí 
el esmero de ciertos Estados en procu­
rar el diseño de mecanismos institucio­
nales que permitan obtener de la po­
blación el pago voluntario de impues­
tos. Es aceptado actualmente entre la 
mayoría de la población que cada cual 
debe contribuir según su capacidad al 
sostenimiento de la agencia del Estado. 
Unos mas que otros, pero cada cual es­
pera que haya equidad horizontal en 
el sistema tributario, es decir, que per­
sonas con igual capacidad contribuyan 
con la misma cuota (más o menos). La 
otra exigencia que la gente puede ha­
cerle al Estado es que ayude a igualar 
las oportunidades, beneficiando con 
su acción a los que más lo necesitan. 
El propósito fundamental de la agen­
cia del Estado es entonces el de asegu­
rar justicia en la aplicación de las reglas 
del juego; nó el de asegurar resultados 
justos, pero sí el de buscar que los ju­
gadores comiencen en una mayor igual­
dad de condiciones. 

Para lograr una mayor igualdad de 
oportunidades, puede el Estado cum­
plir la función de ser intermediario en 
la transferencia voluntaria (en lo posi­
ble) de recursos de un grupo de la po­
blación a otro, por ejemplo, con el pro-

13 1 

pósito de darle educación primaria a 
la mayor parte de la población en edad 
escolar. Al hacerlo puede estar favore­
ciendo a una actividad por encima de 
otras (al considerar que debe poner én­
fasis en el sector educación) y favore­
ciendo también unos grupos mas que 
otros. Aún así, la limitación de medios 
y recursos del Estado en una economía 
de libre mercado, impiden asegurar 
una igualdad casi completa de oportu­
nidades. Como el resultado del juego 
económico tiende a ser injusto, en cual­
quier punto en el tiempo se parte de 
una situación en la cual prevalecen las 
desigualdades de oportunidades, que 
cuando no son muy agudas constituyen 
inclusive incentivo para que ciertos gru­
pos previamente favorecidos en los re­
sultados anteriores se esfuercen menos 
y pierdan eventualmente sus fortunas8

• 

La desigualdad de oportunidades se 
encuentra inevitablemente unida a la 
desigualdad de los resultados. Basta 
cierto punto, el nivel de oportunidades 
tiene que depender de la conducta an­
terior de cada quien, es decir, se debe 
aceptar que cada quien sea responsable 
de sus propios actos, pues es este uno 
de los principios sobre el cual se funda­
menta la vida en sociedad. Así entonces 
quien tuvo mala fortuna en sus activi­
dades o realizó mal su trabajo, debe 
aceptar que queda en desventaja con 
relación a sus competidores que se vie­
ron favorecidos con mejores resulta­
dos. No es necesario para la "justicia" 
de todo juego económico que los com­
petidores empiecen en igualdad de cir­
cunstancias . Se necesita por encima de 
todo justicia en la aplicación de las 
reglas de conducta, el único tipo de 
justicia que puede administrar impar­
cialmente el Estado. Se puede poste­
riormente, mediante esquemas de ayu­
da mutua y utilizando como interme­
diario la agencia del Estado, favorecer 

8 Todos conocen la t eoría de las tres generacio­
nes: la primera hace la fortuna, la segunda la ad­
ministra, y la tercera que se educa en la abun­
dancia, la derroc ha. 
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a ciertos grupos de la población que se 
encuentran en la posición mas desfavo­
rable, entre otras razones, porque es el 
interés de los más beneficiados hacer 
que todos participen voluntariamente 
en el juego económico. 

Sin embargo, valga anotar nueva­
mente, es prácticamente imposible pa­
ra el Estado garantizar un buen grado 
de igualdad de oportunidades, si se tie­
nen en cuenta sus posibles limitacio­
nes de recursos y medios. A menos 
que su poder sea tal que pueda apro­
piarse, sin importar los medios, de cual­
quier cantidad de riqueza e ingreso de 
los particulares . Pero solamene una ti­
ranía puede durante mucho tiempo 
cargarle a los contribuyentes impues­
tos excesivamente altos, a menos que 
los particulares se engañen y no se den 
cuenta de que se les está cobrando un 
tributo muy elevado, tal como sucede 
frecuentemente en las economías so­
cialistas y con el gasto público finan­
ciado con emisiones de moneda. Y so­
lamente una dictadura puede negarle a 
algunos grupos de la población hacer 
uso de ciertas oportunidades, simple­
mente porque existen otros grupos de 
la población que no tienen acceso a es­
tas oportunidades. Lo más que puede 
hacer el Estado en este campo es ayu­
dar a que haya una mayor igualdad de 
oportunidades favoreciendo con sus 
programas de gastos a los grupos me­
nos beneficiados. No debe pretender 
el Estado ser muy ambicioso en sus ob­
jetivos al respecto, de tal manera que 
por ayudar a unos termine lesionando 
los intereses de otros, sin que éstos 
otros hayan accedido voluntariamente 
a perjudicarse a sí mismos. Afortuna­
damente, como se dice atrás, en la ma­
yoría de los casos es el interés propio 
de los más afortunados ayudar según 
sus capacidades a los más necesitados, 
para asegurar su cooperación en el jue­
go económico, pues pueden ser mayo­
res los costos de un conflicto social 
que los beneficios de abstenerse de esa 
ayuda. 
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La mente humana es incapaz de co­
nocer cuál debe ser la distribución del 
ingreso y de la riqueza realmente "jus­
ta" en un momento cualquiera de la 
vida económica de un país, pues ade­
más de los necesarios vínculos que de­
be haber entre resultados y oportuni­
dades, esa justicia demandaría un tra­
to desigual de acuerdo a las circunstan­
cias personales en que se encuentra ca­
da quien (años, estado físico, vínculos 
familiares, personalidad, etc .). Mientras 
no se tenga ese don divino de saberlo 
todo, una excesiva ingerencia del Esta­
do en esta área se enfrenta al peligro 
de que se cometan injusticias para lo­
grar otra injusticia. Ello no obsta, sin 
embargo, para que algunos grupos de 
la población puedan valerse de la agen­
cia del Estado para ayudar a resolver 
los problemas específicos que enfren­
tan otros grupos. Pero si significa que 
el Estado no debe disponer del poder 
suficiente como para perjudicar a unos 
en beneficio de otros, si para hacerlo 
utiliza procedimientos arbitrarios e in­
debidos. 

Hasta dónde debe entonces el .Es­
tado intervenir en esta área? Todo de­
pende del grado inicial de desigualdad 
de oportunidades, del tamaño de la ri­
queza económica del país (nivel de in­
greso per cápita), de la cultura y edu­
cación de las gentes (del grado actual 
de especialización ocupacional), y de 
consideraciones sobre la viabilidad eco­
nómica y administrativa de los progra­
mas de transferencia de riqueza de un 
grupo de población a otro. No se pue­
de por ejemplo, en un país económica­
mente atrasado, lograr una relativa 
igualdad de oportunidades en corto 
tiempo, cuando la vara de medida de 
la desigualdad la constituye la diferen­
cia que pueda haber entre las oportu­
nidades del 25 /i. más rico del país y las 
condiciones del 25% más pobre, a me­
nos que se escoja el camino violento 
de expoliar a los ricos. Es evidente que 
las comparaciones deben hacerse sobre 
un mínimo de oportunidades que debe 
tener cada quien, que son menores en-
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tre más atrasado sea el país9
. Si se ob­

tiene entonces un consenso político so­
bre ese mínimo, puede a continuación 
la comunidad buscar la manera más efi­
caz de proporcionarle a toda la gente 
los servicios básicos implícitos, con una 
mayor o menor intervención estatal, 
optando por la solución más eficaz en 
ese momento (que depende, como se 
insinuó atrás, de consideraciones "téc­
nicas"). 

D. La necesidad que tiene el estado de 
estimular la actividad de algunos 
sectores de la economía 

Existe un argumento según el cual 
uno de los objetivos de la intervención 
estatal es el de estimular la actividad 
de ciertos sectores de la economía 
para obtener unos determinados pa­
trones de crecimiento o desarrollo 
económico10 . Se supone que en países 
como Colombia no se presentan con­
diciones ideales de movilidad de facto­
res, de competencia entre producto­
res, y de sustitución entre trabajo y 
capital, razón por la cual el mecanis­
mo de libre mercado aparece como in­
capaz de lograr por sí mismo una "óp-

9 Con respecto a la intervención del Estado en el 
campo de la educación, Adam Smith concluye 
lo siguiente : "Pero aunque en ninguna socie­
ad civilizada la gente común puede ser tan 
bien instruida como la gente de a!gún .. rango y 
fortuna, sin embargo , las partes más esenciales 
de la educación, la de leer, escribir y contar, 
pueden adquirirse a tan temprana edad en la vi­
da, que la mayor parte de la gente tiene tiempo 
de aprenderlas antes de empezar a trabajar en 
sus ocupaciones. Con un gasto relativamente pe­
queño un grupo de personas puede facilitar, es­
timular, y aún disponer sobre el resto de la so· 
ciedad, la necesidad de aprender estas partes 
esenciales de la educación" (Th e W ealth o{ Na· 
tions, The Modern Library, 1973, p . 737). Esto 
era en la Inglaterra de finales del siglo XVIII, 
cuyos niveles mínimos pueden ser parecidos a 
los que hoy en día se establecerían en países 
que empiezan a industrializarse. 

10 
Véase por ejemplo, el artículo de Lauchlin Cu­
rrie, "A leading Sector Strategy as a Comple­
ment to Government Fiscal, Monetary and Ex­
change Policies", Instituto Latinoamericano de 
Planificación Económica y Social, Septiembre 
de 1975. En realidad esta tesis se encuentra en 
la mayoría de los escritos del Profesor Currie. 

133 

tima" asignación de recursos producti­
vos. Por ejemplo, en condiciones de 
competencia imperfecta, ante aumen­
tos en la demanda, los productos tien­
den a aumentar los precios en lugar de 
aumentar la oferta de bienes y servi­
cios. Además, la poca movilidad ocu­
pacional de la mano de obra impide la 
creación de un mercado con el sufi­
ciente poder de compra que permita 
una alto grado de especialización. 

Bajo tales circunstancias, como las 
fuerzas del mercado que promueven 
una alta tasa de crecimiento económi­
co se encuentran "bloqueadas", se jus­
tifica la intervención del Estado para 
estimular la actividad de ciertos secto­
res estratégicos de la economía y lo­
grar así un crecimiento autosostenido. 
El siguiente paso en este esquema, es 
el de seleccionar un sector o sectores 
prioritarios (vivienda, obras públicas, 
bienes de consumo durables, bienes de 
exportación o cualesquiera otros), por 
ejemplo, que tengan las características 
de que existe una demanda latente 
grande por sus productos y que sean 
intensivos en mano de obra no capaci­
tada. Puede el Estado entonces favore­
cer, con relación a los demás sectores 
económicos, la actividad de los secto­
res seleccionados, haciendo que una 
mayor cantidad de recursos financie­
ros se orienten hacia ellos 11

• 

El anterior es en líneas generales un 
enfoque en el cual los incentivos de 
demanda desempeñan un papel funda­
mental y la insuficiencia de demada es 

11 Así justificaba el plan de desarrollo, Las Cuatro 
E strategias, la selección del sector de la vivienda 
urbana, como prioritario : " . . . En este campo 
(el de la vivienda) una duplicación o triplicación 
de la inversión contribuiría inmediatamente, no 
solo a aumentar los niveles de consumo, sino a 
mejorar la distribución de la fuerza laboral, debi­
do a que la construcción conduce a una alta de­
manda de mano de obra, tanto capacitada como 
no capacitada. Es un campo cuyo crecimiento 
exigiría, en primer lugar, pocas importaciones 
adicionales y cuya expansión se haria sentir a tra­
vés de la demanda por los productos de la indus­
tria, la agricultura, el transporte y los servicios '" . 
(Departamento Nacional de Planeación, 1972, p . 
24). 
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vista como el limitante principal a la 
división del trabajo y la especializa­
ción ocupacional. Es la demanda la 
que determina el tamaño del mercado 
y ésta a su vez, las oportunidades de 
inversión y las posibilidades de em­
plear sistemas más eficientes de pro­
ducción. Pero además, este enfoque 
supone que los períodos de crecimien­
to económico sostenido se logran sólo 
cuando unas pocas actividades experi­
mentan tasas de crecimiento mucho 
mayores que las del resto de la econo­
mía . La hipótesis es entonces la de 
que el crecimiento de la economía se 
caracteriza no tanto por los movimien­
tos hacia adelante de todo el sistema 
económico, en respuesta a algún estí­
mulo general que es igualmente efecti­
vo en todos los frentes, sino por el 
contrario, que el crecimiento es la res­
puesta del sistema ante los estímulos 
de demanda generados por el dinamis­
mo de unas pocas actividades12

. Se lle­
ga así a la conclusión de que es mayor 
el crecimiento económico de un país 
si se favorecen la actividad de ciertos 
sectores "claves" de la economía13

. 

Ahora bien, si a lo anterior se agre­
ga el hecho de que pueden haber res­
tricciones institucionales en la capta­
ción de ahorro y en su canalización 
hacia los sectores estratégicos, la polí­
tica de desarrollo que se adopte debe 
basarse en el otorgamiento de toda 
clase de estímulos a dichos sectores 

12 
Un comentario sobre estas teoría en Henry Bru­
ton, "Contemporany Theorizing on Economic 
Growth", en Bert Hozelitz (ed.), Th eories o{ Eco ­
no mic Growth, Free Press, 1960, pp. 257-59. 
Desde tiempo atrás economistas como Hansen, 
Rob ertson, Schumpeter y otros . han puesto espe­
cial énfasis en sus escritos al papel que pueden 
desempeñar sectores individuales en el proceso de 
crecimiento. 

13 
El plan Las Cuatro Estrategias op. cit ., pp . 32-3 , 
sostiene con relación al sector prioritario de la v¡. 
vienda urbana: " El otro marco es el tratamiento 
de la vivienda como agente o impulsador princi­
pal del desarrollo ... Al crear trabajo y aumentar 
los ingresos reales, la gente puede adquirir casas 
mejores, que se construyen sin necesidad de sub 
sidio, y se crea una mayor demanda ante los pro~ 
duetos y servicios de otros sectores, con el consi­
guiente beneficio de mayor empleo y aumentos 
en los ingresos". 
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(por ejemplo, subsidios y tratamiento 
preferencial en impuestos y en políti­
cas de precios) . De otra parte, los de­
más sectores de la economía se verán 
favorecidos por el "jalonazo" que pro­
duce una elevada tasa de crecimiento 
de los sectores escogidos. 

Uno de los problemas con este en­
foque es que en una economía en donde 
los gustos y la tecnología cambian 
continuamente, en donde las condicio­
nes de oferta y demanda también se 
modifican rápidamente, pueden las au­
toridades de planeación adoptar una 
decisión equivocada con respecto a los 
sectores económicos a favorecer. Las · 
cambiantes condiciones pueden hacer 
que esta decisión deba ser distinta en 
el momento en el cual se adopta la po­
lítica y en el momento en el cual em­
pieza a rendir frutos. Pero aparte de 
estas dificultades, al tomar la decisión 
de favorecer explícitamente algunos 
sectores, puede traslocarse el balance 
que existe entre el ahorro y la inver­
sión en los distintos sectores de la eco­
nomía, en forma tal que terminen pre­
sentándose "cuellos de botella" origi­
nados por escaces en algunos de ellos, 
mientras en otros se producen excesos 
de oferta. Cuando el Estado interviene 
en favor de algunas actividades especí­
ficas, el sistema económico tarda en 
adaptar su infraestructura productiva 
a unos patrones de producción para la 
cual no fue creada; una vez que en el 
mediano plazo la infraestructura pro­
ductiva se oriente en la dirección que 
deseaban las autoridades de planea­
ción, han cambiado los precios relati­
vos de los distintos bienes y servicios 
de la economía y corre el riesgo el Es­
tado de impedir con su política, el 
normal flujo de los recursos de ahorro 
e inversión hacia las actividades que en 
ese momento comparativamente son 
las más productivas. 

Pero, aún si se olvidan estos proble­
mas, no existe una razón válida por 
medio de la cual el Estado deba favo­
recer un gremio económico por enci-
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ma de otro gremio, por ejemplo, 
con políticas menos discriminatorias 
o de subsidios en favor de deter­
minadas actividades. Es un mal prece­
den te el de romper explícitamente 
con el ideal que debe buscar todo Es­
tado de procurar ser neutral con rela­
ción a los beneficios que deben recibir 
personas que se encuentran en circuns­
tancias económicas similares. Cuando 
se usa como criterio de intervención el 
de favorecer sectores "claves" de la 
economía, se termina beneficiando 
gente de todos los niveles de ingresos 
que por alguna razón u otra se encuen­
tran ocupadas en las actividades favo­
recidas. Cuando esto sucede, existe el 
peligro de que el Estado se convierta 
en instrumento para presionar en fa­
vor de los intereses económicos de los 
gremios y para sostener y mantener 
por un buen tiempo ciertas posiciones 
de privilegio, en detrimento de los in­
tereses del resto de la población. Si se 
aplica el principio de la equidad hori­
zontal (en la medida en la cual ello sea 
posible) , el Estado tendría que alterar 
lo menos posible las relaciones econó­
micas entre los grupos de mayor rique­
za e ingreso y limitarse a prestar servi­
cios básicos a la población que no los 
disfruta, especialmente en países eco­
nómicamente más atrasados. 

Se llega así a la conclusión de que el 
Estado seguramente debe ser el encar­
gado de administrar la transferencia de 
recursos entre los grupos de la pobla­
ción y de que esa transferencia no 
debe ser entre grupos de la misma ca­
pacidad económica ni para fines de fa­
vorecer actividades económicas especí­
ficas. En el caso según el cual el Esta­
do termine prestando servicios a toda 
categoría de personas, lo mínimo que 
puede hacer es cobrarle el costo del 
servicio a quien esté en condiciones de 
pagarlo y quiera hacerlo, y lo mínimo 
que puede exigir el usuario es eficien­
cia en su prestación. Pero de ninguna 
manera, así en la práctica resulte ex­
tremadamente difícil, debe el Estado 
convertirse en el botín de grupos eco-
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nómicos que circunstancialmente tie­
nen ingerencia en la gestión del gobier­
no, ni esta gestión debe ser mirada 
como el de simple reparto de un bo­
tín, para lo cual se requiere que el po­
der del Estado no llegue a ser tal, que 
la única defensa para el individuo sea 
la de pertenecer al grupo que ostenta 
el privilegio de usufructuar el botín. De 
ahí también la necesidad de que quie­
nes estén dispuestos a ayudar por me­
dio de la agencia del Estado , sepan cla­
ramente a quienes benefician con su 
contribución, pues toda persona espe­
ra ayudar a los más necesitados pero 
no sacrificarse en favor de personas 
que se encuentran en iguales o mejores 
condiciones económicas. 

E. La importancia del criterio de 
eficiencia económica en la adopción 
de las políticas económicas 

Una vez establecidas las reglas de 
conducta a las que cada quien debe so­
meterse, así como unos límites genera­
les a la actividad del Estado, se puede 
proceder a elegir los campos de la eco­
nomía en donde debe intervenir. In­
fortunadamente para los impacientes, 
el proceso a través del cual se configu­
ran y aceptan en una comunidad cual­
quiera unas reglas específicas de con­
ducta, es relativamente lento y no 
puede divorciarse de la historia pasa­
da. Igual sucede con los acuerdos ex­
plícitos en la comunidad sobre las rela­
ciones que deben haber entre los parti­
culares y el Estado. Porque cuando se 
rompe abiertamente con el pasado en 
esta materia, se inicia un penoso y 
brusco proceso de 'ensayo y error', 
hasta que nuevamente se llega a unas 
reglas de juego más o menos permanen­
tes. El problema con este tipo de ex­
perimento consiste en que mientras se 
alcanza otra vez un 'estado de derecho' 
más equilibrado y estable, se ve ex­
puesta la comunidad a sufrir el régi­
men del terror y de la arbitrariedad. 

Bajo el supuesto entonces de que 
no se presentan cambios bruscos en el 
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estado de derecho imperante, el crite­
rio de evaluar la eficiencia (o eficacia) 
de las políticas económicas antes de 
adoptarlas, constituye parte esencial 
de este proceso de toma de decisiones. 
Afortunadamente, la teoría económi­
ca en su larga trayectoria ha elaborado 
una serie de instrumentos analíticos 
que permiten evaluar los efectos sobre 
una economía de mercado de deter­
minadas políticas económicas. Todo 
ello debido precisamente al conoci­
miento que se tiene sobre el funciona­
miento de la economía de mercado. 
De ahí se puede preveer, por ejemplo, 
lo que sucede cuando se altera el libre 
funcionamiento del mercado. Con ba­
se en este conocimiento, la teoría eco­
nómica, y muy especialmente la escue­
la neoclásica, dispone de las herramien­
tas necesarias para comprender y expli­
car el desenvolvimiento del sistema 
económico en una y otra dirección, ra­
zón por la cual se facilita el diseño de 
las políticas económicas14

. 

Todo este conocimiento, "técnico" 
- si se quiere, puesde emplearse con fa­

vorables resultados porque proporcio­
na las bases para evaluar la utilidad 
económica de las políticas por adoptar. 
Una de estas bases es el conocimiento 
que se puede tener sobre cómo afec­
ta una medida específica la produc­
ción presente y futura del país. Otra 
es el conocimiento sobre cuáles grupos 
económicos pueden ser favorecidos o 
perjudicados con tales medidas. Así 
entonces, puede el Estado recurrir a 
la técnica económica para hacer más 
"razonable" este proceso de toma de 
decisiones. 

No es aconsejable abandonar el cri­
terio de utilidad o eficiencia económi-

14 Los economistas han llegado a grados extrema­
damente sutiles de abstracción en materia de 
análisis sobre los efectos de toda clase de polí­
ticas económicas, especialmente en los Estados 
Unidos. Aun cuando se puede alegar sobre la 
utilidad de cierto tipo de análisis cuando es 
muy abstracto, es innegable que la elevada ca­
pacidad para explicar el funcionamiento de la 
economía y para formular políticas acordes, 
constituye una prueba del "realismo" de la te o~ 
ría económica neoclásica. 
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ca simplemente porque puedan haber 
problemas de medición. Es muy difí­
cil justificar la intervención del Estado 
en la economía cuando los frutos de 
esta intervención son de dudoso bene­
ficio económico, por ejemplo, cuan­
do sus consecuencias son las de que 
haya un menor crecimiento de la pro­
ducción, o las de favorecer gratuita­
mente los intereses económicos de 
unos y lesionar gratuitamente los de 
otros. Es fácil argumentar que el cri­
terio de utilidad económica debe ser 
necesario aun cuando no suficiente, 
en la evaluación de toda clase de inter­
vencionismo estatal. Por lo menos es 
evidente la importancia de este crite­
rio si se acepta que una de las funcio­
nes del Estado es la de administrar 
bienes y servicios. Si la intervención 
del Estado en esta área lleva a una or­
ganización económica menos eficiente 
de la que de otra manera prevalecería, 
entonces puede no existir una razón 
suficiente para intervenir. 

Es frecuente escuchar la idea según 
la cual el Estado debe intervenir para 
redistribuir el ingreso o la riqueza, sin 
importar cuáles sean los resultados so­
bre el sistema productivo de la econo­
mía. Por ejemplo, se ha afirmado que 
puede existir una incompatibilidad en­
tre las políticas redistributivas y las 
políticas que impulsan el crecimiento 
económico de un país 15

. En la prácti­
ca acontece que los efectos redistri­
butivos de muchas políticas son impo­
sibles de prever y de otra parte, que el 

15 
Una discusión al respecto en Jorge Ospina, "La 
Función del Estado el). la Redistribución del In­
greso", Coyuntura Económica, Julio de 1975, 
VoL V. No. 2, pp . 125-137. En un aparte seco· 
menta " . . . cabe anotar que si son dos los ob· 
ietivos (del Estado), uno de crecimiento eco­
nómico y otro de r~istribución (del ingreso 
o riqueza), ambos pueden llegar a ser en el cor­
to plazo incompatibles. En particular en úna 
economía de mercado cuando el Estado trans· 
fiere a los grupos de menores ingresos recursos 
que tienen un costo de oportunidad en térmi­
nos de su contribución directa a la producción 
y comercialización de bienes, y la transferen­
cia se realiza con la prestación de servicios co­
mo educación y nutrición que por lo general 
contribuyen a largo plazo y en forma menos 
directa al proceso productivo". 
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nivel del ingreso de una persona en un 
momento determinado no es elemento 
de juicio suficiente para escogerlo co­
mo beneficiario de tales políticas. Es 
mucho más fácil de manejar el crite­
rio de ayudarle a la gente resolver pro­
blemas específicos, tales como la falta 
de agua potable, de energía eléctrica, 
de educación y otros más. 

Es cierto que estas últimas políti­
cas, en la medida en la cual unos gru­
pos subsidien a otros, pueden a la lar­
ga tener un efecto redistributivo hacia 
una mayor igualdad en el reparto de la 
riqueza y pueden también frenar en el 
corto plazo la tasa de aumento de la 
producción total de bienes y servicios. 
Sin embargo, no importa que no se 
pueda medir el grado de concentración 
del ingreso antes y después de la adop­
ción de las políticas en estudio. Basta 
saber que hay un grupo de la población 
que necesita ayuda de la agencia del Es­
tado para resolver ciertos problemas de 
la vida diaria, que no afectan a los 
otros miembros de la sociedad. Si es­
tos problemas se consideran lo sufi­
cie,ntemente graves y urgentes como 
para que el Estado intervenga, enton­
ces pierde importancia relativa el ob­
jetivo de eficiencia económica, aún 
dentro de los límites que se fijen con 
relación a los medios que puede usar 
el Estado para llevar a buen término 
sus políticas redistributivas. 

En una economía de libre mercado, 
con escasa intervención estatal, se otor­
ga gran importancia relativa al crjterio 
de eficiencia económica, ya que se 
convierte en el principal criterio prác­
tico que orienta la conducta de las per­
sonas frente al mercado y a la vez, el 
Estado no altera sustancialmente las 
actividades productivas de cada quien. 
En otros tipos de organización econó­
mica, que permiten una mayor ampli­
tud en el alcance de la intervención es­
tatal en la economía, las posibilidades 
son las de que las actividades económi­
cas comiencen a regirse por criterios 
que no son económicos, con lo cual se 
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corre el riesgo de impedir el buen fun­
cionamiento del sistema de produc­
ción. Hasta dónde se prefiere sacrificar 
eficiencia económica en aras de otros 
objetivos, cualesquiera que ellos sean, 
depende en última instancia de consi­
deraciones políticas. Pero de todas 
maneras toda decisión de política so­
bre este particular debería consultar 
los resultados de la evaluación econó­
mica que le antecede. 

F. El Estado y la preferencia intertem­
poral de los miembros de la comu­
nidad 

Hace parte de una economía de li­
bre mercado el que cada participante 
del juego económico actúa en concor­
dancia con su función particular de 
usos del tiempo y según sea su valora­
ción del " elemento" del tiempo16

. 

Existen grandes diferencias entre indi­
viduos cuando se trata de decidir so­
bre la valoración que se le pueda dar al 
presente con relación al futuro. No se 
puede desconocer la diferencia de gus­
tos a este respecto entre los distintos 
miembros de la comunidad . Estos gus­
tos dependen de diversas circunstan­
cias personales: la salud del individuo, 
la naturaleza de su ocupación, sus vín­
culos familiares, etc . De otra parte, es­
tos gustos son también influenciados 
por circunstancias relacionadas con el 
medio ambiente en el cual se vive, ta­
les como el clima, la geografía, y las 
costumbres y hábitos propios de cada 
comunidad . 

Por regla general, los bienes presen­
tes tienen un mayor valor que los bie­
nes futuros y la satisfacción más pró­
xima es preferida a la más lejana. To­
do agente económico se ve forzado a 
decidir sobre cuándo consumir. Tiene 
que escoger entre consumir en el pre-

16 En esta materia el economista escosés John Rae 
se anticipó (desde comienzos del siglo XIX) en 
su perspicaz análisis sobre el valor del tiempo. 
Véase Eugen Bohm Bawerk, Capital and Inte­
rest, Libertarian Press, 1959, Vol. 1, p. 219. 
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sente una cierta cantidad de bienes o 
consumirlos más tarde, lo cual consti­
tuye el caso más simple de ahorro 
(por ejemplo, cuando se almacena cier­
tos bienes de consumo para su ulterior 
empleo, en previsión de una situación 
futura de emergencia). En tal circuns­
tancia, se supone que el valor de la mis­
ma cantidad de bienes en el futuro es 
superior al presente1 7

. De otra parte, 
el interesado puede optar en favor del 
ahorro cuando se abstiene del consu­
mo inmediato de una cierta cantidad 
de bienes, en favor del consumo poste­
rior de una mayor cantidad de los mis­
mos bienes y otros que valen más. Sea 
como fuere, en condiciones normales, 
quien ahorra voluntariamente debe re­
cibir una recompensa como incentivo 
para postergar su consumo presente. 

El postergamiento de consumo, o 
sea el excedente entre lo producido y 
lo consumido, es condición indispensa­
ble para la acumulación de capital en 
métodos y sistemas cuya productivi­
dad por unidad de inversión sean cada 
vez mayor. Sin embargo, no necesaria­
mente el ahorro garantiza de por sí el 
uso de recursos en sistemas producti­
vos superiores. Surge entonces el inte­
rrogante de cómo emplear los recursos 
"liberados" a través de esa abstención 
de consumo presente. Por ejemplo, si 
emplearlos en sistemas productivos 
complejos para satisfacer necesidades 
en el lejano futuro o en sistemas me­
nos eficaces pero que rinden sus fru­
tos en forma más inmediata? Y de 
otra parte, en cuáles sectores de la ac­
tividad productiva emplearlos o para 
producir cuáles bienes? 

En una economía con relativa liber­
tad de mercado el Estado tiene a su 
disposición los medios para influir so­
bre estas decisiones. En primer lugar, 

17 Así también, ciertas personas pueden "guardar 
su plata debajo del colchón" porque están bien 
provistos en el presente e implícitamente le atri­
buyen una mayor utilidad marginal a un peso 
en el futuro que a un peso en el presente . Este 
es el caso especialmente de personas que preven 
un futuro sin fuente de ingreso . 
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a través de la política fiscal, puede fa­
vorecer a las generaciones futuras con 
relación a las presentes, por ejemplo, 
utilizando los ingresos tributarios para 
financiar inversiones con un largo pe­
ríodo de gestación, en lugar de finan­
ciar gastos de consumo. De otra parte, 
puede el Estado recurrir al crédito in­
terno o externo y postergar así el pa­
go de parte de sus actuales programas 
de gastos, de tal manera que sean las 
generaciones futuras las que terminen 
cubriendo el costo de dichos progra­
mas. O también, está en capacidad por 
medio de políticas monetarias y de ta­
sas de interés de alterar las propensio­
nes de ahorrar y consumir de los parti­
culares. Por último, asegurando cierta 
estabilidad política y monetaria, pue­
de el Estado evitar cambios bruscos no 
deseables en las preferencias intertem­
porales de la gente y ante todo, lograr 
que no se acorte demasiado el horizon­
te de tiempo dentro del cual cada 
quien actúa18

. 

Toda decisión de ahorrar y consu­
mir o entre gastar o invertir es una de­
cisión entre varias posibles satisfaccio­
nes temporales (medidas en término 
de ingreso para facilitar la contabili­
dad económica) y particularmente, en­
tre consumir o disfrutar el ingreso aho­
ra, sin retraso, o invertirlo para obte­
ner después (al menos teóricamente} 
una mayor satisfacción o ingreso. Es el 
eterno conflicto entre el impuslo a gas­
tar y el impulso a invertir19 

. En el ca, 
so de una economía de mercado el di­
lema se regula por medio de las deci­
siones de una multitud de agentes eco~ 

18 
Por ejemplo cuando el futuro político es muy 
incierto el horizonte de tiempo dentro del cual 
actúa la gente tiende a acortarse pues se vuelve 
común la actitud de olvidarse completamente 
del mañana para ocuparse más del presente. 
Cuando los problemas del presente son tan 
graves que acaparan la casi exclusiva atención 
de las gentes, se tiende a asignarle poca consi­
deración a los problemas del futuro . 

19 Como lo planea Irving Fisher, en "Income and 
Capital", publicado en R eadings in th e Con ­
c ept and M easurem ent of ln come, R .H. Parker 
y G. C. Harcourt (eds.), Cambridge University 
Press, 1969, p. 49. 
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nómicos entre los cuales cabe incluir 
el propio Estado, mientras en el caso 
de un ordenamiento centralizado de la 
economía los "dueños" del Estado de­
terminan directamente la tasa de aho­
rro y acumulación de capital. De esta 
manera, el problema económico rela­
cionado con el tamaño y tipo de inver­
sión se encuentra atado al problema 
político relacionado con el grado de 
descentralización del proceso de toma 
de estas decisiones. 

Buena parte de la discusión anterior 
tiene que ver con el tema del ahorro 
voluntario y el ahorro forzoso. En to­
do país (la diferencia es de grado), el 
Estado obliga a los particulares a finan­
ciar sus programas de gastos, entre los 
cuales se encuentran inversiones con 
un largo período de maduración. Esta 
financiación es a través de impuestos, 
préstamos o inclusive inflación. De 
esta forma, el Estado influye sobre el 
nivel y composición de la inversión. 
En la medida en la cual la propensión 
marginal a invertir del Estado sea dis­
tinta de la de los particulares que fi­
nancian el gasto, cambia la magnitud 
de la inversión (aumento o disminuye, 
según sea el caso). Así mismo, cambia 
su composición pues los intereses del 
gobierno pueden no coincidir con lo 
de los particulares en cuanto a su 
orientación temporal y su finalidad; 
por ejemplo, la tasa de descuento con 
la cual el sector público y el sector pri­
vado evalúan los beneficios futuros de 
sus proyectos de inversión puede no 
ser la misma20

• 

20 El horizonte de tiempo del Estado puede ser 
mayor en cuyo caso tiende a utilizar una tasa 
de descuento menor y favorecer así proyec­
tos con largo período de gestación. Se dice 
por ejemplo que el Estado es el representan­
te de las generaciones futuras y para defender 
sus intereses debe utilizar una tasa de descuen­
to baja que denota una preferencia temporal en 
favor del futuro. Los particulares, en cambio, 
disponen de un horizonte de tiempo limitado 
por su período de vida (y la de sus descendien­
tes?). Véase S .A. Marg!fn, "The Social Rate of 
Discount and the Optimal Rate of Investment " , 
Quarterl y Journal of E co no mies, Vol. 77, pp. 
100-109. Sin embargo , en último término no 
existe en abstracto una tasa social de descuento, 
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En una econom1a en donde inter­
viene la iniciativa privada el tamaño y 
composición del ahorro es resultado 
de las decisiones de diversos agentes 
económicos, pero puede verse grande­
mente influenciado, entre otras, por 
las políticas fiscales y de gasto del Es­
tado . Esas decisiones entre ahorrar y 
gastar o entre consumir e invertir son 
en gran medida voluntarias y son ade­
más afectadas por una serie de varia­
bles que inciden sobre las expectati­
vas de los ahorradores y empresarios. 
Sin embargo, existe la alternativa de 
acudir a ambiciosos esquemas de aho­
rro forzoso a través de la agencia del 
Estado (especialmente median te el ra­
cionamiento de bienes de consumo), 
para lograr una tasa de ahorro y acu­
mulación de capital acorde con los de­
seos de los dueños del gobierno o del 
grupo de planificadores económicos. 
En sociedades económicamente atrasa­
das resulta difícil obtener una elevada 
tasa de ahorro interno, a menos que 
haga el Estado uso de dichos esquemas 
de ahorro forzoso. Pero, la adopción 
de tales esquemas para elevar el ahorro, 
lleva generalmente como contraparte 
un sistema político centralizado y au­
toritario que debe disponer de los me­
canismos de persuación que garanti­
cen la viabilidad de un importante sa­
crificio del consumo presente. 

Entre más económicamente atrasa­
da una sociedad, entre menor sea en 
términos relativos el conjunto de bie­
nes de capital disponible, así como los 
niveles de vida de la población, menor 
tiende a ser la proporción de recursos 
que se destinan a aumentar la capaci­
dad productiva. En otras palabras, la 
capacidad de ahorro de una sociedad 
económicamente atrasada es reducida, 
debido entre otros factores a que los 
niveles actuales de consumo son bajos, 
siendo difícil generar un excedente 
sobre dichos niveles. No se trata sola-

sino una tasa de descuento que simplemente re­
fleja los intereses del Estado y sus represen­
tantes, intereses éstos que pueden favorecer las 
generaciones futuras en perjuicio de las presen­
tes o viceversa . 
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mente de falta de conocimientos téc­
nicos sobre métodos de producción. 
La escasez de capital se traduce en 
incapacidad para producir los bienes 
deseados. El país con mayor cantidad 
de bienes de capital en un momento 
dado puede alcanzar determinados ni­
veles de producción más pronto que el 
país que no posee dichos bienes, sin 
necesidad de restringir el consumo o 
aumentar la inversión de trabajo y de 
otros factores de producción. El país 
con menor cantidad de bienes de capi­
tal, solo restringiendo su consumo, 
puede compensar tal superioridad. 

En las etapas iniciales de desarrollo 
económico, en países con niveles per 
cápita de vida muy bajos, la tasa 
de ahorro interno es bastante me­
nor de la que se observa en los países 
industrializados21

. Tradicionalmente 
en tales economías atrasadas, la insu­
ficiencia de ahorro interno tiende a ser 
compensada en algo con ahorro exter­
no. Estos países son importadores ne­
tos de capital del resto del mundo, 
mientras los países ricos tienden a ser 
exportadores. La transferencia de aho­
rro se realiza usualmente por medio de 
inversiones, créditos o donaciones, y 
ha llegado a representar un componen­
te importante del ingreso nacional en 
las economías más atrasadas. 

21 Véase por ejemplo Hollis Chenery, The Normal 
D eueloping Economy, The Center for Interna­
tional Affairs, Harvard University, 1970 , pp. 
11-15 a 11-17. 
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Si bien la escasa cantidad de bienes 
de capital disponible y los reducidos 
niveles de consumo contribuyen a 
una baja capacidad de ahorro, también 
existen otros factores que vale la pena 
mencionar. Algunos historiadores eco­
nómicos han resaltado la importancia 
de ciertos valores sociales y religiosos 
en la implantación de instituciones 
ineludibles para que pueda prosperar \ 
el ahorro y la inversión22

. Lo cierto es 
que el proceso de acumulación de ca­
pital en Europa Occidental tardó mu­
chos años, antes de alcanzar los eleva­
dos niveles de finales de siglo XIX. 
Actualmente ha aumentado la impa­
ciencia de los países menos desarrolla­
dos, especialmente aquellos en posi­
ción "intermedia", por disfrutar las 
ventajas de un alto grado de desarrollo 
económico en períodos relativamente 
cortos de tiempo. Y aunque tienen la 
ventaja de poder emplear las técnicas 
y métodos productivos más recientes 
de los países industrializados y aho­
rrarse así el esfuerzo y los recursos 
necesarios para su invención, no 
pueden escapar las consecuencias polí­
ticas de buscar elevadas tasas de aho-
rro y acumulación de capital, con el 
sacrificio implícito de consumo pre­
sente, o con el aporte del capital ex­
tranjero. 

22 Por ejemplo, R. H. Tawney, R e ligion and the 
Ris e ofCapitalism, 1962, o también Max Weber, 
General Economic History, 1920. 





Un diálogo 
con el profesor Hicks* 

Diego Pizano: Quisiera comenzar 
esta discusión haciendo referencia a su 
teoría de los salarios ya que este tema 
está conectado con uno de los debates 
más controvertidos e interesantes de 
nuestro tiempo : el relacionado con los 
determinantes de la distribución del in­
greso. Sé que no está satisfecho con 
algunas de sus afirmaciones de la pri­
mera edición del libro La Teoría de 
los Salarios ( 193 2), pero algunos aca­
démicos sobresalientes, como el profe­
sor Schumpeter consideraron muy in­
teresante su aporte. 

En primer lugar, sería de interés co­
nocer su opinión sobre la posición de 

* Sir John Hicks, miembro del All Souls College 
fue Drummond Professor d e Economía Política 
en la Universidad de Oxford hasta 1965 Es au­
tor de numerosos artículos y libros entre los 
cuales se d estacan: Th e Th eory o{ Wages (1932), 
Value and Capital (1939 ), A Contribution to 
the Theory of the Theory (1967 ). A Theory o{ 
Economic History (1969) Capital and Time 
(1973). Fue miembro de la Comisión de Asig­
nación de Fondos Públicos de Nigeria en 1950 
y de la Comísión Real sobre Impuestos y Ga­
nancias en 1951 La Academia de Ciencias de 
Suecia le otorgó el Premio Nobel en 1972 por 
sus importantes contribuciones a la teoría eco­
nómica. El profesor Hicks ha sido muy genero­
so con su tiempo al analíza r algunos puentos 
relacionados con su trabajo y al acceder a la pu­
blicación de esta conversación que tuvo lugar en 
Oxford .. Inglaterra, en Junio de 1977 . Esta es 
una traducción de la versión original en inglés . 

Diego Pizano Salazar 

académicos tales como Joan Robin­
son1 y Maurice Dobb2

, quienes han 
afirmado recientemente que la teoría 
económica no provee un marco ade­
cuado para el estudio de la distribu­
ción del ingreso. Dobb llega inclusive a 
afirmar que ni siquiera los marxistas 
más serios han logrado construir una 
buena teoría. 

Ha existido bastante confusión en 
este tema dado que muchos autores 
no aclaran cual podría ser la contribu­
ción de los economistas a un problema 
tan complejo y de tantas dimensiones. 
No creo que los economistas estén en 
capacidad de contestar la pregunta 
normativa de cuál debería ser la distri­
bución del ingreso, pero si podrían ser 
útiles al sugerir una teoría operacional 
que permitiera aclara cuáles son las 
variables económicas responsables de 
la forma y estructura de la distribu­
ción. En igual forma y también impor­
tante, los economistas podrían arro­
jar luz sobre la interacción entre la dis­
tribución del ingreso y los diversos ob-

J. Robinson, " The Second Crisis in Eco nórníc 
Theory", A. E. R., 1974. 

2 
M. Dobb, Th eories of Value and Distribution 
Since Adam Smith, Cambridge University Press, 
1974. 
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jetivos macroeconómicos, a fin de re­
solver los posibles conflictos que sue­
len presentarse entre ellos. 

Esta breve introducción lleva a la 
formulación de la siguiente pregunta: 
¿Cree que su teoría de los salarios es 
una teoría normativa o positiva? En 
otras palabras, ¿considera que la ver­
sión lógicamente coherente de la teo­
ría neoclásica en equilibrio implica re­
laciones de causalidad o sugiere más 
bien un "estado de cosas" deseable? 

En un contexto dinámico en donde 
/hay niveles de inflación y de desem­
pleo altos, ¿sería correcto aplicar la 
teoría de la productividad marginal? 
O, por el contrario, ¿no debería reco­
nocerse que en situaciones de desequi­
librio esto puede llevar a interpretacio­
nes erróneas? Y, ya que hablamos de 
problemas que se presentan dentro de 
la dimensión temporal, ¿no valdría la 
pena hacer un intento por integrar al­
gunos aspectos de su teoría de los sala­
rios con los puntos centrales de su 
propia teoría del ciclo económico? Me 
parece que sería interesante explicar 
qué sucede con las participaciones de 
los factores de producción en las fases 
ascendentes y descendentes del ciclo. 
Otro punto que me parece requiere 
análisis es la evaluación de la impor­
tancia de factores monetarios en la de­
terminación de la distribución del in­
greso. Tengo la impresión que estos 
factores podrían ser importantes, pe1·o 
en su teoría no juegan un papel muy 
destacado. 

Por otra parte, me gustaría conocer 
su opinión sobre lo siguiente: como 
usted bien lo sabe existen dos enfo­
ques principales para construir una 
teoría de la distribución del ingreso. 
Una escuela de pensamiento (Cham­
pernowne, por ejemplo) asume que el 
ingreso es el producto de un proceso 
estocástico que actúa en forma multi­
plicativa. La otra escuela (Tinbergen, 
por ejemplo) parte de la base de que el 
ingreso es generado por un conjunto 
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de factores que operan simultánea­
mente. He estado analizando estos dos 
enfoques y he llegado a la conclusión 
de que no parece existir incompatibili­
dad alguna que obstaculice la integra­
ción de las dos; sin embargo, no encuen­
tro un esfuerzo en esta dirección en la 
literatura, lo cual me sorprende. ¿Cuál 
sería su reacción a esta inquietud? 

Profesor Hicks: En la segunda edi­
ción de La Teoría de los Salarios, traté 
de explicar qué aspectos de mi teoría 
original deberían rechazarse por ser in­
adecuados. Los primeros capítulos 
sobre la operación del mercado laboral 
constituyen la parte del libro que hoy 
en día parecen menos susceptibles de 
crítica. Todavía sostengo que tienen el 
mérito de haber demostrado que este 
mercado es por naturaleza muy espe­
cial, independientemente de la existen­
cia de organizaciones sindicales, en 
donde intervienen tanto aspectos socia­
les como económicos. Sin embargo, mi 
libro tiene una serie de limitaciones 
entre las cuales sobresale el tratamiento 
del capital y en particular rehuye el 
problema de cómo debe integrarse el 
capital a una teoría estática. Este punto 
es relevante para el análisis de la clasi­
ficación de los inventos, tema que está 
conectado con la distinción que puede 
hacerse entre el capital como concepto 
físico (máquinas) y el capital como fon­
do de salarios. Si estamos haciendo una 
comparación estática, debemos usar el 
concepto físico, pero si estamos traba­
jando en el campo de la planeación del 
desarrollo económico, por ejemplo, no 
estaría dispuesto a defender la tesis de 
que el enfoque correcto sería el de las 
productividades marginales . 

Me pregunta si considero mi teoría 
como normativa o positiva. Puede afir­
marse que hace parte de la economía 
positiva, es decir, que contiene relacio­
nes de causalidad. Pero no en el sentido 
de explicar la estructura de la distribu­
ción del ingreso en un punto en el 
tiempo sino, más bien, de suministrar 
un marco conceptual que permita 
orientarnos sobre la dirección en la 
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cual operan diversas fuerzas. He ade­
lantado recientemente un trabajo so­
bre la economía ricardiana con el pro­
fesor I-Iollander, que está relacionado 
con este tema y q ue aparecerá pronto 
en el Quarterly Journal of Economics. 
Me sugiere también que sería fructífe­
ro integrar en alguna forma mi teoría 
de los salarios y mi teoría del ciclo 
económico . El problema es el de qu e 
mi contribución a la teoría de los sala­
rios fue la de esbozar una teoría de 
equilibrio de largo plazo, en tanto que 
la teoría del ciclo económico pretende 
explicar eventos que tienen lugar en el 
corto y el mediano plazo. El enfoque 
de los dos trabajos es muy diferente. 
Dí por sentado lo que Keynes y 
Harrod habían elaborado , y estoy 
consciente que se debe hacer un es­
fuerzo para reconciliar mis dos traba­
jos. Se podría decir que una buena 
parte de mi libro Capital y Crecimien­
to (1965) constituye un paso en esa 
dirección. 

Diego Pizano: Otro punto de m u­
cho interés que quisiera comentarle 
está conectado con uno de los nume­
rosos conceptos que usted ha introdu­
cido en la teoría económica : la elasti­
cidad de sustitución. Como sabe, Joan 
Robinson y Champernowne introduje­
ron definiciones ligeramente diferen­
tes a la suya; solamente si estamos en 
presencia de economías constantes a 
escala se podría demostrar que todas 
estas definiciones son equivalentes. 
Ahora bien, me parece claro que su 
definición y la de la profesora Robin­
son están restringidas al caso de la fun­
ción de producción lineal y homogénea, 
mientras que la definición de Cham­
pernowne es independiente de la esca­
la de planta si estamos en una econo­
mía en la cual las economías de escala 
son importantes. ¿Cree que su defini­
ción podría adaptarse a esta situación, 
o tendría razón el profesor Arrow 
cuando señala en su conferencia con 
motivo del Premio Nobel que la teoría 
económica no ha podido resolver los 
problemas que se crean al considerar 
los rendimientos creciente a escala? 
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Profesor Hicks: Lo que pienso ac­
tualmente sobre el concepto de la elas­
ticidad de sustitución se encuentra re­
sumido en un artículo reciente q ue 
publiqué en los Ox ford Economic 
Papers3

• En esa ocasión estaba inte re­
sado en extender el modelo original 
para t ener en cuenta al menos t res fac­
tores de producción y mostrar así la 
naturaleza de las relaciones de sustitu­
Clon y de comple mentaridad. Tal 
como sugerí en mis conclusiones , J oa n 
Robinson ha debido tener los dere­
chos exclusivos de autor en relación 
con la postulación del concepto de la 
elasticidad de sustitución ; mi de fini­
ción ha debido llamarse algo así como 
la elasticidad de la complementaridad. 
Solamente en el caso de dos factores 
de producción se puede demostrar que 
la una es recíproca de la o tra. Creo 
que el problema de la linearidad que 
usted señala es importante, pero consi­
dero que las limitaciones que surgen al 
tener en cuenta solamente dos facto­
res de producción pueden ser aún ma­
yores. 

Diego Pizano: Usted ha señalado en 
uno de sus últimos libros, La Crisis de 
la Economía Keynesiana (1975), que 
los historiadores del futuro muy posi­
blemente denominarán el t ercer cuar­
to del siglo XX como la edad de Key­
nes. Creo que sería muy útil para los 
economistas que trabajan en América 
Latina si pudiera hacer unos comenta­
rios relacionados con la exégesis de al­
gunos aspectos de la teoría keynesia­
na. Esto podría tener alguna impor­
tancia si se tiene en cuenta qu e la 
mayor parte de los gobiernos de los 
países latino-americanos han sido in­
flu enc iados por el enfoque macroeco­
nómico en el diseño de políticas. 

Es conocido que usted se inte resó 
en la macroeconomía a través de los 
trabajos iniciales del profesor Hayek, 
al mismo tiempo que su entrenamien-

J . R . Hicks, "Eiasticity and Substitution Again : 
Substitutes and Complements '. O. E, P., No­
viembre d e 1970. 
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to teórico lo recibió en la tradición del 
equilibrio general de Walras y Wicksell. 
Sin embargo, ha reconocido muchas 
veces la gran influencia que ejerció 
Keynes sobre su desarrollo intelectual. 
La pregunta obvia que quisiera formu­
lar en este contexto es la siguiente: 
¿cree que las contribuciones de Walras 
y de Keynes pueden entenderse den­
tro de un mismo marco conceptual? 
Posiblemente en su respuesta hará 
mención a su invento del célebre dia­
grama IS-LM que ha tenido un enorme 
valor pedagógico en todas las universi­
dades del mundo, incluyendo las lati­
noamericanas. Pero, ¿podría asegurar­
se que el diagrama representa clara y 
fielmente el pensamiento de Keynes? 
En su libro afirma que el diagrama te­
nía por objetivo solamente captar un 
aspecto central del planteamiento key­
nesiano y que el mismo Keynes lo 
había aceptado como tal. Pero, al revi­
sar la correspondencia que usted tuvo 
con él4

, no parece claro que esa afir­
mación sea enteramente correcta pues­
to que Keynes señala que los concep­
tos de equilibrio e incertidumbre gene­
ran complicaciones importantes. 

Quisiera aprovechar esta oportuni­
dad para argumentar que no es posible 
acomodar la contribución de Keynes 
como un caso especial de la tradición 
walrasiana por las siguientes razones: 
( 1) Los f•mdamen tos epistemológicos 
de la teoría de Keynes (que no deben 
confundirse con los ideológicos), son 
diferentes a los de Walras; Keynes no 
concebía la economía como una cien­
cia natural y por tanto no estaba inte­
resado en ofrecer explicaciones mecá­
nicas del comportamiento económico 
de los hombres a la manera de Walras; 
en este contexto si hay un cambio en 
las expectativas de los principales 
agentes económicos, se producirá un 
desplazamiento simultáneo tanto de la 
curva IS como de la LM y el concepto 
de equilibrio puede ser de poco valor. 
(2) Keynes nunca pensó en la posibili-

4 
J. M. Keynes, Collecled Worhs, Royal Econo­
mic Society, Vol. XIV . 1973. 
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dad de construir un modelo determi­
nístico del sistema económico de su 
época, dada la gran importancia del 
factor incertidumbre. Estoy escribien­
do en la actualidad un breve ensayo 
mostrando que las conexiones entre su 
Tratado de Probabilidad y la Teoría 
General ilumina mucho este aspecto y 
que, sorprendentemente, no han sido 
tenidas en cuenta. La discusión de 
Keynes sobre las probabilidades subje­
tivas y la imposibilidad de medirlas en 
el mundo real, está claramente conec­
tada con lo que considero es el mayor 
aporte de este pensador a la teoría 
económica, a saber: la incorporación 
del concepto griego de la tridimensio­
nalidad del tiempo, mediante el papel 
que juega la incertidumbre en el mo­
delo, y la postulación de la función de 
la preferencia por la liquidez. 

Su libro sobre la economía keyne­
siana da la impresión de que el análisis 
de Hayek podría estar volviéndose 
más relevante para el examen de los 
problemas contemporáneos, mientras 
el marco conceptual de Keynes podría 
estar perdiendo su poder explicativo. 
¿Podría deducirse de aquí que los pro­
blemas más urgentes de la política 
económica actual en el mundo indus­
trializado tienen que ver más con los 
problemas que llamaban la aten­
ción a Pigou relacionados con el bie­
nestar económico y la asignación de 
recursos, en lugar de las preocupacio­
nes keynesianas relaciondas con el des­
empleo y la recesión? Y hablando de 
desempleo, . ¿estaría usted de acuerdo 
con Hayek en que la teoría keynesiana 
del desempleo estaba equivocada y 
que la distorsión de los precios relati­
vos es la verdadera causa del desem­
pleo, ya que no permiten igualar la 
oferta y la demanda por trabajo en 
cada uno de los sectores de la eco­
nomía? 

Profesor Hicks: Debería comenzar 
diciendo que voy a tener que cambiar­
me de nombre. Valor y Capital (1939) 
fue escrito por un economista neoclá­
sico llamado J. R. Hicks que ya murió 
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mientras, como lo he insinuado en 
otra parte los libros Capital y Tiempo 
(1973) y Una Teoría de la Historia 
Económica (1969) fueron escritos por 
John Hicks, un economista que no es 
neoclásico y que le falta el respeto a su 
tío con frecuencia5 

• Es importante 
anotar que estos dos últimos trabajos 
pertenecen a la misma categoría pues­
to que son el fruto de un enfoque his­
tórico. Capital y Tiempo contienen el 
sistema temporal incorporado en una 
forma implícita pero puede explicarse 
en forma tal que sea comprensible por 
los historiadores. En mi Teoría de la 
Historia Económica la dimensión tem­
poral está tratada explícitamente. 

En Capital y Tiempo no supongo 
que existe un proceso de convergencia 
gradual y sin desviaciones bruscas ha­
cia una solución de equilibrio, tal 
como un verdadero neoclásico hubiera 
supuesto. Por el contrario, mi intui­
ción me señala que el proceso está po­
siblemente sujeto a perturbaciones y 
desviaciones, aún bajo todos los su­
puestos simplificadores que hice (no 
tuve en cuenta el dinero, ni los mono­
polios, ni el gobierno, ni tampoco los 
recursos no renovables). 

Me he vuelto escéptico últimamente 
no sólo de la función de producción 
sino también de la frontera tecnológi­
ca. Estaría ahora dispuesto a abando­
nar la distinción entre las sustituciones 
que pueden ocurrir a lo largo de la 
frontera y los cambios en tecnología 
que desplazan la curva. 

Sus comentarios sobre el diagrama 
IS-LM están relacionados, naturalmen­
te, con los interrogantes que surgen al 
analizar la dimensión temporal en la 
teoría económica. Normalmente re­
presentamos el tiempo en nuestros 
diagramas mediante una coordenada 
espacial pero esa representación no es 

Ver J . R . Hicks, "Revival of Political of Econo­
my: The old and the New", Jo urna! of the Eco ­
nomic Society of Australia and New Z ealand, 
Sept. 1975. 
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completa. Existe una asimetría obvia 
entre el tiempo y el espacio. En el es­
pacio nos podemos mover en cual­
quier dirección, mientras el tiempo es 
irreversible; el tiempo siempre procede 
hacia adelante y nunca puede retroce­
der6. El profesor Georgescu-Roegen ha 
llegado a este simple principio median­
te un camino de tipo cósmico: la ope­
ración de la ley de la entropía. Soy 
bastante ignorante del contenido de 
las ciencias naturales y, a pesar de 
haber sido aficionado a las matemáti­
cas, mi campo espiritual está en las hu­
manidades por lo cual he llegado a mi 
interpretación del tiempo estudiando 
la historia. Una de las principales con­
secuencias de la asimetría del tiempo 
y del espacio es la de dar lugar a una 
gran diferencia entre eventos pasados 
y eventos futuros. El conocimiento 
que tenemos o que podemos tener del 
pasado, es muy distinto del que pode­
mos construir en relación con el futu­
ro; este último no puede llegar a ser 
más que un conocimiento de ciertas 
probabilidades. 

Es interesante anotar que Carl Men­
ger en su teoría de la liquidez fue ca­
paz de entender, casi cien años antes 
de Keynes , que la demanda por dinero 
está enmarcada dentro de un tipo mu­
cho más general de comportamiento. 
Es en realidad un mecanismo para 
asegurarse contra un futuro incierto. 
El problema de la liquidez es cierta­
mente un aspecto de una economía 
que se mueve a través del tiempo. 

Diría que la teoría de Keynes tiene 
una parte en la cual el tiempo está 
incorporado en una forma explícita y 
otra en la cual ello se hace en forma 
estrictamente estática. La sección que 
trata sobre la eficiencia marginal del 
capital y la función de la preferencia 

6 El professor Hicks consignó sus opiniones sobre 
la dimensión temporal en la economía en un 
trabajo que apareció en un libro en honor de N. 
Georgescu-Roegen. Véase J. R. Hicks, "Evolu­
tion Welfa~e and Time in Economicas", Essays 
in Honour of N . G eorgescu-Roegen, Toronto, 
1976. 
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por la liquidez está indudablemente 
concebida en el tiempo. Pero hay otra 
parte, la teoría del multiplicador, que 
está fuera del tiempo. Esta última par­
te está elaborada en términos de cur­
vas de demanda, curvas de costos y 
curvas de oferta, las viejas herramien­
tas de la economía del equilibrio. 

Estoy de acuerdo con su afirmación 
de que el procedimiento del diagrama 
IS-LM redujo toda la Teoría General a 
un esquema de equilibrio general. 
Estoy consciente de que esta forma de 
presentar las ideas de Keynes es, en 
realidad , un poco artificial. La teoría 
del crecimiento, desde Von Neumann, 
ha sido la escena de un grado exagera­
do d e "equilibrismo". Los teóricos 
que intentaron ir más allá de Keynes 
sólo lograron retroceder. Esto fue una 
consecuencia directa de la invención 
del estado estacionario. 

Me parecen pertinentes sus comen­
tarios sobre la conexión entre la Teo­
ría de la Probabilidad de Keynes y su 
Teoría General. Esa línea de investiga­
ción podría ser muy fructífera. La 
razón por la cual quiero volver a la 
economía más consciente del tiempo 
es la de que, al hacerlo así, ésta se 
acerca más a la realidad humana. Las 
invenciones y los descubrimientos son 
las que hacen la historia interesante. 
Solamente lo que ocurra en el futuro, 
antes de que la humanidad se destruya 
a sí misma, o antes de que nos estan­
quemos en un equilibrio aterrador, 
nos dan esperanza e interés en el fu­
turo. 

En relación con la aplicabilidad ac­
tual de la teoría keynesiana del em­
pleo, no afirmaría que esta teoría es 
falsa sino, más bien, incompleta. Key­
nes estaba preocupado por el desem­
pleo involuntario (como lo denomi­
nó), o sea un tipo de desempleo que 
surge como consecuencia de una au­
sencia de demanda efectiva. Creo que 
la distinción de Keynes entre empleo 
voluntario e involuntario no es muy 
útil. En el momento que los sindicatos 
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demandan un determinado nivel de sa­
larios puede haber desempleo por ra­
zones que Keynes llamaría voluntarias : 
distorsiones, rigideces, etc. 

Diego Pizano: Hayek 7 continúa su 
análisis afirmando que el primer paso 
para resolver el problema del estanca­
miento económico con inflación (stag­
flation) sería el de frenar las tasas de 
aumento en la cantidad de dinero . 
Para él, el objetivo fundamental de la 
política económica debía ser la estabi­
lidad en el valor de la moneda y no el 
pleno empleo . Supongo que usted no 
estaría de acuerdo con él, ya que ha 
rechazado al menos parcialmente la 
explicación y los razonamientos de la 
escuela monetarista (me estoy refirien­
do a su artículo de 197 4 publicado en 
el Lloyds Bank Reuiew . ) Tengo dos 
comentarios sobre su posición: (1) ¿Es­
taría de acuerdo con Hayek en que 
una política de ingresos y salarios sola­
mente escondería los efectos de la in­
flación y llevaría gradual pero inevita­
blemente a un sistema totalitario? 
(2) ¿Hasta que punto tendría razón 
Harry Johnson8 cuando afirma que us­
ted olvidó en su artículo la diferencia 
entre una tasa de cambio fija y una 
flexible, por una parte, y por otra, que 
no distinguió los efectos diferenciales 
entre un mundo externo inflacionario 
y uno estable? 

Profesor Hicks: En cuanto a su pre­
gunta sobre la explicación monetarista 
quisiera decir lo siguiente: la tesis mo­
netarista es incompleta y no falsa. 
Creo que se pueden señalar tres causas 
fundamentales de la aceleración de los 
precios en el mundo industrializado en 
años recientes: (1) No hay duda de 
que la crisis de las materias primas 
1972~1973 tuvo un efecto importante 
en aumentar los precios al consumi-

7 F. A . Hayek, · 'Full Employment at any Price? 
lEA, London, 1975 . 

H . Johnson, "What is Right with Monetarism " 
Llo yds Banh Reuie w, No . 20, Abril 1976, p . 

13-18. 
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dor. (2) La "flotación" general de las 
monedas pudo haberse traducido en 
efectos que operaban en la misma di­
rección. (3) Aún antes de la crisis de 
las materias primas y antes de introdu­
cirse la flexibilidad en las tasas de 
cambio, existía una tendencia de los 
precios a aumentar. Para mí es claro 
que durante los últimos 20 años ha ha­
bido una presión inflacionaria subya­
cente, que la crisis de las materias pri­
mas y la "flotación" de las monedas 
simplemente agravó. Pero lo importan­
te es observar el hecho de que esta 
presión inflacionaria no puede expli­
carse fácilmente haciendo referencia a 
una teoría que la atribuye la situación 
al déficit de balanza de pagos de los · 
Estados Unidos; tampoco creo que la 
inflación puede entenderse haciendo 
referencia exclusivamente a un aumen­
to en la cantidad de dinero. 

Diego Pizano: El tema relacionado 
con las fluctuaciones y los ciclos eco­
nómicos continúa siendo un tema de 
análisis y de preocupación por parte 
de los teóricos y del público. Es evi­
dente que un mejor entendimiento 
por parte de quienes diseñan política 
económica, sobre las causas del com­
portamiento cíclico de los sistemas 
económicos es crucial para formular po­
líticas efectivas de estabilización. 
Varias categorizaciones de las teorías 
del ciclo económico existen en la ac­
tulidad: Gordon (1961), Haberler 
(1964), Mass (1975). Sin embargo, la 
característica esencial que todos estos 
modelos tienen en común es que ex­
plican las fluctuaciones en el nivel de 
la actividad económica mediante varia­
ciones en el nivel de la formación de 

. capital fijo. Esto no es sorprendente si 
se tiene en cuenta que el mismo Key­
nes planteó la tesis de que el ciclo eco­
nómico se relaciona con la forma en 
que fluctúa la eficiencia marginal del 
capital. 

Sería muy interesante si pudiera co­
mentar los siguientes planteamientos: 
(1) Las teorías que destacan la forma-
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ción de capital parecen ser de poca 
utilidad para entender las causas de ci­
clos económicos cortos, aún cuando 
pueden suministrar elementos de jui­
cio para comprender las causas de mo­
vimientos cíclicos de mediano plazo; 
como Abramovitz ha señalado, la va­
riación de la inversión en capital fijo 
puede no ser la causa de ciclos de corta 
duración ya que éstos presentan reza­
gos largos en la formación de capital y 
en la depreciación. (2) Las teorías 
principales (Harrod, Hicks, Samuel­
son, Goodwin, Tinbergen y Kaldor) 
explican las fluctuaciones en el nivel 
de demanda por medio de un mismo 
mecanismo, pues todas las fluctuacio­
nes son tratadas de la misma forma y 
no se hace énfasis en las diferencias. 
Teniendo en cuenta la experiencia del 
mundo occidental, en cuanto a ciclos 
económicos se refiere, ¿no le parece 
tal vez demasiado ambicioso el buscar 
explicaciones monistas de todas las 
fluctuaciones del nivel de ingreso de 
los países? ( 3) ¿Piensa construir su 
propia teoría del ciclo económico te­
niendo en cuenta la tesis planteada 
por usted sobre la crisis en el sistema 
keynesiano? ( 4) Su modelo, lo mismo 
que el de Harrod, está caracterizado ' 
por un nivel de inestabilidad que pare- ­
ce extremo; ¿no cree que la evidencia 
empírica de la época de la post-guerra, 
que señala un crecimiento continuo y 
estable contradice su teoría, o que las 
grandes recesiones han sido produci­
das por diversos factores y no necesa­
riamente por el mismo conjunto de 
fuerzas? 

Profesor Hicks: La toería del acele­
rador, influenciacla profundamente 
por Keynes, fue la base para la cons­
trucción de mi modelo de ciclo econó­
mico. Creo que la versión original fue 
demasiado elaborada y he formulado 
mi posición actual en un nuevo traba­
jo9. Tuve el cuidado de dejar un lugar 
para la influencia de variables maneta-

9 J. R. Hicks, Economic Persp ectives : Further 
Essa ys on Money and Growth, London, 1977. 
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rias, pero una buena parte del modelo 
no tiene en cuenta la moneda y no le 
pone mucha atención a los precios. 

En su forma más simple, el modelo 
del acelerador es muy violento; dema­
siado violento para que tenga aplicabi­
lidad. Si el ahorro se relaciona con la 
producción y la inversión con el creci­
miento del producto, la igualdad entre 
ahorro e inversión nos dá: S Y = cg Y; 
por lo tanto, s = cg (la ecuación de Ha­
rrod) es la condición de equilibrio del· 
sistema. No me gustó este esquema 
porque, como usted lo comentaba, se 
traduce en un equilibrio intrínsica­
mente inestable. No hay ningún factor 
en la operación de este modelo que 
frene una fluctuación hacia abajo, has­
ta que el sistema se acerca a un colap­
so total . Por lo consiguiente, si se bus­
caba representar la realidad con el mo­
delo del acelerador había que modifi­
carlo o suavizarlo. Por esta razón deci­
dí introducir dos "variables amorti­
guadoras" ( coolants) lo cual me llevó 
en una primera instancia a introducir 
rezagos, dado el hecho de que estamos 
enfrentados a un ajuste instantáneo 
tan explosivo. Mi segunda variable 
amortiguadora o suavizadora fue la in­
versión autónoma. Admití la existen­
cia de inversión que no está influencia­
da directamente por el nivel de la pro­
ducción actual, ya sea de corto o de 
largo plazo. Estas modificaciones fue­
ron hechas con el objetivo de una po­
sible aplicación histórica. 

Cuando usted pregunta sí las gran­
des depresiones han sido producidas 
por varios tipos de factores perturba­
dores contestaría afirmativamente y 
diría que es precisamente la incorpora­
ción de la inversión autónoma la que 
permite introducir distintas causas. 

Se pueden distinguir por lo menos 
dos tipos de inversión autónoma. La 
primera es la que surge de innovacio­
nes tecnológicas. La segunda es la in­
versión pública, cuyo nivel depende 
naturalmente de decisiones de política 
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económica. Pero estas variables amor­
tiguadoras no son las únicas. Dos va­
riables adicionales que no mencioné 
en mi libro deben ser consideradas. 
Una es la nolinearidad, es decir, el 
rechazo de la proporcionalidad plan­
teada por Harrod entre la producción 
y el consumo. La otra, y tal vez más 
importante, es la modificación que 
debe hacerse al principio del acelera­
dor. ¿Por qué debe la inversión postu­
larse como una función del ritmo de 
crecimiento de la producción actual 
aún teniendo en cuenta un rezago? 
Esto solamente tiene sentido si un 
aumento en la producción requiere un 
aumento de la capacidad instalada. En 
este contexto se debe poner el énfasis 
sobre el concepto de elasticidad de la 
capacidad. 

Debo aclararle, sin embargo, que si 
el modelo del acelerador se modifica 
en la forma expuesta, cambia su carác­
ter. Deja de ser un modelo matemáti­
co como el que podría utilizarse para 
formular una hipótesis economé­
trica. Las matemáticas (o algunas ra­
mas de esta disciplina) ha suministra­
do algunos ejercicios que iluminan 
ciertos problemas, pero no pueden 
aplicarse en su estado actual de desa­
rrollo. 

Diego Pizano: Creo que usted nos 
podría iluminar un poco en el análisis 
de la economía inglesa actual. Es claro 
que en un breve espacio es muy difícil 
resumir y evaluar el desempeño de la 
economía de su país desde la segunda 
guerra, pero la experiencia británica es 
muy interesante para un país como 
Colombia en el cual se piensa que vale 
la pena tratar de aprender lecciones de 
los demás. 

En comparación con otras naciones 
industriales, la evolución económica 
de Inglaterra durante la post-guerra no 
ha sido muy satisfactoria. En este pe­
ríodo la participación del país en el 
mercado mundial de manufacturas ha 
caído en más de un 50 ';; y lo mismo 
ha pasado con el valor externo de la 
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libra esterlina. La producción per-cápi­
ta es relativamente baja si se compara 
con la de Francia o la de Alemania Oc­
cidental. ¿Cuáles podrían ser las cau­
sas de lo que ha sido llamado la caída 
y la decadencia de lnglaterra?.1) ¿Tec­
nológicas, en el sentido que las técni­
cas son obsoleta~ si se comparan con 
los sistemas de producción america­
nas? 2) ¿Sicológicas, en el sentido que 
la gente ha desarrollado una preferen­
cia marcada por el ocio frente al traba­
jo? 3) ¿Sociales, en el sentido que el 
sistema educativo no está orientado 
hacia el crecimiento económico? 4) 
¿Institucionales, en el sentido que la 
política económica no ha sido la apro­
piada y el sector público se ha expan­
dido más allá de su nivel "óptimo"? El 
caso de la industria del acero, con sus 
sucesivos procesos de nacionalización, 
desnacionalización y renacionalización, 
¿no es síntoma inequlvoco de la falta 
de estabilidad de la política de gobier­
no? 5) ¿Ecológicas, en el sentido que 
ya hay una serie de factores que están 
frenando el crecimiento? 

Profesor Hicks: Una forma rápida 
de definir mi posición sobre el particu­
lar podría ser la de decir que compar­
to las ideas de W. Eltis10

, cuando escri­
be sobre el fracaso de la sabiduría key­
nesiana convencional y debate con el 
profesor Lord Kahn de la Universidad 
de Cambridge. La política económica 
británica de los últimos 25 años des­
truyó la rentabilidad de la industria. 
El gobierno se apropió de una porción 
muy grande del producto nacional 
bruto y el tamaño del sector público 
sobrepasó cualquier nivel "óptimo" 
que pudiera pensarse. La actitud ofi­
cial de no dar importancia a las conse­
cuencias de los déficit fiscales, y la in­
diferencia hacia la inflación, han teni­
do efectos muy adversos. 

Diego Pizano: Pero, ¿no se podría 
decir que el estancamiento del progre-

10 W. Eltis, · 'The Failure of Keynesian Conventio­
nal Wisdom", Lloyds Banh Review, 1976. 
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so científico fue una de las causas pri­
mordiales para una evolución econó­
mica tan lenta? A mí me parece sor­
prendente y paradójico observar que 
Inglaterra todavla tiene el liderazgo 
científico mundial en algunas áreas 
(biología molecular, por ejemplo) y 
que a pesar de ésto sus técnicas son 
descritas como obsoletas . ¿No será 
que existe una tendencia a no apoyar 
descubrimientos científicos aplicables 
o, que se está presentando un rezago 
largo entre la aparición de un invento 
y su aplicación en la industria? 

Profesor Hicks: No pretendo saber 
nada sobre este punto pero déjeme 
contarle que quedé muy impresionado 
por la historia de la Industria Química 
Imperial. Alemania tenía el liderazgo 
en esta área desde que se adelantó a 
los demás países en 1914; por ese en­
tonces los alemanes le propusieron 
una inversión conjunta ("joint-ventu­
re") a la empresa inglesa que estaba en 
esa área de producción, operación que 
se llevó a cabo. Pero todo esto resultó 
ser muy complicado y fue necesario 
planear un divorcio en un país neutral 
(Holanda). Desde la década de los 
veinte los alemanes fueron los líderes 
pero, en los años cincuenta la situa­
ción cambió radicalmente. La empresa 
inglesa fue transformada y una gama 
muy variada de productos fue incor­
porada. A partir de este momento el 
desempeño de la empresa fue muy sa­
tisfactorio y sus productos amplia­
mente competitivos a nivel internacio­
nal. Ahora bien, este tipo de fenóme­
no no ha vuelto a ocurrir. Yo tengo la 
convicción que esto se debe funda­
mentalmente a la política económica 
del gobierno. Si existe un rezago entre 
los descubrimientos cientlficos y su 
aplicación en la industria, esta situa­
ción se explica por las medidas del go­
bierno que eliminaron los incentivos 
para aumentar la eficiencia y mejorar 
las técnicas de producción. 

Diego Pizano: Cuando se leen los 
planteamientos presidenciales ante la 
Sociedad Real de Economistas (Royal 
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Economic Society) y la Asociación 
Americana de Economistas (American 
Economic Association) en los últimos 
años, queda la inevitable impresión de 
que hay un gran descontento respecto 
al estado presente de la teoría econó­
mica. ¿Usted considera que existen en 
la actualidad una serie de fenómenos 
que no se pueden acomodar a las cate­
gorías tradicionales? ¿En otras pala­
bras, sería usted de la opinión de que 
existe una buena distancia entre las 
construcciones teóricas y los eventos 
del mundo real? 

Profesor Hicks: Es muy difícil con­
testar su pregunta. Todo lo que puedo 
decir es que los países industrializados 
cometieron un gran error durante los 
años sesenta al asumir que la oferta de 
productos primarios era elástica y que 
podríamos planear un universo en ex­
pansión, sin considerar limitaciones 
importantes. Estoy escribiendo un li­
bro que tiene relación con este tema y 
que será publicado próximamente. 

La característica más sobresaliente 
de la evolución del sistema económico 
mundial en las últimas décadas ha sido 
la del desequilibrio entre la oferta de 
productos industriales y la oferta de 
productos básicos. Los términos de in­
tercambio, como todos sabemos, se 
han movido a favor de estos últimos. 
Esta situación ha creado grandes ex­
pectativas de crecimiento en casi 
todas partes del mundo. Pero, a menos 
que sea posible desarrollar formas in­
dustriales que no sean dependientes de 
productos básicos, el intento por in­
dustrializarse de los países en desarro­
llo va a agudizar la competencia de re­
cursos escasos. Aún si pudiéramos 
imaginar un gobierno mundial con el 
poder y los medios para industrializar 
el mundo, muy pronto se llegaría al 
problema de su incapacidad para lo­
grar este objetivo sin reducir el stan­
dard de vida de los países de la OECD, 
los cuales resistirían con todos los me­
dios a su disposición una medida de 
tal naturaleza. 
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Diego Pizano: Creo que se podrían 
derivar dos corolarios de su plantea­
miento: (1) La forma y la estructura de 
la distribución internacional del ingre­
so no se puede modificar fácilmente. 
(2) Solamente unos pocos países en 
desarrollo van a ser capaces de alcan­
zar un alto grado de industrialización, 
a menos que se produzca un cambio 
tecnológico que amplíe en una forma 
considerable las fuentes de abasteci­
miento de materias primas. Por otra 
parte, es cierto que los términos de in­
tercambio han sido favorables última­
mente para los productos básicos, 
pero no se puede destacar que este 
movimiento a favor sea temporal ya 
que los países industrializados tienen 
suficiente poder de negociación para 
contrarrestar una disminución impor­
tante de su nivel de vida, a través de 
una inflación de costos en el sector 
manufacturero. 

Profesor Hicks: Estoy convencido 
que en las circunstancias actuales sola­
mente unos pocos países en desarrollo 
van a ser capaces de industrializarse. 
Siempre he estado interesado en la 
historia económica comparativa de 
Australia y Argentina. El análisis de la 
experiencia de estos dos países debe­
ría servir como una lección para otros 
países. Las dos naciones son relativa­
mente similares en cuanto a orígenes 
raciales y recursos naturales se refiere. 
En los dos casos, uno encuentra ciuda­
des grandes y una oposición fuerte en­
tre los intereses del sector industrial y 
el sector agrícola. Pero el desempeño 
económico de Argentina no es tan 
bueno como el de Australia; Argentina 
estaba creciendo hasta que el conflicto 
entre los sectores, combinado con una 
política económica que discriminaba 
en contra de la agricultura, llevó al 
estancamiento. En estas circunstancias 
existe una extraordinaria tendencia a 
ponerse la soga al cuello. No conozco 
la situación de Colombia al respecto. 

Diego Pizano: Colombia adoptó la 
estrategia de sustitución de importado· 
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nes a partir de la gran depresión. 
Como resultado de ello surgió buena 
parte del sector industrial actual. Sin 
embargo, este proceso tuvo su costo 
en términos del grado de discrimina· 
ción que se instauró contra la agricul­
tura, la insuficiente generación de em­
pleo, las dificultades de balanza de pa· 
gas y el crecimiento exponencial de 
las ciudades. El problema de la esco­
gencia de técnicas no recibió mucha 
atención y la elaboración de una es­
tructura arancelaria apropiada no se 
hizo con base en criterios de tipo ma­
croeconómico . 

Profesor Hicks: Considero que los 
economistas han estado poniendo mu­
cho énfasis sobre el problema del gra­
do apropiado de intensidad de capital 
o de mano de obra. Creo que debemos.. 
empezar a hablar más bien de coefi­
cientes energéticos y de intensidad de 
utilización de materias primas en los 
procesos de producción. 

Diego Pizano: Por lo que usted dice, 
supongo que estaría de acuerdo en re­
comendar a los economistas que incor­
poren en sus modelos la tasa de extrac­
ción de los recursos naturales ya que 
la ley de entropía implica un proceso 
irrevocable de transformación de la 
energía. 

Profesor Hicks: Creo que eso es ver­
dad , aún cuando debe hacerse la dis­
tinción entre los límites físicos esta­
blecidos por los científicos y los efec­
tos económicos. Estos últimos tienden 
a aparecer mucho antes que los prime­
ros como en la época de Jevons, hacia 
1860, cuando se discutían los proble­
mas relacionados con la oferta de 
carbón. No hay que olvidar que el sig­
nificado fundamental de la industriali­
zación es la sustitución de combusti­
bles por energía humana. El ente 
misterioso que con las fu en tes de ener­
gía llamamos capital tiene menos que 
ver con el proceso de crecimiento eco­
nómico. 
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Diego Pizano: Soy de la opinión 
que el futuro del crecimiento econó­
mico del planeta no es predecible, ya 
que la trayectoria del progreso tecno­
lógico no puede definirse apriori. Es 
evidente que los nuevos inventos no 
pueden tener pre-existencia. Por lo 
tanto, no existe ningún método racio­
nal para lanzar proyecciones como las 
que ha intentado hacer el Club de 
Roma. · 

Profesor Hicks: Estoy de acuerdo 
con usted en que los economistas no 
pueden predecir el curso futuro de la 
historia humana. 

Diego Pizano: En este contexto, ¿es­
taría de acuerdo con Schumpeter 
cuando plantea la tesis de que los eco­
nomistas deberían concentrar sus es­
fuerzos en suministrar explicaciones 
de eventos históricos? 

Profesor Hicks: Creo que ese es un 
aspecto importante del trabajo de los 
economistas. Pero considero que es 
importante también tratar de trabajar 
un poco hacia el futuro. Los econo­
mistas serios pueden, a veces, anticipar 
algunas de las consecuencias de adop­
tar determinadas políticas y estrate.­
gias económicas. 

Diego Pizano: En relación con el fu­
turo, compartiría la tesis de Keynes en 
el sentido que en el largo plazo esta­
mos todos muertos y que el largo pla­
zo es para estudiantes de pregrado? 

Profesor Hicks: Debo manifestar 
que ese fue un comentario muy peli­
groso y muy irresponsable. 

Diego Pizano: Pasando a otro tema, 
quisiera conocer su opinión sobre el 
debate relacionado con el grado "ópti­
mo" de planeación o de intervención 
del Estado. Considera que la tendencia 
que se observa en los distintos siste­
mas económicos a converger, ha arro­
jado luz sobre la pregunta de ¿en cuá­
les sectores se debe aplicar la planea­
ción y con qué criterios? 
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Profesor Hicks: Creo que esa es una 
pregunta que no se puede resolver en 
términos abstractos. Una planeación 
ambiciosa requiere una gran burocra­
cia y eso puede llevar fácilmente a un 
alto grado de ineficiencia y de corrup­
ción. Como usted me comentaba, pa­
rece haber un alto nivel de desempleo 
y subempleo en Colombia. Creo que 
los países que tienen que enfrentarse a 
este serio problema deberían concen­
trar sus esfuerzos en tratar de redu­
cirlo. 

Diego Piza no: ¿Pero cree posible re­
ducir en una forma significativa el ni­
vel de desempleo a través de la libre 
operación de las fuerzas del mercado? 

Profesor Hicks: En realidad esa es 
una pregunta muy difícil de contestar 
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pues ningún país ha tenido un merca­
do verdaderamente libre. De otra par­
te, es preciso tener en cuenta que las 
restricciones tales como las licencias 
de importación no estimulan la gene­
ración de empleo en todos los casos. 

Diego Piza no: Para terminar esta in­
teresante conversación quisiera formu­
larle un interrogante de un carácter 
distinto. ¿Estaría de acuerdo con Key­
nes en el sentido que el mundo está 
gobernado por las ideas de los econo­
mistas y los filósofos políticos? 

Profesor Hicks: No estoy de acuer­
do. Creo que los economistas pueden 
ser útiles pero no deberían tratar de 
ser muy ambiciosos. 
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